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Conversación con el lector

La Biblioteca Biográfica Venezolana es un proyecto de lar­
go alcance, destinado a llenar un gran vacío en cuanto se 
refiere al conocimiento de innumerables personajes, bien se 
trate de actores políticos, intelectuales, artistas, científicos, 
o aquellos que desde diferentes posiciones se han perfilado a 
lo largo de nuestra historia. Este proyecto ha sido posible por 
la alianza cultural convenida entre el Banco del Caribe y el 
diario El Nacional, y el cual se inscribe dentro de las celebra­
ciones del bicentenario de la Independencia de Venezuela, 
1810- 2010 .

Es un tiempo propicio, por consiguiente, para intentar una 
colección que incorpore al mayor número de venezolanos y 
que sus vidas sean tratadas y difundidas de manera adecua­
da. Tanto el estilo de los autores a cargo de la colección, como 
la diversidad de los personajes que abarca, permite un ejerci­
cio de interpretación de las distintas épocas, concebido todo 
ello en estilo accesible, tratado desde una perspectiva actual.

Al propiciar una colección con las particulares caracterís­
ticas que reviste la Biblioteca Biográfica Venezolana, el Ban­
co del Caribe y el diario El Nacional buscan situar en el mapa 
las claves permanentes de lo que somos como nación. Se tra­
ta, en otras palabras, de asum ir lo que un gran escritor, Au­
gusto Mijares, definió como lo “afirmativo venezolano”. Al 
hacerlo, confiamos en lo mucho que esta iniciativa pueda 
significar como aporte a la cultura y al conocimiento de nues­
tra historia, en correspondencia con la preocupación perma­
nente de ambas empresas en el ejercicio de su responsabili­
dad social.

Miguel Ignacio Purroy Miguel Henrique Otero
Presidente del Banco del Caribe Presidente Editor de El Nacional
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Fue él quien la pronunció, envuelta en la sonoridad de su voz que 
retum bó com o el trueno que anuncia la tem pestad. Y la dijo en el 
m om ento preciso de la brillantez. Fue, justo, el nacim iento de un he­
cho fundam ental para la patria aletargada por 30 años de tiranía y de 
crueldad, de brutalidad  entronizada, de persecuciones, encarcela­
m ientos y m uertes. Quien hablaba era un joven veinteañero, alto y 
flaco, un catire pelado y pecoso que había com enzado a estudiar de­
recho en la Universidad Central de Venezuela llam ado Jóvito Villal- 
ba, a quien sus com pañeros le confiaron la responsabilidad de inau­
gurar, nada m ás y nada m enos que en el Panteón Nacional, en el 
recinto que guarda los restos del padre de la patria y de los hijos em i­
nentes de esta tierra de gracia que llam ara Colón, la Sem ana del Estu­
diante, el año de 1928.

Desde entonces, esa generación m agnífica de jóvenes que floreció, 
dio la prim era lección ciudadana de la m odernidad. Los venezolanos 
no se iban a ir ya detrás del prim er aventurero de a caballo, temerario 
y audaz. La quim era del lance m ontonero daba paso, como tenía que 
ser, a la m agia de la oratoria. El serm ón bajaba del pùlpito encerrado 
entre las cuatro paredes de la capilla y la guarda de los santos, a la 
p laza pública, a la tribuna civil, a la presencia del hom bre com ún y 
corriente aprendiendo a discernir entre el halago em bustero del opor­
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tun ista y la  oración civilizada, im petuosa, que planteaban los diri­
gentes políticos. Jóvito fue el prim ero en hacerlo. Nadie podrá d ispu­
tarle en la andadura del tiem po y en los sucesos que vinieron des­
pués, en los cuales él fue protagonista de prim er orden, el privilegio 
de haber roto el silencio y haberlo hecho en el lu gar sagrado  donde 
duerm en los héroes, ju sto  en el m om ento y a la hora indicada, como 
dice la  Biblia.



En la roca de crear

Nació en Pam patar el 23 de m arzo de 1908, en el seno de una fam i­
lia de cinco herm anos -cuatro  n iñas: Olimpia, Mercedes, Carmen, 
Luisa y un varón: Jóvito- que crecieron jun to  a prim os y tíos en la 
enorm e casona en la que los esposos Jóvito Villalba Roblis y Ángela 
G utiérrez Rojas, m uy respetados y apreciados por la colectividad isle­
ña, los educaron.

De m entalidad despierta y ágil, a los 13 años inició sus estudios de 
bachillerato en el Colegio Federal de La Asunción y poco después su 
padre lo acom pañó a la capital para inscribirlo en el Liceo Caracas, 
que dirigía Róm ulo Gallegos. Muy vinculado a su  grupo fam iliar ex­
tenso, solidario y m uy apreciado por la com unidad, los avances en su 
form ación eran esperados y  celebrados por todos, como los del tío 
D ám aso Villalba Roblis, que fue m édico, farm acéutico y protector ge­
neroso de m edio pueblo m argariteño.

Jóvito se gradúa de bachiller en 1925. Un año después ingresa a la 
Universidad Central para in iciar sus estudios de derecho y el 6 de fe­
brero de 1928 el discurso que pronunció frente al Panteón Nacional, 
al dar inicio a la Sem ana del Estudiante, lo catapultaría  a la vida polí­
tica del país. Frisaba los 20 años y ya ocupaba puesto destacado en la 
dirigencia de la juventud que realizaba estudios superiores.
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Esa Sem ana del Estudiante de la que tanto se ha hablado, m adre de 
la fam osa Generación del 28, año en que fue realizada -6  al 12 de 
febrero- estrem eció a Venezuela de uno a otro extrem o, pues a la Uni­
versidad Central, forzosam ente, porque no había otra, llegaban jóve­
nes de los cuatro costados del país a seguir sus estudios. Y cuando las 
fuerzas represivas del régim en persiguieron y encarcelaron a cerca de 
200 de esos m uchachos, la angustia se extendió com o una inm ensa 
som bra cubriendo todos los rincones del suelo patrio, pues la persecu­
ción se extendió a los grupos fam iliares.

Los actos fueron organizados de tal m anera que no despertaron nin­
gun a sospecha acerca de los espectaculares hechos de protesta que 
golpearían  la conciencia adorm ecida de la colectividad. La linda hija 
de un m édico que vivía en la esquina de la M isericordia, de nom bre 
Beatriz Peña, fue elegida Reina en un sim pático torneo en el que parti­
ciparon adem ás las jóvenes María Teresa Level Pacheco y ju lie ta  Zuloa- 
ga. Para la coronación, pom posa, su corte estuvo integrada por 14 chi­
cas y 14 jóvenes. Ellas fueron -M ercedes Carrasquel, Angelina Iturbe, 
Carm elina Parés, Olga Lange, Mercedes Ugueto, Alicia Dalke, Berta 
Bance, M aría Cristina Plaza, Mercedes Arreaza, Lucila Plaza, Caridad 
Irazábal, Elisa M atilde Todd y Carm en Cecilia Plaza. Y ellos: Raúl Leo­
ni, M anuel José Arreaza, Carlos Irazábal, Ram ón Arm ando León, José 
Tomás Jim énez Arráiz, Isaac Pardo, M iguel Otero Silva, Arm ando Zu- 
loaga Blanco, Elias Benarroch, Ju an  Oropeza, Jóvito Villalba, Odoardo 
León Ponte, Ángel Ugueto y jo sé  Santiago Rodríguez, hijo. Nada m ás y 
nada m enos. La flor y nata de la  Federación de Estudiantes.

Ese 6 de febrero se oyó, por prim era y única vez, el “Canto a Beatriz” 
de Pío Tamayo, que tanta indignación causó a los jerarcas del régimen 
y al tirano; fue leído, asim ism o “El Canto a la Reina”, de Jacinto Fombo- 
na Pachano e interpretado el Himno de los Estudiantes, com puesto ex­
presam ente para la fecha por Ju an  Bautista Plaza. Los discursos estu­
vieron a cargo de Joaquín  Gabaldón Márquez y Rafael Angarita Arvelo.

Correspondió a Jóvito Villalba, que entonces era secretario general 
de la Federación de Estudiantes Universitarios - la  fam osa, y com bati­
va FEV- pronunciar el discurso en el Panteón Nacional, en hom enaje 
a Sim ón Bolívar y el im petuoso veinteañero, desde las escalinatas del 
templo patrio, pronunció su extraordinaria oración:
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Desde la atalaya donde se forjó la redención todavía no cumplida de un pueblo, José' 
Martí dijo cierta vez, como trompetazo de orgullo vidente, que al Libertador le faltaba 
mucho por hacer en América... Hoy, compañeros, en este día de la ofrenda, venimos ante 
el Libertador, porque ha llegado para él, precisamente, inminentemente, la hora de vol­
ver a ser.

La ovación ensordecedora de la m uchachada lo calló por un momento 
y ya calm ado el vocerío, prosiguió:

Ante la conciencia libre de América, surge íntegro, encendido de fuerza, en el grito de 
una protesta unánime, el mismo ideal de fraternidad latinoamericano que cien años 
antes cupo holgado en la mirada visionaria del Libertador (...) En tierras de Venezuela 
ha vuelto a sonar el momento del héroe, que se revela como nueva campanada para esta 
tumba gloriosa en la inquietud de nosotros, que es la inquietud del gesto que ha de venir.

Nuevos gritos y grandes aplausos:

Por eso lo buscamos aquí, donde se halla incontaminado del ambiente, como soterrá- 
neo hontanar de idealismo para las generaciones de la patria, a fin  de incorporarlo en 
la recta cruzada de que es lírica y juvenil anunciación esta fiesta; y a fin de que volvién­
dose luminoso su recuerdo en la oscuridad de esta hora, alimente la pupila a todos los 
que en la patria venezolana la conserven intacta, diáfana, transparente, de haber estado 
de cara al sol durante veinte años.

El se difundirá en nuestras almas como un soplo siempre nuevo de juventud eterna, 
divino tesoro que a través de cien años se nos guarda incólume, sin que lo extinga, en el 
eslabón de las generaciones patrias, el brusco vacío de quienes renunciaron dolorosa­
mente en la claudicación. Virtualidad de él es precisamente ésa de poder renacer sin 
resentirse de anacronismo, aquí entre nosotros en la Universidad, como un súbdito mas 
de Beatriz Primera.

Y tras la pausa a que lo obligaban los aplausos y la algarabía, en su 
sonora voz, aquel llam ado, aquel grito, aquel clam or:

!Libertador!, ha llegado de nuevo Ja hora de que tu acción coincida para nosotros en 
este momento de definirnos ante el destino y ante nosotros mismos(...) ISentado estás 
como te vio Martí en la hora de crear, con la Federación de Estudiantes en esta fiesta de
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la primavera universitaria con el reinado de esta Reina integral!(...) ¡Oh! samaritana de 
la siembra, de cuya belleza trasciende hasta ti, como en una parábola de lirismo el viejo 
dolor de tu pueblo. Pedimos a tu serenidad, con esta ofrenda, la palabra que ha de gestar 
el milagro bíblico de una nueva creación. Habla, ¡oh! Padre, ante la Universidad, donde 
se forjó la patria hace años y pueda oírse otra vez tu voz rebelde de San Jacinto...En este 
sitio, cuando Beatriz Primera de Venezuela te haya ofrendado la nueva ternura de estas 
flores, dinos el secreto de tu orgullo que es el mismo secreto de trescientos años, revelado 
ayer por El Ávila, por el viejo monte caraqueño, a María en 1783.

Y  la frase final: “ ¡Padre Nuestro, Sim ón Bolívar, Libertador, cómo han 
puesto los esbirros tu Santiago de León!” .



Subida, bajada y brinco
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Los actos que siguieron al d iscurso pronunciado por Jóvito en el 
Panteón adquirieron, a partir de allí, una connotación totalm ente 
política. En el teatro Rívoli, escenario de los grandes acontecim ientos 
de la  ciudad, d iscursos de Róm ulo Betancourt y M iguel Otero Silva 
atizaron  aún  m ás el fuego juvenil. En el H ospital Vargas, donde cur­
saba el cuarto año de su  carrera com o m édico, Guillerm o Prince Lara 
destroza una láp ida que elogiaba a Gómez. Es el m ism o que una no­
che por los lados de la Roca Tarpeya inició una danza febril al grito  de 
“ ¡Sígala y bá ja la , sacalapatalajá  y a já  y a já  y ajá!” , frase esta ú ltim a 
con la cual el déspota de Maracay solía responder a los aflig idos vene­
zolanos que acudían  a interceder por hijos o fam iliares presos en las 
cárceles. Ese “ ¡Sacalapatalajá!” voceado por 300 gargantas constituyó 
el him no de guerra de aquella legión de universitarios que dem anda­
ba libertad.

El régim en decidió entonces, el 14 de febrero, en razón del am biente 
francam ente hostil contra el gobierno de Ju an  Vicente Gómez, dete­
ner a los jóvenes Jóvito Villalba, Rómulo Betancourt, G uillerm o Prin­
ce Lara y Pío Tamayo, como responsables de los sucesos desatados y los 
encerró en el cuartel El Cuño, que entonces servía como cárcel, pues 
La Rotunda había sido cerrada por gestiones de Francisco Baptista 
Galindo, un  secretario de Gómez que había tenido gran  in fluencia en
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el ánim o del viejo dictador. A cada uno le colocaron un par de grillos 
de 60 libras, con el propósito de am edrentarlos.

Pasados los años, Jóvito contaría que al día siguiente se presentó al 
recinto carcelario el gobernador de Caracas, Rafael María Velasco, acom ­
pañado por el secretario del despacho, el general Rafael Cayana Martí­
nez, a tom arle declaraciones.

—¿Es verdad, bachiller Villalba, que usted dijo en el Panteón que la 
Universidad era la patria?

—Yo dije: ¡Habla, oh, padre, ante la universidad!
Pero Velasco no lo dejó term inar: “ ¡Cómo se atreve a decir que la 

universidad es la patria! ¡La patria  es el general Gómez!”
La detención de los jóvenes dio lugar a los reclam os de los dem ás 

com pañeros, al apoyo de la colectividad caraqueña que entonces des­
pertaba del largo sopor en que estaba sum ergida y a la m anifestación 
de un grupo grande de m ujeres que por prim era vez, resueltas y deci­
didas, se lanzó a las calles a protestar por el tratam iento que el Gobier­
no daba a los estudiantes.

En El Cuño estuvieron hasta el 4 de m arzo, cuando fueron traslada­
dos al Cuartel de Policía de Las M onjas, desde donde serían em barca­
dos en autobuses con m ás de 200 estudiantes que se habían entregado 
voluntariam ente, en gesto solidario  con ellos y conducidos al Castillo 
de Puerto Cabello.

Serían puestos en libertad once días después, pese a la fracasada ges­
tión que intentó el gobernador del estado Aragua, para entonces Hugo 
Fonseca Rivas, una persona que, al decir de Villalba, tenía en Maracay 
una im portancia casi m inisterial dentro del gobierno. Les llevó una 
carta que había sido redactada en la secretaría del general Gómez, en 
la cual éstos le solicitaban la libertad y se com prom etían a no conti­
nuar en actividades políticas. Raúl Leoni, que era presidente de la Fe­
deración de Estudiantes, le dijo a Fonseca Rivas que som etería la carta 
a la  consideración de una asam blea que convocaría de inm ediato en el 
patio del Castillo, com o en efecto lo hizo.

Fue leído el proyecto de carta -recordaría Jóvito posteriormente- y aprobamos 
por unanimidad que no firmábamos nada. Fonseca Rivas regresó con esa respuesta al
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tirano, quien de todos modos, en razón del tenso e inesperado clima que había surgido, 
decidió soltarnos.

Entonces ya habían com enzado los preparativos para el alzam iento 
que tendría lugar el 7 de abril. Se había constituido un Comité Secreto 
que inició contactos con varios m ilitares. El enlace fue el estudiante 
de quinto año de derecho Ju an  José Palacios, a quien apodaban cariño­
sam ente “cara de gu apo ”, un joven nativo de M aturín, de grandes con­
diciones y de una posición m uy firm e, m uy vigorosa contra la  dicta­
dura, que era am igo de los oficiales Rafael Antonio Barrios, teniente 
nativo de San Felipe, estado Yaracuy, que prestaba sus servicios en el 
cuartel del Palacio de M iraflores; del capitán Rafael Alvarado Franco y 
el teniente Agustín Fernández, que lo hacían en el Cuartel San Carlos, 
así como del teniente Augusto Leffm ans, que estaba en la  Academia 
Militar.





El 7 de abril
19

Cuenta el doctor M anuel Acosta Silva en su libro H isto r ia s  d e l 28, 
editado en los Talleres Tipográficos de la Escuela Técnica Popular “Don 
Bosco”, en septiem bre de 1976, siendo com o fue uno de los protago­
nistas de tales acontecim ientos, que el día 6 de abril de ese año 1928, 
el alférez Eleazar López Vollmer, hijo del general López Contreras, in­
form ó que el golpe que se fraguaba había sido descubierto, en razón 
de lo cual el teniente Rafael Antonio Barrios se puso en contacto con 
el capitán  Alvarado Franco, quien vivía en La Pastora, y con el teniente 
Augusto Leffmans, los otros dos oficiales com prom etidos.

En razón del inform e recibido, los m iem bros de la Com isión Secreta 
resolvieron adelantar la fecha e inaugurar ese m ism o día la Casa del 
Estudiante, ubicada entre las esquinas de Bucare y Maderero. Hubo 
una extraordinaria concurrencia y al llegar la m edianoche, los jóve­
nes allí reunidos fueron notificados de los planes que había y casi de 
inm ediato com enzaron a desfilar, en pequeños grupos, hacía los si­
tios que les fueron indicados, para estar prestos a participar en los 
hechos.

El teniente Rafael Antonio Barrios estaba de guardia cuando llega­
ron puntuales a M iraflores, en la alta m adrugada, los estudiantes com- 
plotados: Jesús Miralles, Carlos Rovatti, A. Esparragoza, Antonio Esco­
bar, Gustavo Tejera, el joven chileno Pedro Dubournet, el teniente
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Augusto Leffmans, y les facilitó la entrada. Con ellos m archó hacia las 
habitaciones de los jefes del cuartel, para detenerlos; pero cuando se 
aproxim aba al sitio donde dorm ía el capitán Ramón González, com an­
dante de la segunda com pañía del Batallón Girardot, advirtió que el 
teléfono estaba repicando. Sospechó que se trataba del general López 
Contreras que lo prevenía para que lo detuviese. Al verlos, González 
com enzó a d isparare hirió en una pierna a Leffmans. El teniente Ba­
rrios lo som etió h iriéndolo con un sable. La habitación inm ediata -tal 
com o lo relata Acosta Silva- estaba ocupada por el coronel Aníbal Gar­
cía, jefe  del batallón, quien se apareció, arm a en m ano, echando tiros, 
siendo abatido de certero disparo por Barrios. Con esta acción, pese a 
que hubo cierto revuelo en la tropa, la situación fue dom inada por 
com pleto, y entonces las com pañías m archaron, en pie de guerra y al 
trote, hacía el Cuartel San Carlos, que el capitán Alvarado Franco se 
había com prom etido a tom ar ju n to  con Ju an  José Palacios, en repre­
sentación de los estudiantes. El teniente Agustín Fernández, que esta­
ba de guardia, iba a abrirles las puertas. Alvarado Franco pasó solo 
frente al cuartel y le arrojaron un kepis, que era la señal convenida, 
pero en vez de entrar y tom ar el cuartel, siguió a pie hasta la plaza del 
Panteón, donde estaba ya reunida una gran  m asa estudiantil al frente 
de la cual se encontraba Ju an  José Palacios, quien lo urgió varias veces 
a in iciar las acciones. Su tardanza inexplicable para decidirse dio tiem­
po a que el general López Contreras, com andante de la guarnición, 
llegase al San Carlos y abortase el movimiento.

Cuenta Acosta Silva:

En la esquina de Torrero se congregaron muchos estudiantes luego de haber dado el 
santo y seña: “Por la Patria hasta la Muerte”, entre ellos Rómulo Betancourt. Mientras 
este grupo bajaba de la esquina de Torrero, otro, encabezado por Jóvito Villalba se diri­
gía del Panteón al San Carlos; pero cuando llegó a la esquina de Dos Pilitas, empezaron 
descargas cerradas desde todos los sitios del cuartel contra los jóvenes, quienes siguieron 
avanzando hasta que Barrios resolvió retroceder; pero era demasiado tarde. La caballe­
ría bloqueaba una esquina y la plaza del Panteón estaba tomada por un destacamento 
del gobierno. Quedaron atrapados por un piquete de caballería al mando del teniente- 
coronel Ulpiano Varela, quien al reconocer a Barrios le gritó: “¿Que' es lo que pasa, te­
niente?” Y a éste se le prendió una luz: “¡Que ese cuartel está sublevado y hemos venido a
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someterlo!, le contestó. En vista de esa respuesta, confundido, Varela le dijo: “Siga por la 
izquierda. Obstruya la calle que da al Panteón y detenga a los estudiantes”.

Barrios y los jóvenes universitarios aprovecharon la oportunidad para 
dirigirse hacia El Ávila y dispersarse, m ientras Jóvito m archaba hacia 
el San Carlos jun to  con Carlos Pérez de la Cova y otros estudiantes que 
echaron a correr cuando una cerrada descarga de fusilería dio contra 
un m uro y una nube de polvo inundó el sector. Y como Villalba se 
retrasó, todos com enzaron a gritar: “ ¡Mataron ajóvito , m ataron a Jóvi­
to!”. “En realidad -refiere Acosta Silva-Jóvito pudo salvarse y con otros 
com pañeros se alejó hacia los lados de La Pastora”.

Yo recuerdo que esa noche -le contó Jóvito al periodista Oscar Yanes, quien lo 
entrevistó para una edición especial de la revista Bohemia, con ocasión de los 
50 años de la Semana del Estudiante- fue mi protectora una gran mujer venezola­
na, esposa de Martín Vegas: la señora Luisa Amalia de Vegas, quien me llevó hasta la 
casa que habitaba la viuda de un señor de apellido Basalo, en cuya casa estuve escondi­
do mas de un mes.

Raúl Leoni y José Tomás Jim énez Arráiz, del grupo que se reunió en 
la esquina de Torrero, fueron de quienes ganaron El Ávila y pasaron 
toda la noche cam inando.

Al final -contó el ex presidente una tarde en Puedpa, estado Bolívar- fuimos 
a tener a Sabana Grande, por los lados de la Panificadora, por donde vivían las Silva 
Pérez: Emilia y Margot -tías de Miguel Otero Silva- y un hermano de ellas, que era 
gallero, nos puso a cada uno una bolsa con un gallo adentro y nos montó en su carro, en 
el cual pasamos frente a Miraflores, con destino a Maracay. Los galleros, entonces, te­
nían vara alta, porque a Juan Vicente le gustaban los gallos. ¡Así nos salvamos!





Los años del martirio

Según Manuel Acosta Silva, su am igo y com pañero de prisión en Puer­
to Cabello, Jóvito Villalba cayó nuevam ente preso, tras la fracasada ac­
ción del Cuartel San Carlos, el 6 de ju n io  de 1928, cuando se le ocurrió 
visitar la casa de Herm ann Nass, cuya fam ilia vivía entre las esquinas 
de Coliseo y Peinero, donde fuerzas m ilitares al m ando del coronel 
Elias Sayago, prefecto de Caracas, habían capturado al teniente Rafael 
Antonio Barrios -quien había estado fugitivo desde los hechos del 7 de 
abril- la m añana de ese m ism o día. La casa había quedado vigilada por 
funcionarios de la policía, que lo siguieron a la salida de la residencia 
y lo detuvieron cuando cam inaba por el centro de la ciudad.

Inicialm ente fue trasladado al Cuartel del Cuño, donde ya estaban 
encerrados el capitán Alvarado, los tenientes Barrios, Leffm ans y Fer­
nández, Antonio Arráiz, Jesús Miralles, Fidel Rotondaro, el general 
Elbano Mibelli y m uchos otros y luego, jun to  con todos éstos, sepulta­
do en La Rotunda, reabierta a raíz de los sucesos de abril. Allí actuaba 
como jefe un verdugo inescrupuloso llam ado Jorge García, quien al 
reconocer a Jóvito le dijo, delante de los dem ás presos: “ ¡Estás vivo 
porque yo no era el jefe de El Cuño, pues no te hubiera puesto dos 
pares de grillos, sino dos balazos y ya no existieras!”.

Las condiciones de los presos en La Rotunda fueron em peorando 
en la m edida en que el régim en se consolidaba luego de los fracasos
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de D elgado Chalbaud en C um aná, de G abaldón en Santo Cristo y de 
quienes a raíz del 7 de abril se alzaron  en G uatire. Los m ás encarni­
zados enem igos de Gómez que purgaban  prisión , fueron som etidos 
a tratam ientos m ás severos. Los encerraron en estrechísim os calabo­
zos llam ados “de la m uerte”, a los cuales no entraba sol y les raciona­
ron la com ida en tal m edida, que en cuestión de d ías podrían  m orir 
de ham bre. En esas condiciones estaban los o ficiales de la rebelión 
de abril, Alvarado, Barrios, Leffm ans, Fernández, el general Ram ón 
Dorta - a  quien apodaban “P iquiju lle”-  y Luis M. Carrasquera. La si­
tuación  em peoró para  todos los presos, pues les sum in istraban  ali­
m ento cada tres o cuatro  días. Un ordenanza de origen m argariteño 
le dijo a Jóvito que había la  orden de som eterlos a ese régim en de 
ham bre para m atarlos a todos.

Entonces Mibelli, Germ án Tortoza, Mata Sifontes, entre otros, p la­
nearon aprovechar la requisa sem anal para dom inar a la guardia de 
prevención y huir. Jóvito desechó esa vía y propuso una acción m as 
inteligente, como fue com unicarse con el Comité de Dam as que auxi­
liaba a los presos, entre las cuales se encontraban las herm anas de 
Andrés Eloy Blanco, las de Antonio Arráiz y los parientes de Mibelli, 
para desarrollar la idea de que por cada preso que m uriese en La Ro­
tunda, una sociedad secreta terrorista daría m uerte a un m iem bro del 
Cuerpo Diplom ático, que se había m ostrado tan am igo de Gómez.

La idea germ inó. Elias Sayago, m uy am able, visitó a los presos para 
inform arse de las condiciones en que estaban y si recibían alim entos. 
En los días subsiguientes, y por algún tiem po, m ejoró notablem ente 
el rancho.

Pocos m eses después todos fueron trasladados al castillo de Puerto 
Cabello, donde esperaban a Jóvito seis años largos de cautiverio.



Maestro Villalba
25

Jóvito Villalba es el hijo mayor de la generación del 28. Su discurso 
en el Panteón N acional m arcó para siem pre el rum bo de su existencia. 
La patria debía com enzar una vida ajena a la zozobra y la violencia. 
Sus nuevos valores deben ser los de la libertad para hacer y decir, los 
de la  ju stic ia  en una sociedad de iguales, respetuosa de los derechos. 
Será un tránsito difícil que requerirá un mayor conocim iento de las 
cosas, una cultura que le perm ita al hom bre m anejar la tolerancia y la 
equidad. La patria, en fin, está urgida de un sistem a social que se lla­
m a dem ocracia para el cual hay que em pezar a form ar conciencia. Y 
ese em peño lo pone de m anifiesto en el castillo de Puerto Cabello, en 
un universo de presos com unes y políticos, por paradoja del destino 
llam ado castillo Libertador.

Y siendo orador y un  gran  tribuno, pone esos atributos que le ha 
dado Dios al servicio de los com pañeros de cautiverio. Crea un centro 
de estudios que él y sus colaboradores resolvieron llam ar Universidad 
Popular Cipriano Martínez, en recuerdo de un valeroso soldado llane­
ro de las filas del ejército de Arévalo Cedeño, m uerto en el recinto 
carcelario a causa de una disentería.

Acom pañan en la em presa al líder m argariteño, Andrés Eloy Blanco, 
Alberto Ravell, Pío Tamayo, M anuel Silveira, Joaquín  Quintero Quinte­
ro, entre otros. Pero fuerza es decir, com o lo señala el ya tantas veces
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m encionado Acosta Silva, que el 19 de noviembre de 1929 fueron pues­
tos en libertad los estudiantes que estaban secuestrados en el castillo, 
para abrir espacio a los centenares de presos políticos que abarrota­
ban La Rotunda y que en la m ism a fecha fueron trasladados a Puerto 
Cabello. La lista es larga, pero vale la pena m encionar a sus integran­
tes para conocimiento de quienes hoy puedan leer y enterarse del nom ­
bre de esos com patriotas que pagaron el precio de la libertad que a 
troche y moche, pero libertad en fin, d isfrutam os hoy: el capitán Ra­
fael Alvarado Franco, el teniente Rafael Antonio Barrios, el general 
Elbano Mibelli, el com andante Rafael Viloria, Germ án Herrera Umé- 
rez, Herm án Nass, Ernesto Silva Tellería, Andrés Eloy Blanco, Manuel 
Silveira, Joaquín  Quintero Quintero; los hom bres hechos presos des­
pués del alzam iento del general José Rafael Gabaldón, entre otros, Ju ­
lio Alvarado Silva, Enrique Arapé, Alcides Lozada, Carlos Sequera Car- 
dot; desde Cum aná fueron enviados Luis Rafael Pim entel, Pancho 
Angarita, Carlos Ju lio  Rojas, Edm undo U rdaneta Aubert, Ju lio  McGil 
Sarria y Gustavo Ponte. Poco después, desde Valencia enviaron al gene­
ral Manuel Urbina y a su sobrino Ju lio  Urbina, al general Jorge Mendo­
za, a José Filardo. Y m ucho después, a Gustavo Reyes, Polibio Aguirre- 
chea, de La Vela de Coro, Simón Lovera, Dom ingo Lovera y una gran 
cantidad de personas hechas presas después del alzam iento de Aréva- 
lo Cedeño, Doroteo Flores, Bartolom é Ferrer y un general Lanza, dete­
nido en El Tigre.

Esta larga cantidad de estudiantes, m ilitares y gente del pueblo se 
arrem olinó en un patio de la fortaleza hecha prisión para oír la pri­
m era conferencia, a cargo de Jóvito Villalba, que éste tituló “La Demo­
cracia, en oposición a la tesis del gendarm e necesario sostenida por 
Laureano Vallenilla Lanz”.

Dice el cronista -que estuvo preso con é l- que lo adm irable en Jóvito 
era la prédica. Desde m uy joven sostenía el criterio de que el papel 
aísla, como cortina, al conferencista del público. En su caso, las pala­
bras flu ían  dinám icas, en un esfuerzo creador y emotivo, tanto mayor 
cuanto la m agia de las ideas expresadas captasen el pensam iento de 
los oyentes.

Andrés Eloy Blanco recitó varios de sus poem as y Alberto Ravell dijo 
otra conferencia sensacional.
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Pero no se detuvo allí la labor del Centro. Hubo un trabajo intenso 
de asistencia m édica y social y algo sensacional para la época: una 
cocina colectiva. Cada preso, sin distinción de categoría, aportaba: 
unos, cuanto recibían de fuera, los otros lo que pudieran com prar en 
los expendios llam ados “m onos”, que vendían a precios exorbitantes. 
De esa m anera el rancho era m ejorado notablem ente y todos, sin dis­
tinción de n inguna naturaleza, recibían alim entación sana.

Quizás por eso los presos que allí se encontraban pudieron soportar 
tantos años de encierro sin que se m architase el optim ism o y la fe en 
una Venezuela distinta, com o en efecto lo sería.

El 14 de febrero
Decía un  viejo político venezolano que las cárceles de Gómez ha­

bían sido las m ejores universidades, porque quienes no adquirieron 
luces de las m uchas que irradiaban los prisioneros en las largas jo rn a­
das de enseñanza colectiva, las alcanzaban leyendo y estudiando. Jóvi- 
to aprovechó el cautiverio para aprender francés, inglés y alem án. Pro­
fu n d izó  su s co n ocim ien tos en d erech o  co n stitu c io n a l, que fue 
precisam ente la m ateria en la  que se especializaría m ás adelante y 
con Pío Tamayo, hom bre de extraordinaria cultura y extensos conoci­
mientos políticos, navegó con éxito en la dialéctica m arxista  y estudió 
filosofía. En eso se encontraba, nutriendo su espíritu en diciem bre de 
1934, cuando el dictador decidió ponerlo en libertad jun to  con otros 
prisioneros que llevaban m ucho tiem po de encierro. El joven margari- 
teño tenía ya 26 años de edad. Regresó por un tiem po a su tierra nati­
va, pero resolvió trasladarse luego a Trinidad y ponerse a buen seguro 
de la persecución de los esbirros del régim en, pendientes de él m ás 
que de ningún otro. Y en la isla inglesa desarrolló una intensa activi­
dad, poniéndose en contacto con los diversos grupos opositores que 
procuraban una acción unitaria para enfrentar al tirano. Con Salva­
dor de la  Plaza y Miguel Otero Silva form a parte, con tal fin, de un 
equipo de trabajo que se denom inó Buró del Caribe.

A la m uerte de Gómez, en diciem bre de 1935, con la ayuda de paisa­
nos suyos, tripulantes de un buque alem án que cargaba carbón en 
Puerto España, Jóvito se oculta en una cabina como polizón y es de los 
prim eros exiliados en regresar a Venezuela, pero al arribo a La Guaira 
las autoridades no lo dejaron bajar. Fue preciso que Eduardo Recagno,
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un  com erciante del litoral, y el doctor M anuel Acosta Silva, firm aran  
una fian za al Prefecto del D epartam ento Vargas para que pudiera ha­
cerlo el día de Navidad. El Prefecto, no obstante, no le perm itió conti­
nuar hacia Caracas. Lo dejó detenido, m ientras aguardaba instruccio­
nes del Gobierno central.

Se dice que en la oportunidad, y porque se trataba del mes que los 
venezolanos se reconcilian y hacen propósitos de enmienda, el General 
López Contreras le m andó unas hallacas al margariteño. Es posible que 
la anécdota haya sido cierta, pero nadie trató de confirm arla con él.

Finalmente, ya en tierra patria  se dedicó, ju n to  con otros afanosos 
hom bres llegados del exilio, a organizar los grupos que se encarga­
rían de restituir las diversas instituciones grem iales y políticas que 
había acabado la dictadura.

Ese vacío inm enso lo llena la vieja Federación de Estudiantes hacia 
la cual vuelve sus ojos y dem anda ayuda el sentim iento popular. Son 
los directivos de la organización estudiantil quienes de alguna m ane­
ra, en días tan difíciles como los vividos a la m uerte del tirano, procu­
ran dar respuesta al ejercicio de los derechos que viejos funcionarios 
atornillados todavía en posiciones de gobierno procuraron violentar.

La chispa saltaría un día de febrero de 1936, cuando un artículo del 
periodista Hernani Portocarrero, recién llegado del exilio, m olesta al 
G obernador de Caracas, Félix Galavís, que lo considera inconveniente 
y dicta una disposición que restringe la libertad de prensa, lo cual 
profundiza el m alestar de la ciudadanía, pues habían sido suspendi­
das las garantías constitucionales.

La reacción popular no se hizo esperar. Una m anifestación se situó 
frente a la sede del despacho para protestar por la m edida. La m ulti­
tud fue creciendo de m anera espontánea y cerca del m ediodía la  cua­
dra estaba llena de gente. De repente la policía com enzó a dispararle y 
causó varias m uertes, entre ellas la del estudiante Eutim io Rivas.

La Federación de Estudiantes de Venezuela, a cuya cabeza ya está 
Jóvito Villalba como Presidente, realiza al día siguiente -fecha m em o­
rable en la lucha por las reivindicaciones ciudadanas: 14 de febrero de 
1936- la m ás extraordinaria m anifestación pública que se viera en 
Caracas durante m ucho tiem po. Más de 30 m il personas m archaron 
desde la plaza Bolívar hacia M iraflores para protestar por ésa y otras
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m edidas. A la cabeza de esa form idable m uchedum bre, valerosa y do­
lida que estrem eció los cim ientos del régim en, estuvieron dos insig­
nes hijos de M argarita: el exim io rector de la Universidad Central, el 
Dr. Francisco Antonio Rísquez y Jóvito Villalba, quienes entregaron al 
Presidente de la República, Eleazar López Contreras, un pliego de peti­
ciones que éste se obligó a satisfacer. La censura no se ejercería y la 
desventurada circular de Galavís, que originó los sucesos, lo arrastra­
ría a él y a los funcionarios gom ecistas que aún continuaban en el 
poder. Al flaco y ronco General de la calm a y la cordura, los jóvenes 
del 28 -con Jóvito como gonfalonero de sus dem andas- se le pusieron 
las papas bien duras.

El carism àtico orador m argariteño, signado por su destino, aparecía 
de nuevo como el azul en las olas del m ar y señaló la m archa de Vene­
zuela por cam inos difíciles pero abiertos a la posibilidad de un futuro 
distinto, m ás prom isorio. Era cuestión de tiem po y él estaba prim ero 
que todos, fijando el rum bo y el de sus com pañeros de directiva, en­
tonces sólidam ente unidos en la causa com ún de desechar para siem ­
pre los regím enes de fuerza, los sistem as violentos de gobierno, las 
tiranías. Era la ilusión, era el propósito, era la utopía.





De uno a otro lado

Los años transcurridos entre 1936 y 1941 fueron intensos y compli­
cados. Por diversas vías, el conglom erado venezolano luchó por la 
im plantación del sistem a dem ocrático. Fueron m om entos duros, difí­
ciles, pues cada grupo procuraba im poner o desechar apenas eran 
anunciados, sin detenerse a analizarlos, proyectos o program as y las 
reacciones no fueron siem pre ponderadas, sino ásperas, violentas. La 
unidad de la Federación de Estudiantes, por ejem plo, se rom pió en 
dos. Ya no había el enem igo com ún que la forzó. Unos tom aron el 
cam ino de la izquierda y otros el de la derecha. Entre esos conceptos 
ocurrió la discusión. Los dos sectores pugnan por un poder en m anos 
de un m ilitar, heredero del régim en dictatorial que procura devolver 
las libertades com o si fuesen propias, por cucharadas. De una u otra 
m anera, es el árbitro en un país agitado por torm entas ideológicas en 
busca de un equilibrio en el que todas tengan cabida y sean respetadas.

López Contreras está consciente de la situación y aspira extender su 
régim en haciendo concesiones por una parte y aplicando restriccio­
nes extrem as por la otra. Los legisladores que representan el viejo sis­
tem a dictatorial aprovechan las brechas que se abren en el país que 
aún está naciendo para el siglo XX con cuatro décadas de retraso, como 
lo escribió M ariano Picón Salas, y aprueban leyes para reprim ir a tiros
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las m anifestaciones si éstas no se disuelven al toque de un clarín. Esta­
lla una huelga general y se desata de nuevo una persecución policial 
contra los dirigentes obreros que han fundado sindicatos, contra pro­
fesionales y contra dirigentes políticos y en m arzo de 1937 el Ejecuti­
vo Federal dicta un decreto y expulsa del país por un año a 47 venezo­
lanos, 27 de los cuales fueron detenidos y em barcados a México. El 
grupo  -Jóvito Villalba entre ellos- es conducido en el vapor El Flandre 
con destino a Acapulco, donde los deja.

Los forzados viajeros fueron, adem ás de Villalba, Miguel Acosta Saig­
nes, Alejandro Oropeza Castillo, Inocente Palacios, Rodolfo Quintero, 
José Herm enegildo Briceño, Gonzalo Barrios, Gabriel Bracho Montiel, 
M anuel A. Corao, Alfredo Conde Jahn, Ju an  Bautista Fuenmayor, Sal­
vador de la Plaza, Jesús González Cabrera, Francisco José Delgado (Ko- 
tepa), Carlos Alberto DAscoli, Germán Herrera Umérez, Luís Hernán­
dez Solís, Carlos Irazábal, Ram ón Abad León, Raúl Leoni, Gustavo 
Machado, Guillermo Mujica, José Antonio Mayobre, Fernando Márquez 
Cairoz, Rafael M artínez, Augusto Malavé Villalba, M anuel R. Oyón, 
Miguel Otero Silva, Ramón Quijada, Valmore Rodríguez, Eduardo Re­
cagno, Félix Saldivia Gil, Manuel Acosta Silva, Luis Troconis Guerrero, 
Sim ón Betancourt, Ism ael Pereira Álvarez, Antonio Moya, Aníbal Mes­
tre Fuenmayor, Isidro Valles, Felipe Hernández, Carlos Rovatti, Juan  
Oropeza, José Tomás Jim énez Arráiz, H ernani Portocarrero, Carlos 
Augusto León y Alfredo Escuraina.

Róm ulo Betancourt estaba incluido en la lista pero burló a las auto­
ridades y se dedicó a una intensa actividad clandestina que antes desa­
rrollaba como parte de un com ando que integraban Rodolfo Quintero 
y Jóvito Villalba para darle nacim iento al Partido Dem ocrático Popu­
lar o P.D.N, que finalm ente aparece en el firm am ento político del país 
como un partido único de las izquierdas en el que Jóvito es secretario 
general y Betancourt secretario de organización.

El exilio en México duró poco para Villalba. Decidió pasar a Centro- 
am érica y m as tarde a Colom bia, donde se em plea prim ero como re­
dactor y luego com o editorialista en E l D ia r io  N ac io n a l, que había 
sido d irigido por Alfonso López, uno de sus grandes presidentes. Pero 
el llam ado de la patria  es m uy fuerte y esta vez, d isfrazado de cam pe­
sino, entra clandestinam ente a Venezuela, para proseguir optim ista
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y tenaz en la organización de un partido político con el convenci­
m iento de que propósito sem ejante no se alcanzaba de la  noche a la 
m añana. Meses m ás tarde los otros expulsados son autorizados a re­
gresar. Jóvito considera que es la hora de volver a las aulas universita­
rias en busca de su título académ ico, diecisiete años después de ha­
ber com enzado. Para entonces, por divergencias de criterio, se ha 
retirado del PDN.

El 7 de enero de 1943 es elegido Senador por la  Asam blea Legislativa 
de Nueva Esparta. Preside el país el general Isaías Medina Angarita, 
quien a diferencia de López Contreras legaliza los partidos, establece 
relaciones con la Unión Soviética y form a su gabinete ejecutivo con 
distinguidas figuras del pensam iento nacional. Por lo dem ás, en su 
gobierno no hay un solo preso político y el Congreso, aunque sigue 
viejas prácticas heredades del caudillism o, es una puerta abierta para 
el debate, la denuncia y el reclam o. Jóvito da claras m uestras de su 
talento, de su oratoria brillante y su gran  conocim iento en m ateria 
constitucional. Fue célebre su intervención cuando se discutió allí el 
ejercicio de la Ley de Elecciones.

Una y otra vez, en la Cám ara, abogó por la representación proporcio­
nal de las m inorías. “El progreso de Venezuela necesita que las m ino­
rías tengan representación, su equilibrada y ju sta  representación en 
el seno del Congreso y en el seno de las Asam bleas y de los Concejos. 
Dar esa representación a las m inorías -que entonces no la ten ía- es 
deber del legislador”. En esa causa no decayó. Por esa vereda venía la 
dem ocracia que soñaba.

Fue la hora estelar de Villalba. En la universidad es el orador de or­
den en el recibim iento de la institución al presidente colom biano Al­
fonso López, que visita el país y el 26 de abril de 1945 el Congreso lo 
elige para que pronuncie el d iscu rso  en hom enaje al presidente 
Franklin Delano Roosevelt, que había fallecido. Recuerda el tribuno 
m argariteño en su discurso la Carta del Atlántico -declaración suscri­
ta por Roosevelt y Churchill en 1941, en nom bre de Estados Unidos de 
Am érica y Gran Bretaña, en la cual éstos expresaban la disposición de 
sus dos países para lograr un m ejor provenir en el m undo-, en que el 
político norteam ericano se pronunciaba contra la colonización. Tam ­
bién evocó Villalba en aquella ocasión los pactos de Yalta y Teherán,
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en los cuales se firm ó la  unidad para la guerra y para la  paz. En su 
intervención ante el órgano legislativo, expresó:

Porque la organización y el progreso de la unidad futura no son posibles sino sobre esa 
base insustituible: la unión viva y sincera, poderosa y flexible del mundo socialista con 
la humanidad democrática de Occidente.

(...) Dijo una vez Roosevelt en uno de sus familiares discursos para las gentes sencillas 
del mundo, que sólo el pueblo sabía unir la sencillez con la dignidad. Síntesis de la 
dignidad con la sencillez ha de ser siempre la voz de la democracia. Lo esencial en el 
pensamiento y en la obra de Roosevelt es la idea que hace de la democracia un medio 
para la realización de la justicia social en la vida interna de los pueblos y para el 
establecimiento y consolidación de un sistema de paz y mutuo respeto en la vida inter­
nacional del mundo. Venezuela nunca sintió la libertad ni pensó conquistarla, bajo otro 
título que éste por el cual es ella camino abierto hacía la igualdad de sus hombres y 
mujeres; ni jam ás entendió su propia independencia de soberana entidad nacional sino 
como la empresa de servir, con mano resuelta y fraterna, a ¡os otros pueblos de América.

Destaca e interpreta la frase “el derecho a la libertad de la m iseria”, 
pronunciada por Roosevelt:

Nunca en los más avanzados programas revolucionarios, ni en las banderas que tre­
molaron las multitudes ardientes de la revolución, una consigna condensó mejor cuanto 
el pueblo laborioso espera de su diario esfuerzo y de sus luchas. Ni los líderes sociales de 
la Reforma, ni Robespierre, ni Lenin, ni la voz magnífica del Nuevo Testamento, habían 
dicho otra cosa: El derecho a la libertad de la miseria. Un término dialéctico que no es el 
de confundirse con ella, pero tampoco el de bloquear maquiavélicamente su camino. 
Quien dijo que la vida pública de los pueblos estaba regida por el espíritu, mal podría 
volverse contra el espíritu acomodando en sospechoso contubernio el afán de medro de 
los mercaderes y la sed de justicia de los explotados.

Y para concluir -an tes de alzar la voz y proclam ar “ ¡Viva la dem ocra­
cia!”, la frase redonda, estupenda, que lo retrataba y lo retrató siem ­
pre-, dijo:

El Congreso de Venezuela dice: Viva la democracia como instrumento de la justicia 
social; viva la democracia como fórmula política de la paz; como triunfo del espíritu en
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las relaciones de los pueblos y de los individuos; como expresión de una firme y eficaz 
sujeción del Estado a la norma del Derecho. Viva la democracia alimentada por la 
intervención del ideal de justicia en la vida de las fuerzas económicas y en las relacio­
nes internacionales de los Estados; pero no por la intervención que obedece a institucio­
nes o intereses antisociales de quienes gobiernan, sino por la que sigue el augusto 
ritmo de la Constitución. Viva la democracia como fórmula de verdad y justicia, de 
derecho y de paz.
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A com ienzos de octubre de 1945, com o apunta el Dr. Ram ón J. Ve- 
lásquez en un  estupendo trabajo  suyo titu lado  “Jóvito V illalba o un 
político  de la dem ocracia, 1928-1952” (Revista Signo, 21 de m arzo de 
1952), la m ayor parte de los políticos de la  época había tom ado parti­
do en la abierta lucha por el poder, entre el Presidente Isaías M edina 
A ngarita y el ex presidente E leazar López Contreras, por la sucesión 
del m ando. Lo que m uy pocos esperaban  era que las guarn iciones de 
Caracas y Maracay, con el apoyo de Acción D em ocrática, se alzaran  
contra el Gobierno constitu ido e im plan taran  un régim en plural, 
form ado por cinco civiles y dos m ilitares que prom etía convocar al 
pueblo a un  proceso para elegir d irectam ente al Presidente de la Re­
pública.

Sem anas antes, la dirigencia de AD había resuelto explorar la posibi­
lidad de una candidatura de Diógenes Escalante, a la fecha Em bajador 
en W ashington. Con ese propósito, Rómulo Betancourt y Raúl Leoni 
viajaron a la capital norteam ericana y se entrevistaron con él. Éste 
aceptó asum ir un gobierno de transición que no sólo resolvería, teóri­
cam ente, al m enos, la controversia surgida entre los dos m ilitares que 
d isputaban  el poder, sino que llam aría al pueblo a una consulta para 
elegir directam ente a sus gobernantes. A Medina le pareció plausible 
y aceptó. Pero una repentina dolencia cerebral aquejó a Escalante por
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los días en que debía iniciar su cam paña y lo inhabilitó políticam ente. 
Se creó una nueva circunstancia que propició la candidatura del doc­
tor Ángel Biaggini, Ministro de Agricultura, a la prim era m agistratura 
del país, propuesto por M edina y apoyado por el Partido Dem ocrático 
Venezolano o PDV, que era el oficialista.

Al m ediodía del 18 de octubre estalló el golpe. Veinticuatro horas 
después, el presidente Medina A ngarita entregaba el poder y por la 
noche, en M iraflores, aparecería Rómulo Betancourt, presidiendo una 
Jun ta de Gobierno que integrarían, jun to  con él, los doctores Raúl Leo­
ni, Gonzalo Barrios, Luis Beltrán Prieto Figueroa y Edm undo Fernán­
dez, y los mayores Carlos Delgado Chalbaud y Mario Ricardo Vargas. 
Las nuevas autoridades convocan a elecciones generales para una Asam­
blea Nacional Constituyente, rom pen relaciones con los regím enes de 
Franco en España y de Som oza y Trujillo en N icaragua y República 
Dom inicana, respectivam ente.

La Jun ta  crea, entre otras disposiciones, un Jurado de Responsabili­
dad Civil para enjuiciar a los funcionarios del régim en depuesto por 
presuntas irregularidades adm inistrativas y expulsa del país, entre 
otros, a los ex presidente M edina A ngarita y López Contreras y al escri­
tor Arturo Ú slar Pietri, ex M inistro del Interior del régim en y figura 
prom inente del partido oficialista.

La Revolución de Octubre, como se conoció el m ovim iento, desarro­
lló un clim a político hasta entonces inédito en Venezuela. Surgieron 
con ím petu las organizaciones sindicales, aparecen en el universo par­
tidista varias agrupaciones, los m edios im presos y radiales abren sus 
espacios a la  d iscusión de los diversos problem as del país, se vive un 
clim a intenso y apasionado de libre ejercicio de las ideas, de m anifes­
taciones y protestas. Se desata, asim ism o, en la m edida en que trans­
curren los m eses, un sectarism o del partido gobernante. Se generan 
encendidos debates en los procesos para elegir a los representantes a 
las cám aras legislativas y a los concejos m unicipales.

En este clim a y con este am biente se va a revelar en toda su m agn i­
tud la figu ra  polém ica de gran  conductor de m asas que fue Jóvito 
V illalba. Atacado por su apoyo en el Congreso de los años 43 y 44 al 
gobierno de M edina A ngarita, V illalba no deja  p asar dos m eses p a ja  
afiliarse  a un  grupo  que inicialm ente surgió, com o lo explicarían
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ellos m ás adelante, com o un frente electoral p luralista , in tegrado 
por profesionales e independientes. Se reunieron el 10 de diciem bre 
y ya el 14 estaba legalizado  po r la  Gobernación del D istrito Federal. 
Ese g ru po  dirigente -in ic iativa  del Dr. Elias Toro- lo integraron ade­
m ás Isaac Pardo, Inocente Palacios, A m ílcar Plaza, Andrés G erm án 
Otero y Jesús Leopoldo Sánchez. Es el em brión de Unión R epublica­
na D em ocrática que hace pública su prim era declaración  al d ía si­
guiente: ausp icia  la convocatoria a todos los sectores del país a una 
A sam blea N acional Constituyente, al tiem po que respeta la repre­
sentación  proporcional de las m inorías; busca la  aprobación de una 
Constitución que consagre la  elección popular, universal y secreta 
del Presidente de la  República, y exige la  restitución de las garan tías 
constitucionales, que estaban  suspendidas. Su prim er equipo direc­
tivo estuvo form ado de la  siguiente m anera: Secretario General, Dr. 
Elias Toro; Secretario de O rganización, Dr. Isaac Pardo; Secretario de 
Propaganda, Dr. Andrés G erm án Otero; Secretario de Actas y Corres­
pondencia, Dr. Eduardo Arnal (hijo); Secretario de Finanzas, Fernan­
do Sim ón Bolívar. Adem ás, firm aron  el acta constitutiva, tal com o lo 
apun ta  el h istoriador M anuel Vicente M agallanes, los señores Carlos 
Nouel, M anuel Pardo, Am ílcar Plaza, M iguel de Lemos, Antonio Cas- 
tés, M anuel Cordido, Alfonso Briceño, Luís A. Roncayolo, Carlos Ju lio  
A larcón y Eduardo Otero.

La presencia de Jóvito en la nueva organización se hace notoria en 
una conferencia que dicta en el Teatro Olimpia -escenario de diversos 
acontecim ientos políticos que han sacudido a la nación- el 20 de m ar­
zo de ese agitado año 1945 y cinco días m ás tarde en un concurrido 
m itin celebrado en el Nuevo Circo, en Caracas, en el que plantea trans­
form ar a Unión Republicana D em ocrática en un partido político, con­
trariam ente a lo que pretendían sus fundadores; esto es, que sólo fue­
se un  frente o sirviera de plataform a electoral.

Villalba dijo en el Olimpia, tras referirse a su estado de ánim o por el 
apoyo que le ofrecía la gente, cosas como ésta:

Un gobierno de partido puede ser una garantía de libertad dentro de situaciones polí­
ticas normales, cuando la misma lucha electoral de la cual ese partido surge triunfante 
fortalece y organiza aquellas fuerzas que a él se oponen o pueden oponerse. Un gobierno
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de partido es capaz de garantizar la libertad sin tomársela sólo para el, cuando el orden 
está en pie, cuando la vida corre por sus cauces normales, cuando alguna circunstancia 
extraordinaria no ha puesto a flotar el miedo a la acción cívica en el alma colectiva.

O esta otra:

Yo no soy hombre de violencia ni de insultos. Creo en la fuerza de la razón y considero 
que la democracia merece ser defendida aún a costa de nuestras vidas, porque ella es el 
régimen político de la razón a quien la tiene y no a quien empuja más duro o a quien 
insulta más alto. La democracia debe hablar el lenguaje que le es propio, un lenguaje 
amable pero enérgico; digno, pero sereno. He hablado de gobierno de concentración 
nacional porque estoy pensando en un gran frente democrático unido, en una gran 
nación disciplinada que marcha hacía el futuro como un solo hombre, como una soía 
voluntad, en la forma en que marchó ayer, en los días de Carabobo, hacía la conquista de 
algo que no puede ser hoy la obra exclusiva de un grupo hegemónico, sino que tiene que 
resultar, otra vez, del empeño creador de todos los venezolanos; la República limpia de 
peculado y la libertad sin sombras de exclusivismos. He pedido gobierno de concentra­
ción nacional porque sostengo, de acuerdo con la mejor doctrina jurídica, que sólo ese 
gobierno puede dar garantías en un caso de reforma revolucionaria.

No encontraría terreno abonado para su prédica en las elecciones 
para la  Constituyente, realizadas en octubre de 1946. Fue a las urnas 
con la tarjeta  m arrón-tierra que obtuvo un  4,24% de la votación: 
59.827 votos con los cuales obtuvo dos representantes al im portante 
foro: González Ávila por su isla  nativa y Feliciano Oliveros por el Es­
tado Sucre.

Pero fue un año incandescente que puso a prueba el tem ple del mar- 
gariteño y de las personas que le acom pañan en su lucha. El periodista 
Alfredo Tarre Murzi, dirigente juvenil del FDP vinculado a URD tras 
los sucesos de octubre del 45, es detenido por las autoridades y esa 
detención es aprovechada por Villalba para desarrollar una intensa 
cam paña contra el Gobierno. De la noche a la  m añana las paredes de 
Caracas fueron cubiertas por carteles en los que aparecía una fotogra­
fía del dirigente con la siguiente leyenda: “ !A este hom bre se le tem e!”.

En diciem bre de ese año estalla un movimiento golpista en unida­
des m ilitares de Valencia y en la Base Aérea de Palo Negro, en Maracay,
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y Villalba es detenido, por supuesta vinculación con la sublevación y 
encerrado en las instalaciones de lo que había sido un cabaret o n ig h t  
c lu b , com o se dice ahora, denom inado El Trocadero, jun to  con Juan  
M anuel Dom ínguez Chacín, Horacio Guerrero Gori, Guillermo Negret- 
te de W indt y ju lio  Ricci Olivares, que ya se habían incorporado a URD. 
Fueron puestos en libertad en enero de 1947. Luego de estos hechos, 
los m iem bros fundadores Elias Toro, Isaac Pardo, Andrés Germ án Ote­
ro e Inocente Palacios, renuncian a la organización. Un m es después, 
V illalba es nom brado Secretario General del partido en su prim era 
convención nacional, qüe se celebró el 28 de febrero de 1947. El Dr. 
Jorge Figarella ocupa la Presidencia y Ju an  Manuel Dom ínguez Cha­
cín la Secretaría de Organización.

En las elecciones presidenciales y parlam entarias de diciem bre de 
1947, en las que Acción Dem ocrática logró un am plio apoyo popular, 
Unión Republicana Dem ocrática no postuló candidato a la Presiden­
cia de la  República, pero recibió el 4,52% de los votos pequeños, lo que 
se tradujo  en un senador: Luis Villalba Villalba, y cinco diputados: 
M anuel López Rivas, Luis Hernández Solís, Juan  M anuel Dom ínguez 
Chacín, Alfredo Tarre Murzi y Jóvito Villalba. Y pese a que el golpe del 
24 de noviembre de 1948 reduciría a un solo período la actuación del 
parlam ento, Donato Villalba reseña en su libro Jó v ito  V illa lba. D isc u r­
so s  p a r la m e n ta r io s , que entre el 20 de mayo y el 2 de noviembre de ese 
año, Jóvito pronunció 27 discursos y añade que “a pesar del tono cada 
vez m ás beligerante del enfrentam iento entre el Gobierno y la oposi­
ción, apenas uno de los d iscursos de cuantos pronunció -el del 22 de 
mayo de 1948- trata sobre un tem a estrictam ente político o político- 
partidista.

Lo oposición que Villalba practica en el Congreso es más bien de carácter pragmáti­
co, doctrinario, como lo revela una rápida lectura de sus intervenciones sobre algunos 
de los temas más controvertidos durante el período: el proyecto de ley contra el Enri­
quecimiento Ilícito de Funcionarios Públicos; el debate sobre las Memorias del Ministe­
rio de Fomento -durante el cual conduce, según Ramón J. Velásquez “la interpelación 
parlamentaria mas larga en los anales del Congreso venezolano”, en el que deja senta­
da la posición de su partido sobre la política petrolera del Gobierno-; sobre el tema de 
la educación, que suscitó airadas reacciones durante el período, tanto del Gobierno
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como de la oposición; sobre el papel de la Contraloría; la libertad de expresión, la 
elección popular de los gobernadores.

Resulta m uy interesante recordar el debate que suscitó este últim o 
punto, por lo que tiene de actual, pasado m ás de m edio siglo y fue el 
siguiente: en una de sus disposiciones transitorias, la  Constitución de 
1947 establecía la realización de un plebiscito, dentro de los dos años 
siguientes a su prom ulgación y en la oportunidad que fijara el Con­
greso Nacional, para decidir si los gobernadores serían designados por 
el Presidente de la República o elegidos por votación universal, direc­
ta y secreta. El plazo fijado vencía el 5 de ju lio  de 1949, razón por la 
cual la oposición, ante el aparente desinterés del partido de gobierno 
decide ventilar el asunto antes de que finalice el período de sesiones 
de 1948. Los partidos de oposición se pronuncian abiertam ente a fa­
vor de la  elección popular, pero en AD, que se había m anifestado divi­
dido sobre el tem a en el seno de la Asam blea Constituyente, term inan 
por im ponerse quienes prefieren la designación por parte del Presi­
dente. En la sesión conjunta de las Cám aras realizada el 2 de noviem­
bre, AD presenta un proyecto de acuerdo en el que propone la partici­
pación de los partidos políticos, con sus colores, en el plebiscito. Los 
opositores y los independientes lo rechazan unánim em ente. Los argu­
m entos de Villalba fueron contundentes:

Es evidente que la Constitución, al reconocer la soberanía del pueblo, no dice que el 
pueblo es soberano o que ejerce esa soberanía a través de los partidos políticos. La Cons­
titución dice que el pueblo ejerce directamente la soberanía. El partido político, al inter­
venir en las elecciones, representa una limitación para la voluntad del elector. No es tan 
libre el elector que dice: “Yo voto por la plancha de un partido político”, aceptando todos 
los integrantes de esa plancha, como el elector que, teórica e hipotéticamente, escoge uno 
a uno todos sus candidatos. Sin embargo, hay oportunidades en las cuales la ley tiene 
que sacrificar el ideal de la libertad absoluta del elector a  la intervención del partido, 
porque sólo interviniendo el partido es posible que se haga la representación proporcio­
nal de las minorías”.

Pero, por tratarse de un plebiscito; es decir, de una elección en la que no está en 
juego la representación proporcional de las minorías, “nada justifica” la intervención 
del partido. Nada justifica esa tremenda limitación a la voluntad del elector que
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consiste en ponerlo frente a una regla disciplinaria, partidista, sectaria, en el momen­
to de decidirse.

Concluye Donato Villalba:

Previsiblemente, la fracción mayoritaria de AD ignoraría éstas y las demás razones 
expuestas por sus opositores. El plebiscito, en todo caso, no pasaría de ser una abstrac­
ción relegada por los asambleístas del 47 al texto de una disposición transitoria, pues 
apenas 22 días después de la mencionada sesión, el 24 de noviembre de 1948, las mismas 
fuerzas militares que habían insurgido contra Medina provocarían el derrocamiento de 
Rómulo Gallegos.
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El 24 de noviembre de 1948, once m eses después de ser designado 
com o Presidente de la República, con una votación que ha sido la 
mayor alcanzada por gobernante alguno -m ás del 74% de apoyo-, 
Róm ulo G allegos es derrocado por los m ism os m ilitares que en octu­
bre de 1945 echaron del poder a Isaías M edina Angarita. Una Junta 
M ilitar integrada por los tenientes coroneles Carlos Delgado Chalbaud, 
Marcos Pérez Jim énez y Luis Felipe Llovera Páez asum e las funciones 
de gobierno, ilegaliza al partido Acción D em ocrática y persigue a sus 
dirigentes, a m uchos de los cuales encarcela o expulsa del país. El 24 
de noviembre de 1949, un año después del golpe, restituye algunas 
garantías constitucionales y llam an  a Palacio a los doctores Rafael 
Caldera y Jóvito Villalba, como cabeza de los partidos que funciona­
ban en precarias condiciones políticas y al doctor Luis Gerónimo Pie­
tri, para encom endarles la instalación de una com isión encargada de 
redactar un proyecto de estatuto electoral, que fue prom ulgado en 
1951, catorce m eses después del asesinato de Delgado Chalbaud (no­
viem bre de 1950) por un grupo de hom bres que com andó Rafael Si­
m ón Urbina, el m ism o que durante la  d ictadura de Juan  Vicente Gó­
m ez tom ó por asalto  a Curazao e invadió a Venezuela por las costas de 
Falcón. El estatuto regiría el proceso de elecciones a una Constituyen­
te convocada para el 30 de noviembre del año siguiente. Jóvito deci­
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dió participar, contra viento y m area, porque tenía el convencim ien­
to de que el pueblo venezolano estaba m aduro para dar una respuesta 
favorable a esa consulta.

Entre los partidos políticos aún vigentes, Unión R epublicana Demo­
crática, el Partido Socialcristiano COPEI y la dirigencia clandestina de 
los ilegalizados Acción Dem ocrática y el Partido Com unista de Vene­
zuela, había surgido una intensa discusión sobre la conveniencia de 
participar en el proceso. Leonardo Ruiz Pineda, que era Secretario 
General del partido blanco, fundam entó su  negativa en un m anifiesto 
en que puntualizó:

El Gobierno pretende pasar su culpable gestión por el agua lustral de los comicios y 
ser absuelto del pecado de usurpación. Con el pueblo amordazado, sin garantías, con 
Acción Democrática ilegalizada, hostilizados los partidos de vida legal, con las cárceles 
llenas de secuestrados políticos, con centenares de venezolanos en el exilio, con torturasy 
campos de concentración como Guasina, no puede haber elecciones legítimamente sobe­
ranas. Tal proceso electoral, con el predominio del FEI (Frente Electoral Independiente, 
que había formado el Gobierno), constituirá una farsa que no engañará a la nación. Los 
cálculos de los usurpadores son claros: pretenden mediante comicios legalizar su régi­
men para actuar entonces en nombre de una supuesta legalidad mal ejercida. Nuestra 
abstención, por lo tanto, no es una simbólica actitud de desdén por el proceso electoral, 
sino una activa conducta orientada hacia salidas extraordinarias que propicien el retor­
no al libre ejercicio de la soberanía.

Y esa posición la ratifica AD en septiem bre de ese año 1952, en co­
m unicado suscrito por Róm ulo Betancourt com o Presidente del parti­
do en el exilio y Leonardo Ruiz Pineda com o Secretario General en la 
clandestinidad -a  30 días escasos de su asesinato en m anos de esbi­
rros del régim en- en uno de cuyos párrafos se asienta:

Acción Democrática asume la plena responsabilidad histórica de declarar que se abs­
tiene de concurrir al proceso electoral de la Junta de Gobierno y de señalarle a sus mili­
tantes y adherentes la obligación de no depositar su voto por ningún candidato o lista 
de candidatos, plancha o combinación de planchas de ninguna organización partidista 
o agrupación electoral.
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Con todos esos elem entos en contra, Unión Republicana Dem ocráti­
ca aprovecha la estrecha ventana política que abre la  d ictadura m ili­
tar, obligada por las circunstancias internacionales y el enrarecido cli­
m a interno. Así, con Villalba a la cabeza de un denodado grupo, entre 
quienes destaca el exim io escritor Mario Briceño Iragorry, desarrolla 
un program a político valiente, obstinado.

En el m itin  de cierre de cam paña, realizado en el Nuevo Circo, en 
Caracas, el 22 de noviembre de 1952, el gran  ensayista tru jillan o  pro­
nunció un extraordinario discurso. Dijo:

Mi presencia ante el pueblo democrático de Caracas obedece a un imperativo de ciuda­
danía y au n  imperativo de lealtad con mi propia persona. Si en verdad no es lícito a 
ciudadano alguno negar su aportación a la dura y difícil labor de ayudar hoy a la 
abatida República, no me era, tampoco, permitido, en el campo personal, desechar el 
honor que me proporciona el Partido Unión Republicana Democrática, cuando incluye 
mi nombre de modesto servidor de la democracia en su lista de candidatos para diputa­
dos a la próxima Asamblea Constituyente Nacional.

Miembro soy yo del disperso partido político que buscó la manera de asegurar conti­
nuidad en el orden de la República, a las normas democráticas que distinguieron la 
acción de gobernante del General Isaías Medina Angarita, y como dirigente de aquella 
actividad política, me cupo en suerte trabajar asiduamente con Jóvito Villalba en las 
valiosas reformas e iniciativas democráticas como el Habeos Corpus, la Ley contra el 
Enriquecimiento Ilícito de los Funcionarios, la elección directa del Presidente de la Repú­
blica, que agitaron en el seno del Congreso de 1945.

El amaño con que se desenvuelve este proceso, ha dado margen para que se creara en 
el seno del electorado nacional una justificada corriente abstencionista, que miró por 
ilegítimo llamar al pueblo al voto cuando las cárceles están llenas de presos políticos y 
en el exterior abundan ciudadanos expulsados del país, no sólo por imputárseles peli­
grosidad para el orden público, sino por defender, como Rafael Pizani, Poción Pebres 
Cordero y Humberto García Arocha, los fueros de la vieja Universidad Central, y cuando 
el proselitismo electoral se desarrolla sin las garantías características de estos torneos 
cívicos. Pese al margen de razón que pudieran tener los patrocinantes de la conducta 
abstencionista, las asambleas de los dos grandes partidos legalizados -Copei y URD- 
estuvieron coincidentes en la necesidad de hacer uso del filo que señalaban al civismo las 
espadas de los gobernantes, como oportunidad de expresar la voluntad cohibida de las 
mayorías nacionales.
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Al servicio de la Venezuela adolorida y confiada, que aspira ver en conjunción creado­
ra a todos sus hijos, y de la cual son factores eminentes hombres colocados en posiciones 
contrarias, como Rómulo Gallegos, Jóvito Villalba, Isaías Medina y Rafael Caldera. Al 
servicio impostergable de esa confiada y adolorida Venezuela me siento hoy más que 
nunca vinculado; y dispuesto a darle en sacrificio el reposo que imperativamente me 
reclama la salud, he aceptado la invitación que me hizo el líder indiscuto de las mayo­
rías liberales del país.

Así parezca difícil por las circunstancias del momento, es necesario volver en la Carta 
Magna Fundamental a las viejas declaraciones principistas, que desde 1830 anularon el 
fuero personal de los militares y declararon la pasividad republicana de la noble misión 
del Ejército. Quizás pocas cosas honren tanto la conducta del General Páez como su 
conformidad con la abolición del fuero castrense, de que se creyeron en perpetua pose­
sión los valientes guerreros que se sentían padres de la República. Pero la mayoría de los 
ínclitos varones que lucharon en los campos de batalla por consolidar la independencia 
de la patria, tenían puestos el interés y el corazón más en el porvenir de las instituciones 
que en el goce de privilegios contrarios a la igualdad republicana.

Si no en explícitas normas constitucionales, a lo menos en habilidosos circunloquios 
legales se mantiene hoy un sistema que sustrae la conducta general de los ciudadanos 
que visten uniforme, de la común sanción de las leyes. Este sistema, además de ser con­
trario a la esencia del sistema democrático, hace que se vuelva la voluntad del pueblo 
contra los personeros de un cuerpo que debe ser visto siempre con el respeto que se deriva 
de su noble, natural y exclusiva misión de garante de las instituciones republicanas. 
Garante y no ejercitante, sostenedor de las leyes civiles, más no ejecutor directo, en fun­
ción de cuerpo, de los mandatos de aquéllas. Diríase que la violencia de la acción carac­
terística de los hombres de cuartel, no puede pasar de la salvaguarda de los ejecutores 
civiles de la ley. En sus recias manos, los frágiles principios se quiebran fácilmente y la 
simbólica espada de la justicia se convierte en recio machete de terror. Que aumente en 
dignidad y disciplina nuestro Ejército, debe ser voto del pueblo. Testigos del debate pú­
blico, los militares han de mantenerse vigilantes desde las almenas de los cuarteles. Ayer 
los ejércitos libraron las batallas sangrientas que nos dieron libertad. Ahora ellos deben 
descansar, mientras los hombres y las mujeres libramos en el campo del civismo la bata­
lla de los principios y fijamos libremente las normas de la administración y la política. 
(Texto del histórico discurso facilitado por José Agustín Catalá).

Y en la calle, en boletines que repartían  los activistas, el partido 
am arillo  resum ía en 10 puntos su plataform a program ática:
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Garantías iguales a todas las corrientes políticas. Que la Constituyente que ha de 
instalarse, disponga, como su primer acto, junto con la amnistía general para presos y 
exiliados, la clausura del campo de concentración de Guasina; un sistema de garantías 
que permita a todos vivir libres y en paz, expresar libremente nuestras ideas, trabajar 
con seguridad y protección en el seno de la patria común. Nuestro lema es: “Por una 
Venezuela sin perseguidos ni perseguidores”.

El progreso de la nación ha destruido los cimientos feudales en que se apoyaba el 
sistema del “gendarme necesario”, basado en la división regional del país y en la suje­
ción del pueblo a fuerzas militares de carácter caudillista o personalista. URD proclama 
la unidad de la Nación y la soberanía civil del pueblo como dogma central de la nueva 
Constitución, que debe consagrar la igualdad de todos los venezolanos, militares o civi­
les, centrales, occidentales u orientales. El pueblo tiene derecho a elegir a su gobierno, y 
es usurpador todo gobierno que no nazca de la libertad soberana del pueblo. El Presiden­
te de la República deberá ser elegido directamente por el pueblo y podrá serlo, cualquie­
ra que sea el lugar de su nacimiento, su origen, clase o condición.

Otro señalam iento que hundía a fondo el estilete sobre la situación 
anorm al que se vivía, era el que se refería al fraude y al despilfarro:

La administración pública no es al presente como debiera, la servidora de la nación 
que trabaja ni el instrumento de Venezuela para su progreso económico y social. Está 
convertida en un gigantesco pulpo que por medio de los grandes sueldos y los privilegios 
devora los recursos que debieran utilizarse para asegurar el progreso. Por las manos del 
Gobierno pasa todos los años un río de oro sin que el pueblo controle su inversión. Unión 
Republicana Democrática luchará porque esta situación cambie radicalmente.

Las consignas eran: “Porque haya una fiscalización real y efectiva de 
la inversión de los dineros del pueblo; porque term ine el tráfico de las 
com isiones y de las in fluencias; porque se uniform e y controle riguro­
sam ente el costo de las obras públicas en el p a ís”

Los panfletos tam bién decían cosas como las siguientes:

También trabajaremos a fin de que el modesto empleado público, el abnegado servi­
dor a quien todos los gobiernos coaccionan, utilizan y despiden de acuerdo con su inte­
rés sectario, tenga la posición que merece: seguridad en su empleo y posibilidad de 
ascenso. Nuestra consigna, a este respecto, es: lucha sin tregua por una administración
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libre de la política, de la corrupción y del despilfarro. Que el pueblo tenga más de lo 
necesario y los ricos menos de lo superfino.

Años después, al referirse a la  h istórica concentración, Jesús Sanoja 
Hernández aseguró que allí se habían dado la m ano urredistas, cope- 
yanos, acciondem ocratistas, com unistas, “en la  expresión de una sola 
conciencia an tigubernam ental”. Y Briceño Iragorry apuntaría  en un 
artículo que el m illón doscientos m il votos que favoreció a los colores 
urredistas “no eran votos exclusivos, sino masivos del pueblo sin  par­
tido que seguía a los hom bres que interpretaban su voluntad de ju sti­
cia, de paz, de libertad”.

Fabricio Ojeda, que entonces era reportero de la fuente política des­
cribe el período - ta l com o lo resum e Sanoja Hernández en un bosque­
jo  biográfico del m argariteño titulado Jó v ito  V illa lba : 1952-1986-  como 
im portantísim o en la  vida de URD y el país, y recoge el program a que 
entonces se desplegó a los ojos de Venezuela, entre cuyos puntos, a d e  
m ás de las libertades y garantías, estaban: la adm inistración libre de 
fraude y despilfarro, la irrigación y electrificación, la reform a agraria, 
la defensa de la econom ía nacional, la educación al servicio del pue­
blo, “una Constituyente que no esté de rod illas” y un Gobierno de inte­
gración con unas Fuerzas Arm adas apolíticas.

La concurrencia rebasó el recinto y se extendió puertas afueras del 
coso taurino en un espectáculo form idable de solidaridad ciudadana.

En m arzo de 1986, en un m em orable discurso ante la Asam blea Le­
gislativa del estado Nueva Esparta, M anuel Alfredo Rodríguez expresó:

jóvito pronunció una oración que es, sin lugar a dudas, uno de los textos fundamenta­
les de la historia política de Venezuela. Recuerdo el momento indescriptible de su conde­
na al asesinato de mi inolvidable jefe Leonardo Ruiz Pineda el 21 de octubre anterior y el 
vocerío clamoroso e interminable que estalló con épico sonido mientras millares de pa­
ñuelos se agitaban con frenesí. Con la misma energía condenó los horrores del campo de 
concentración de Guasina, denunció los excesos del régimen, pidió libertad y garantías 
para todos, solicitó la defensa de la economía nacional y concluyó con una afirmación 
categórica: ya ésta no es la empresa de un partido, sino la de todo un pueblo que ha 
tomado posesión de la campaña. El pueblo ha bajado a la calle y ha tomado conciencia 
de un objetivo: la reconquista de la democracia.
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Una vez mas, como en 1928 y en 1936, Jóvito Villalba era la encarnación del pueblo en 
Venezuela, y a la salida del mitin centenares de jóvenes poseídos de frenético entusiasmo, 
animamos una cadena de mítines relámpagos que llegó hasta El Silencio y contra la 
cual resultaron impotentes los rolazos, los planazos, las bombas lacrimógenas y los tiros 
de revólver. Jóvito tuvo razón y el pueblo de Venezuela derrotó a la dictadura con la 
tarjeta amarilla de Unión Republicana Democrática. Su llamado prendió en el corazón 
de adecos, comunistas e independientes y todos juntamos voluntades para superar la 
desigualdad de la lid comicial y vencer electoralmente a la camarilla de militares y 
neofascistas que manipulaban el poder.

El diario E l N ac io n a l, al referirse a esta intervención de Villalba, ase­
guró que había sido la m ejor de todas las suyas a partir de 1936.

El triunfo de Unión Republicana Dem ocrática fue apoteósico. Las 
tarjetas am arillas rebosaron las urnas en todo el país. Pero esa victoria 
clam orosa, que no había dejado lugar a ninguna duda ese 30 de no­
viem bre de 1952, fue escam oteada por la dictadura. Pérez Jim énez, 
entonces, antes del zarpazo, era M inistro de Defensa y envía un tele­
gram a a Ignacio Luis Arcaya y a Jóvito Villalba, fechado el 2 de diciem ­
bre, en los siguientes térm inos:

No basta el desmentido categórico del grave hecho del acuerdo con partidos en la 
clandestinidad y antinacionales que a ustedes se les imputa, para probar la buena fe de 
las aseveraciones que ustedes hacen. Las ideas expuestas por oradores de URD en diferen­
tes mítines y la votación de los comunistas y los acciondemocratistas por la tarjeta 
amarilla, ha venido a corroborar el hecho señalado. La Institución Armada, tan escarne­
cida por ustedes, no está dispuesta a admitir que por acuerdos torvos se vaya a lesionar 
el prestigio y el progreso de la nación, seriamente comprometido por el triunfo electoral 
de Acción Democrática y el Partido Comunista que URD ha propiciado. Atentamente, 
Marcos Pérez Jiménez [firmado].

El fraude estaba en m archa. Luego de unas horas, Pérez Jim énez in­
vita a Villalba a M iraflores “para conversar” y éste se niega a asistir a la 
entrevista pues sospecha que se trata una trastada, pero dos sem anas 
después, la plana mayor de su partido aprueba trasladarse al Despa­
cho de Relaciones Interiores, al que han sido convocados por el titu lar 
del M inisterio, Laureano Vallenilla Planchart. Jóvito salva su voto. Sin
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em bargo, acom paña a los m iem bros del directorio -Luis Hernández 
Solís, Humberto Bártoli, J. A. M edina Sánchez, Ramón Tenorio Sifon- 
tes, Raúl Díaz Legórburu, Víctor Rafalli- quienes, junto  con él, son 
expulsados a Panamá, sin darles tiem po siquiera de avisar a sus fam i­
liares. Así, se consum a el fraude electoral que le perm itiría a Pérez 
Jim énez iniciar su tortuoso cam ino hacia la dictadura m ás cruel e 
inhum ana de cuantas ha padecido Venezuela.

Tras esos acontecim ientos de desconcierto y  frustración, Jóvito se 
radica un tiem po con su fam ilia  en Estados Unidos, pasa unos meses 
en Trinidad y m ás tarde se traslada a México y com ienza a form ar 
parte del enorm e contingente de exiliados que entonces vivía en ese 
país. Pero no baja la  guardia. Escribe, concede entrevistas, se moviliza, 
como siempre con la idea de que se instale un régim en dem ocrático 
en Venezuela. Pasa los años 54 y 55 viviendo en Miami, pero en enero 
de 1956 se traslada nuevam ente a Nueva York.

Por cierto, ese viaje de M iami a Nueva York lo realiza Jóvito por tie­
rra, acom pañado por Ramón Tenorio Sifontes y por sus herm anas Olim­
pia y Carmen. En un tram o de la carretera les nevó y el vehículo, que 
en esa oportunidad era conducido por Tenorio, se coleó peligrosam en­
te. Se salvaron de caer por un profundo abism o abierto a un lado de la 
vía porque el t r a i l le r e n  el que llevaban el equipaje quedó atravesado 
ju sto  en el sitio contra el cual se detuvo el vehículo

De su estadía en la gran m etrópolis, Gabriel García Márquez nos 
brinda un párrafo notable que escribió para la  revista M o m en to , de 
Caracas (N2 88, 21 de m arzo de 1958, pp. 40-45):

Mientras en Venezuela la insaciable camarilla de Pérez Jiménez se alzaba con los fon­
dos de la nación, Villalba hacía de tripas corazón en su modesto apartamento de Regó 
Park, en el sector Este de Nueva York, en la edad de oro de su pobreza. Pero aún entonces, 
en la cárcel y en él exilio, no dejó de ser un hombre optimista.

Tenorio Sifontes, com pañero de exilio y del Directorio Político de 
URD de Villalba, m e contó días atrás que, en efecto, la situación eco­
nóm ica de Jóvito era apretada. Sus ingresos no llegaban a 400 dólares: 
800 bolívares que le pagaba una em presa por un poder que tenía -de 
cuando ejercía su profesión de abogado-, m ás 150 bolívares por el al-
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quiler de una casita de su  propiedad en Bello Monte, todo ello, junto , 
con el cam bio de 4,30 de entonces, llegaba casi a esa sum a.

Tam bién recibía, al parecer, “la ayuda que algún am igo o com pañe­
ro generoso que le enviaba y que ni era m ucha ni era frecuente”.

Según el m ism o Sifontes, la  situación  económ ica de Villalba para 
entonces era apretada. Sus ingresos no llegaban a 400 dólares: 800 
bolívares que le pagaba una em presa por un poder que tenía, de cuan­
do ejercía su profesión de abogado, que el cam bio de 4,30 de entonces 
resultaba esa cifra, y 150 bolívares m ás por el alquiler de una casa de 
su  propiedad que estaba en la urbanización Bello Monte. Sobrevivía 
con eso, y con la ayuda de algún  am igo o com pañero generoso que 
pudiera enviarle dinero, aunque no era m ucho ni frecuente.
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Pocos m eses antes del 23 de enero, Rafael Caldera, que había sido 
aventado al exilio por la dictadura, se reúne en Nueva York con Jóvito 
Villalba y Rómulo Betancourt, y cam bian im presiones sobre la  inm i­
nente caída del régim en que im peraba en Venezuela. Conscientes de 
que la  unidad de todos los partidos contra el enem igo com ún había 
hecho posible la derrota aplastante del Gobierno en las elecciones de 
1952, que desconoció, y expulsó del país al m argariteño y al resto de 
sus com pañeros de URD, hicieron a un lado reservas y viejos rencores 
y se com prom etieron, tan pronto como las condiciones lo perm itie­
ran, a desarrollar un program a de reform as políticas, económ icas y 
sociales y a constituir un Gobierno de coalición.

Con ese espíritu , los tres jefes partidistas regresan al país tan pronto 
como el tirano huye y asum e el m ando una Jun ta  de Gobierno que 
preside el Contralm irante W olfgang Larrazábal Ugueto, un m arino de 
una gran  sensibilidad y una pasta hum ana fuera de lo com ún, que 
habría de conducir con m ano segura y firm e los destinos de la  Repú­
blica y que culm inó en un proceso electoral pulcro, transparente, en 
el que resultaría vencedor Rómulo Betancourt.

Villalba, como antes lo hiciera a la m uerte de Gómez, en 1935, es el 
prim ero en volver a la patria y en el discurso que pronuncia a su llega­
da a M aiquetía, acom pañado por Ignacio Luis Arcaya en cum plim ien­
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to del com prom iso adquirido con los líderes de los otros partidos en la 
gran  m etrópoli, lo prim ero que pone de m anifiesto es la necesidad de 
la unión de todas las fuerzas dem ocráticas. Por esos días, precisam en­
te, Gabriel García Márquez escribe en la revista M om en to , de la  cual 
era redactor, con motivo de los 50 años del m argariteño: “Villalba está 
ahora, por lo m enos, en el quinto m om ento decisivo de su vida. Y en 
éste, como en los otros cuatro, como en todos los instantes decisivos y 
no decisivos de sus 50 años, está en posesión de sus tres virtudes capi­
tales: el optim ism o, el d inam ism o y la pobreza”.

Los tres hom bres, conscientes de su responsabilidad histórica se po­
nen en cam paña, cada cual al frente de sus respectivas toldas. Villalba 
advierte la enorm e popularidad que ha alcanzado el m arino que pre­
side la Ju n ta  de Gobierno, entra en contacto con él y en una ju gad a  en 
la que pone de m anifiesto su  gran  instinto político lo convence para 
que, en representación de URD, asum a la candidatura presidencial. 
Betancourt y Caldera, afianzados en sus respectivas organizaciones, 
in ician su cam paña por la  prim era m agistratura desde los m ism os 
días de su regreso. Sus m aquinarias partidistas com ienzan desde muy 
tem prano su actividad proselitista y su propaganda. El directorio de 
URD, en su mayor parte en el exilio, no estaba entonces en capacidad 
de asum ir un trabajo sim ilar. Esto lleva a Jóvito a declinar en Larrazá- 
bal la candidatura presidencial, la cual es lanzada el 13 de septiem ­
bre. Asim ism o, en cum plim iento del com prom iso acordado en Nueva 
York, el 31 de octubre de 1958 firm a el conocido Pacto de Punto Fijo, 
llam ado así por los m edios de com unicación, porque fue firm ado en 
la quinta donde vivía el Dr. Rafael Caldera, en la urbanización Las 
Delicias, en Sabana Grande.

El historiador M anuel Caballero, en nota para el D ic c io n ar io  d e  H is­
to r ia  d e  V en ezuela, editado por la Fundación Polar, refiere:

Los signatarios del Pacto de Punto Fijo se comprometieron a actuar conjunta y solida­
riamente en torno a tres cuestiones: 1) defensa de la constitucionalidad y del derecho a 
gobernar conforme al resultado electoral: se explica allí que, cualquiera que fuese el 
partido que ganase las elecciones, los otros dos se opondrían al uso de la fuerza para 
cambiar el resultado; 2) gobierno de unidad nacional: se formaría un gobierno de coali­
ción y ninguno de los tres partidos tendría la hegemonía en el gabinete ejecutivo; 3) los
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partidos se comprometían a presentar ante el electorado un programa mínimo común. 
Si bien no era totalmente inédito en la historia venezolana un tal pacto o “fusión” sí lo 
era el hecho de que se produjese no como una unión táctica para derrotar a un enemigo 
común, sino como un pacto para gobernar. Igualmente novedosa iba a ser la idea de un 
gobierno de coalición, que se prolongó durante dos lustros, si bien con diferentes aliados, 
aunque siempre con Acción Democrática a la cabeza. Lo más singular de ese pacto, sin 
embargo, no fue tanto su letra como el hecho de que sus signatarios lo respetaron en lo 
esencial, es decir, en defensa del gobierno constitucional frente a las intentonas militares 
derechistas, y frente a un factor que no estaba presente en la mente de los firmantes: la 
extrema izquierda.

En los com icios de diciem bre de 1958 que ganó Rómulo Betancourt, 
como se ha dicho, URD obtiene la segunda votación en escala nacio­
nal y la prim era en Caracas, para 11 senadores y 34 diputados, m u­
chos de ellos no urredistas, com o Arturo Ú slar Pietri y Ram ón Escobar 
Salom, representantes de Caracas. Villalba fue electo diputado.

En esas elecciones presidenciales, URD obtuvo el 30,67% de la vota­
ción, equivalente a 903.479 votos, y 690.357 votos parlam entarios. El 
partido am arillo  consiguió llevar al Concejo M unicipal del Distrito 
Federal a 11 de sus 23 m iem bros.

Pocos hablaron de lo que significó este resultado electoral ni de la 
estrategia de Villalba, que convirtió al partido de la tarjeta am arilla 
en uno de los de mayor fuerza de opinión en las Cám aras Legislativas, 
en los Concejos M unicipales de m uchos estados del país y en los m e­
dios de com unicación.
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Las relaciones de Jóvito Villalba y Rómulo Betancourt fueron de “am or 
y odio”, como se dice en la je rga  popular. Desde cuando am bos apare­
cieron en la escena nacional fueron así, de tom a y daca, de cercanías y 
distanciam ientos a veces ásperos, abruptos, escarpados, pero siem pre, 
en las diversas encrucijadas en que se cruzaron sus vidas políticas, 
encontraron la m anera de aliviar esas tensiones propias de sus perso­
nalidades fuertes y difíciles, inspirados en un propósito com ún: servir 
de la m ejor m anera a la gran fam ilia venezolana. Cada cual tuvo su 
legión de sim patizantes y seguidores y cada cual, en su tiem po, am i­
gos y com pañeros que hicieron posible que pusieran a un lado esas 
diferencias cuando lo requería la suerte del país.

A raíz de su triunfo y en cum plim iento del Pacto de Punto Fijo, Be­
tancourt tuvo en su gabinete sólo a dos m iem bros de su partido: Luis 
Augusto Dubuc y Ju an  Pablo Pérez Alfonso. Pero no sólo hizo eso, sino 
que le propuso a Jóvito que en representación del Gobierno nacional, 
em prendiese una gira  por Am érica Latina para dar a conocer el alcan­
ce del experim ento dem ocrático que se iniciaba en Venezuela, m isión 
que éste realizó con su natural brillantez. Hay quienes piensan, no 
obstante, que se trató de una ju gad a  política de Betancourt ante la 
situación planteada por la presidencia de la Cám ara de D iputados. La 
de Senadores iba a corresponder al partido de la mayoría, Acción De­
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m ocrática, a Raúl Leoni. Se pensaba que la  Cám ara Baja debía estar 
entre Villalba y Caldera. Correspondió a éste últim o, toda vez que la 
segunda votación en escala nacional la obtuvo URD. Otros han especu­
lado con el hecho, que posteriorm ente ocurriría, de la  proxim idad 
generacional y am istosa entre Jóvito y Leoni y el d istanciam iento de 
éste, por razones doctrinarias, con el hijo ilustre de Yaracuy.

Poco m ás tarde com enzaron las desavenencias por la  política antico­
m unista que inició Betancourt desde el com ienzo m ism o de su gobier­
no, política que m uchos criticaron, incluso m iem bros de su  propio 
partido, por la lucha que éstos libraron contra la dictadura y su cuota 
de sacrificios en las cárceles y en las cám aras de torturas.

Los desacuerdos fueron mayores en la m edida que avanzaba 1960, 
cuando en la Conferencia de Costa Rica, en el m es de agosto de ese 
año, Ignacio Luis Arcaya, que era el Canciller y representaba al país en 
dicho evento, se negó a suscribir el Acta de San José contra Cuba. Se 
vivieron m om entos de tensión. Betancourt sustituyó a Arcaya por 
Marcos Falcón Briceño, quien asum ió la representación venezolana 
en ese foro.

Pero ya antes, según apunta Donato Villalba en su libro, en un deba­
te en el que se discutió el frustrado intento del Gobierno por lograr la 
sede del Banco de Fomento Interam ericano, el parlam entario  marga- 
riteño había concluido con una frase en la que, sin proponérselo, reve­
ló la  que sería la causa de m uy próxim os des encuentros:

Es muy importante destacar que, sin reservas de ninguna especie, todos estamos al 
lado de Rómulo Betancourt cuando Rómulo Betancourt asume una actitud nacionalista 
y pide que se otorgue a Caracas la sede del Banco de Fomento Interamericano, así como 
estaremos contra Rómulo Betancourt si alguna vez llegare a asumir una política inter­
nacional que no responda a los intereses de Venezuela y de la dignidad de la patria.

Y en ese m om ento de San José, esa “vez” había llegado. Tal posición 
determ inó, prácticam ente, la ruptura de URD con el Gobierno, que se 
m aterializará poco tiem po después. Pero lo prim ero que hace Jóvito 
en el Parlam ento, tras el triunfo de Betancourt, es proponer una refor­
m a total de la Constitución de 1953, dictada por el Congreso perezji- 
m enista: “Es necesario cortar el hilo um bilical entre el nuevo orden
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dem ocrático que va a salir de la  voluntad popular y el orden som brío 
de la violencia y el crimen, que m urió el 23 de enero”, expresó.

Volviendo al incidente de San José, que deja fuera del gabinete a Ig­
nacio Luis Arcaya y determ ina el desplazam iento de Alirio Ugarte Pe- 
layo, que había ingresado a las filas del partido am arillo y servido de 
enlace entre Arcaya y Jóvito durante la crisis, URD pasa definitivam ente 
a las filas de la  oposición en el m es de noviembre, y su presencia pro­
picia un acontecim iento novedoso en la  vida dem ocrática de enton­
ces: la unidad de las m inorías en el Congreso (el PCV, Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria, el grupo de AD-oposición, desprendido como 
el MIR del árbol de AD) nom bra una nueva directiva en la Cám ara de 
D iputados. M anuel Vicente Ledezm a es elegido presidente y Jóvito se 
convierte en el vocero m as destacado de ese grupo.

El año electoral de 1963 refleja de m anera term inante la  personali­
dad de Villalba, que algunos pudieran considerar vacilante pero que, 
en el fondo, responde a su prédica unitaria y de paz que debía condu­
cir los hechos del país. En varias de sus intervenciones, antes de asu­
m ir la candidatura presidencial, había rechazado “toda política de aven- 
turerism o, de violencia, de infantil extrem ism o”, por considerar que 
no constituían arm as favorables al avance de la revolución dem ocráti­
ca o socialista ni al progreso de la  hum anidad, sino que estaban al 
servicio de los grupos interesados en detener este progreso, como lo 
destaca Donato Villalba en su libro, quien recoge al respecto ju icios 
críticos m uy interesantes del politòlogo Hum berto Njaim , para quien 
la participación de Jóvito en esas elecciones con la consigna “votos sí, 
balas n o”, al m arcar la ruptura del frente de oposición, sería “uno de 
los m om entos fundam entales” en la  estabilización del sistem a dem o­
crático; y de Teodoro Petkoff, según el cual “el m om ento crucial del 
período podía establecerse a com ienzos de ese año 1963, cuando la 
cam paña electoral había pasado a dom inar la vida política del país, 
tras im portantes obstáculos. En ese momento, el frente antibetancouris- 
ta se escindió y no precisam ente por la  determ inación electoral de 
URD, sino porque la  dirección del m ovim iento revolucionario no per­
cibió los alcances que habría tenido una eventual decisión suya de 
apoyar la candidatura presidencial de URD” .
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Jóvito recorrió Venezuela de uno a otro confín, “enfrentado al Go­
b ierno”, como escribe Donato, “y visto con aprensión y algunas veces 
con abierta hostilidad, tanto desde la extrem a izquierda com o desde 
sectores m ás conservadores, en los que se fraguan las candidaturas de 
Arturo Úslar Pietri y Larrazábal” .

El 17 septiem bre había propuesto a los otros partidos un acuerdo de 
tres puntos: denuncia y condena de todo ventajism o; respeto a la pro­
paganda y actividades lícitas de los partidos y condenación de la vio­
lencia dirigida a im pedir las elecciones. El 28 de noviembre, dos días 
antes del proceso, da a conocer su program a “para lograr el entendi­
m iento entre todos los venezolanos y el desarrollo nacional”.

La consulta, realizada el l 2 de diciem bre de 1963, arrojó el siguiente 
resultado: Raúl Leoni: 975.574 votos, lo cual representó el 32,80% del 
total; Rafael Caldera: 589.177 votos, el 20,18%: Jóvito Villalba: 551.266 
votos, el 18,17%; Arturo Úslar Pietri: 469.363 votos, el 16,08% y Wol­
fgang Larrazábal: 275.325 votos, el 9,43%.

Tras su victoria electoral, el presidente Raúl Leoni concertó con URD 
y el FND de Ú slar Pietri el llam ado Gobierno de Ancha Base que, uni­
das las partes, representaba el 67% del universo electoral. El program a 
contem plaba m ejorar el sistem a tributario, garantizar las inversiones 
extranjeras y u tilizar el crédito público interno y externo para obras 
reproductivas; y en m ateria petrolera, una política sustitutiva del ré­
gim en de concesiones.

Algunos com entaristas han escrito que Betancourt y su partido aupa­
ron la candidatura de Úslar Pietri con el propósito de restarle votos a 
Villalba, lo que, en efecto, consiguieron. Si el Frente Democrático Popu­
lar de Jorge Dáger se hubiese adscrito a la candidatura de URD, cuestión 
que esperaron inútilm ente los miembros del directorio del partido am a­
rillo y el FND hubiese desistido de la candidatura de Úslar Pietri, la sum a 
que consiguieron los tres, en conjunto -1 millón 295 votos- hubiese 
superado la alcanzada por el guayanés en la consulta por m ás de 300 
m il votos. Pero la historia se escribe después de sucedidos los hechos y lo 
cierto es que Leoni estructuró, habida cuenta del porcentaje alcanzado 
en la consulta, un Gobierno que superó largam ente m ás de la m itad de 
los votos depositados en las urnas electorales por los venezolanos.
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El año de 1968 encuentra a Jóvito Villalba em peñado en su prédica 
sobre “una alternativa que exim a al país de un m onopartidism o con 
características m inoritarias” . Cuenta Sanoja Hernández, en su resu­
m en biográfico del caudillo neoespartano, que éste explicaba detalla­
dam ente su tesis electoral cuya m édula era enfrentarse a la teoría de 
que Acción Dem ocrática y COPEI, por sí solos, eran mayoría, y prom o­
ver una alteínabilidad  diferente. Sobre la unidad de las otras corrien­
tes m aneja la idea de una gran alianza de los partidos Frente Nacional 
Dem ocrático (FND), Unión Republicana Dem ocrática y el Frente De­
m ocrático Popular, de Jorge Dáger y W olfgang Larrazábal, que llam a­
ron Frente de la Victoria.

Sobre esta alianza hubo una intensa controversia interna entre Vi­
llalba y varios m iem bros del directorio de su partido en la que se im ­
puso, finalm ente, el proyecto que m anejó el m argariteño, pero que 
habría de dejar varias grietas en su  estructura, las cuales determ ina­
ron, posteriorm ente, el retiro de la  organización de varios dirigentes 
históricos del urredism o, que no aceptaban la postulación de un inde­
pendiente com o M iguel Ángel Burelli Rivas para encabezar ese frente 
como candidato presidencial, pudiéndolo ser el m ism o Villalba. Pero 
éste, que m anejaba las conversaciones con los dirigentes políticos de 
los otros partidos, no podía postularse ante ellos por elem entales ra­
zones de ética y los representantes de su partido que participaron en
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las negociaciones tam poco tuvieron argum entaciones suficientes para 
promoverlo. Fueron barajados nom bres de valiosos venezolanos: Ra­
fael Pizani, Ram ón J. Velásquez, entre otros. Finalmente, Burelli Rivas 
obtuvo la nom inación, a despecho de m illares de m ilitantes del parti­
do am arillo que no se explicaban las causas por las cuales nuevam en­
te Villalba daba un paso atrás, si tenía abierta una extraordinaria opor­
tunidad para la ruta presidencial. Muchos am igos y sim patizantes lo 
consideraron uno de sus mayores errores.

Burelli Rivas logra el tercer lugar, en lo que fue una intensa cam pa­
ña en la que se im pone Rafael Caldera con 1.082.941 votos, seguido por 
Gonzalo Barrios, candidato de Acción D em ocrática, con 1.051.870. Bu­
relli Rivas obtuvo 829.397 votos. El otro candidato, Luis Beltrán Prieto 
Figueroa, postulado por el Movimiento Electoral del Pueblo, totalizó 
719.733 votos.

Ángel Zambrano, quien m anejó las conversaciones con los represen­
tantes de Úslar y de Villalba, encargado de la secretaría general del 
FDP por Jorge Dáger, quien convalecía en W ashington por una opera­
ción a la que fue som etido, recordaba en días pasados, cuando lo en­
treviste, que éstas estuvieron a punto de dar al traste. Se vivieron m o­
m entos m uy difíciles en la escogencia de los candidatos a integrar las 
Cám aras Legislativas. Larrazábal se retiró de las conversaciones, que 
se hicieron m uy prolongadas y tensas, “no fueran a pensar que preten­
día im poner nom bres por encim a del valor específico que cada ciuda­
dano tuviese para ser legislador”.

“Quede claro -d ijo  el m arino, cuidadoso y respetuoso de su im agen- 
que no he propuesto, ni propondré ningún candidato. Quienes apa­
rezcan en las listas serán quienes ustedes consideren con m éritos sufi­
cientes para integrar las Cám aras”.

Y, según Zam brano, así fue. Larrazábal no sugirió un solo nombre.
Cada día que pasaba eran mayores las dificultades para la elabora­

ción de las listas de candidatos a los Cuerpos Colegiados. Tanto así que 
el diario E l N ac io n a l, en una m ancheta que apareció el 30 de jun io , 
decía: “Un verdadero m ilagro tendrán que hacer los jefes de los parti­
dos para satisfacer tantas asp iraciones”.

Villalba, elegido en ese proceso electoral senador por su estado nati­
vo, proclam ó su oposición al nuevo régim en constitucional, al que
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denom inó “oligárquico y conservador” y propuso una alianza política 
entre las organizaciones de la izquierda dem ocrática. Así lo escribió el 
Dr. Ram ón J. Velásquez. Por su parte, Sanoja Hernández señalaría que 
esta alianza iba a ser la base para la denom inada Nueva Fuerza, cons­
titu ida en 1971 por el Movimiento Electoral del Pueblo (MEP), Unión 
Republicana Dem ocrática y el Partido Com unista de Venezuela.

Sobre la actividad parlam entaria de Jóvito durante ese tiempo, Do­
nato V illalba señala en el prólogo a los dos tomos que publicó con los 
discursos de su padre, que éste retom ó sus dos tem as predilectos: el 
m unicipio y el Congreso. “Recuerda que en Venezuela se confundían 
los térm inos de m unicipio y distrito”.

Porque donde quiera el municipio es precisamente un enclave que se resta a la autori­
dad del gobernador y que tiene fueros privilegiados: es decir, es la ciudad...y al salir de 
la ciudad se entra en el distrito; es decir, en la zona campesina, las aldeas que todavía no 
tienen fuero municipal y que por ello están sometidas a la jurisdicción del gobernador.

Advierte sobre la extrem ada debilidad fiscal de los m unicipios y ter­
m ina proponiendo que se encargue a una com isión la redacción de 
un proyecto de ley de régim en m unicipal. En cuanto al Congreso, Vi­
llalba, como en 1944 y 1945, hace severas críticas al funcionam iento 
de las Cám aras, que en su opinión, “no ejercen a cabalidad, ni rem ota­
mente, con un grado aceptable de eficacia, ninguna de las dos atribu­
ciones: legislar o controlar el poder”.

Por esos días de oposición al gobierno de Caldera, Jóvito polem iza 
con el m inistro de Hacienda Pedro Tinoco, quien entonces tram itaba 
un financiam iento exterior por 100 m illones de dólares y cuyos víncu­
los con el Chasse M anhattan Bank, según él, arrojaban som bras de 
sospecha en el ejercicio de tal cargo.

D espués de ese proceso, destacados e históricos dirigentes urredis- 
tas -Luis Hernández Solís, ex m inistro del Trabajo y de Fomento, res­
pectivam ente, por URD, en los gobiernos de Betancourt y Leoni, y Juan  
M anuel D om ínguez Chacín, ex m inistro de Com unicaciones por URD 
en los dos gobiernos-, se retiraron de sus filas. Ambos tom aron parte 
en la cam paña electoral como partidarios de Gonzalo Barrios.





La nueva fuerza
67

A com ienzos del segundo sem estre de 1971, con m iras al proceso 
electoral que se avecinaba, cuarto de la era dem ocrática que vivía la 
República, Venezuela presenció una situación inédita en la política 
vernácula que despertó gran  expectativa: el Movimiento Electoral del 
Pueblo (MEP), URD y el PCV, integran un m ovim iento que denom inan 
Nueva Fuerza y, tras largas jorn ad as de discusión, instalan una asam ­
blea extraordinaria en la que participan  600 representantes por cada 
organización -1800 m iem bros, en to tal- con el encargo de escoger un 
candidato presidencial. Gustavo M achado y Luis Beltrán Prieto se m ar­
ginan. El cónclave debe decidir entre Jóvito Villalba y Jesús Ángel Paz 
G alarraga. Y contra todos los pronósticos de los observadores, triunfó 
la opción del MEP: Paz G alarraga.

Inicialm ente, si bien disim uló su asom bro por el resultado, Villalba 
reconoció el triunfo de su oponente y en un breve discurso, en que no 
m ostró m alestar alguno, dijo, poco m ás o m enos: “Disponga el Dr. Paz 
G alarraga el puesto que deba ocupar en la cam paña, que lo desem pe­
ñaré como su prim er soldado”. Poco días después, realizó un viaje a 
Madrid, al regreso del cual, de acuerdo con el directorio de su partido, 
le retiró su apoyo.

Ésta es otra circunstancia difícil por la que atraviesa Jóvito. Una ines­
perada votación -porque todos le daban el triunfo en la consulta- le
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tiende una celada que le impedirá, nuevam ente, la vía que esperaba lo 
condujera al poder y que se le negó siempre. Los delegados de su parti­
do, que en esta oportunidad participaron en las conversaciones con los 
representantes de las otras dos fuerzas políticas que integraban la coa­
lición, en vez de im poner su candidatura, lo expusieron a m edirse en 
un proceso de consulta en la  que quedaban en evidente m inoría: 600 
sim patizantes contra 1200. Y, com o lo com entaría después con am ar­
gura un m iem bro del directorio, los urredistas rindieron las arm as ante 
un equipo m epista que supo trabajar m ejor a los m iem bros de la asam ­
blea interpartidista. El resultado de la votación fue inobjetable. Miguel 
Otero Silva presidió el Consejo Electoral de ese torneo cívico.

El 12 de abril de 1973, el congreso nacional de URD proclam a enton­
ces la candidatura de Villalba “quien por segunda vez -según  ha apun­
tado Sanoja H ernández- se postula luego de 45 años de activa vida 
política que significaron  casi siete años de prisión y uno de destierro 
bajo Gómez; exilio durante López Contreras; breves prisiones a lo lar­
go del trienio 1945-48; desconocim iento del triunfo urredista-unita- 
rio de noviembre del 52 y la  consiguiente expatriación que habría de 
durar cinco añ os”. Carlos Andrés Pérez gana esas elecciones, con el 
48,77% de los votos, seguido por Lorenzo Fernández, quien alcanza el 
36,74%. Los dos sum an m ás del 85% sde los votos presidenciales.

Villalba anuncia su retiro definitivo de la dirección nacional urre- 
dista el 23 de octubre de 1975, pero no para refugiarse en las cuatro 
paredes de su casa, como pudiera pensarse. Sigue una vida quizás 
m ucho m ás activa, pero desligado de las funciones partidistas en las 
que sólo actúa com o parte de un consejo asesor. Por esos días, la “Re­
pública del Este” le rinde un hom enaje y el 23 de m arzo celebra sus 68 
años de edad con un acto en el que estuvo presente el m undo político 
e intelectual: Luis Beltrán Prieto Figueroa, Jaim e Lusinchi, Eduardo 
Fernández, José Vicente Rangel, Gustavo M achado, José Ram ón Medi­
na, José Muci Abraham , Carlos Canache Mata, Germ án Lairet, Pedro 
Pablo Aguilar, Tomás Enrique Carrillo Batalla, Guillerm o Tell Troco- 
niz, entre otros. En una entrevista que le hace el periodista Leopoldo 
Linares, critica la form a com o se conduce la política nacional hacia el 
predom inio de dos partidos:
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Ese bipartidismo reduce el debate político a dimensiones puramente electorales, ce­
rrando peligrosamente el paso hacia el poder y hacia el manejo y la decisión sobre los 
grandes problemas nacionales, a fuerzas representativas de apreciables contingentes de 
venezolanos así como de las nuevas generaciones.

El periodista César Messori le pregunta si considera que la dem ocra­
cia ha fracasado.

—¡No! -le responde Jóvito, alterado-. Hemos fracasado quienes debimos y no supi­
mos organizar políticamente al país y caímos en el craso error de creer que bastaba con 
destruir a la tiranía e implantar las libertades para tener una democracia.

En febrero de 1978, a 50 años de la generación del 28, es orador de 
orden en el Concejo M unicipal del Distrito Federal y allí declara:

En el año de 1928 de golpe se adueñó de nosotros una onda magnética, no sabemos 
cómo ni cuándo; ¿cómo nos reunimos, cuándo actuamos, por qué? De golpe, desdefines 
de 1927, nos poseyó una inquietud tremenda y una clara conciencia de que había que 
actuar, y actuar inmediata y valientemente contra la tiranía gomecista, ¿Quién nos 
aconsejó? No recuerdo. Nadie. Muchos entre nosotros nos conocimos el propio 6 de febre­
ro, cuando empezaron los actos de la Semana del Estudiante.

El A n u a r io  In te rn a c io n a l 1978 . T iem p o  d e  C ó n clav es  incluye un  ba­
lance de ese m edio siglo a través de dos figuras, con el título “Betan­
court y Villalba, vidas parale las”, que Jesús Sanoja Hernández trans­
cribe en su totalidad en el libro P resen cia  d e  Jó v ito  V illalba en  la  h is to r ia  
d e  la  d e m o c ra c ia  v e n e zo lan a :

Betancourt y Villalba son, en Venezuela, el ejemplo magnifico de las vidas paralelas: 
nacieron el mismo año, 1908, y por poco nacen el mismo mes. Betancourt es Piscis (22 de 
febrero) y Villalba, Aries (23 de marzo).

Políticamente también llegaron juntos a ese mundo. Mientras Villalba invocaba el 
espíritu de Bolívar en su discurso del Panteón Nacional, Betancourt hablaba en el Rívoli 
sobre nuestro pueblo olvidad o de Dios. Venían de las mismas aulas, con las mismas 
brillantes calificaciones, y fueron a parar a los mismos calabozos, en el cuartel El Cuño 
y más tarde en el Castillo Libertador.
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Participan en el mismo complot cívico-militar de abril de 1928. Y desde aquí, los veinte 
años se separan y la congruencia se transforma en paralelismo. Siete años pasa Villalba 
en la cárcel y siete años Betancourt en el exilio, con un enemigo común: Gómez.

Retornan. Betancourt lidera un partido en 1936, ORVE. Villalba comanda la Federa­
ción de Estudiantes de Venezuela, que a poco deriva en organización política: FEV-Op. 
Ante la avalancha reaccionaria, la izquierda decide formar un partido único. Se llama 
Partido Democrático Nacional (PDN). El secretario general es Villalba. El de organiza­
ción, Betancourt.

Los años vuelan, para uno en la clandestinidad, para el otro en la expatriación. En 
1941 Betancourt funda Acción Democrática. Villalba está como senador independien­
te. Del primero se dice que es el organizador supremo; del segundo que es el mas 
grande orador.

El golpe revolucionario de 1945 lleva a Betancourt al poder, con treinta y siete años 
encima. A Villalba lo lleva a la oposición, con treinta y siente años encima.

Viene la dictadura militar, que desconoce el triunfo de AD en 1948. Y cuatro años 
después, viene la dictadura de Pérez Jiménez, que desconoce el triunfo de URD. En di­
ciembre de 1957, los dos caudillos se encuentran en Nueva York. Brindan por Venezuela 
y a  ¡os pocos días cae la dictadura.

AD postula a Betancourt para la presidencia. URD, de Villalba, a Larrazábal. Betan­
court gana. Larrazábal obtiene el segundo lugar. En Caracas, sin embargo, URD es ma­
yoría frente a AD. Betancourt y Villalba se reúnen, nuevamente, por menos de dos años, 
esta vez en el poder.

Villalba se lanza con vehemencia a la oposición, pero la oposición se divide en cinco. 
La victoria, otra vez, para AD, que llama a Villalba. El presidente Leoni, es su amigo. 
Betancourt, como Guzmán Blanco, se va del país; primero a Nápoles, luego a Berna.

Para las elecciones de 1968, Villalba arma un frente antiadeco y Betancourt impone a 
Barrios, dividiendo al partido, por lo que -¡obra casi del azar!- asciende al poder el 
tercero en disputa: Caldera.

Durante un quinquenio los partidos de Betancourt y Villalba viven en la oposición. 
Pero AD se recupera y URD se hunde. La fortuna sigue al lado de Betancourt y se hace 
huidiza ante Villalba.

Así llega el cincuentenario de la generación del 28, cuya simbolización corre a cargo 
de dos figuras. Llegan también los setenta años para cada uno. Venezuela divide sus 
simpatías. A Betancourt le preparan un homenaje sus partidarios y amigos. A Villalba 
lo designan orador de orden en el Concejo Municipal.

Como latigazos, uno y otro se lanzan frases hirientes.
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Ninguno cede. Betancourt, menos vital, pero más fuerte políticamente, empuja la 
candidatura de Piñerúa. Villalba, ágil física y mentalmente, aunque electoralmente gol­
peado, estimula la candidatura de Herrera Campins.

Corría el año de 1980. En febrero, Adelso Sandoval, periodista de 
Venevisión, descubre a Villalba en Santo Dom ingo y lo entrevista: “Lle­
vo cinco m eses fuera de Venezuela -le  dice-, porque quería descansar 
ju n to  con mi m ujer, que acaba de graduarse de abogado. Llevaba m u­
chos años sin salir del país. Había pensado viajar a España, después 
del establecim iento del Gobierno dem ocrático”.





La campaña de 1978

Los lugares com unes, con el perdón de los académ icos y de los pre­
ciosistas, existen para ser em pleados cuando se ajustan  al asunto so­
bre el cual se quiere insistir sin m uchos circunloquios y éste viene 
hecho a la m edida del personaje: el hom bre es un anim al político. 
Nada lo detiene a la  hora de asum ir una posición, por difícil que ésta 
sea. Si en ello le va la vida, se la ju ega ; porque detrás de ese riesgo o, 
m ejor, cabalgando sobre los contratiem pos y obstáculos que deba ven­
cer, está su convicción, su espíritu de lucha, su com prom iso con los 
dem ás y con él m ism o, su orgullo.

Y eso, ni m ás ni m enos, le ocurrió a jó v ito  Villalba en 1978, tres años 
después de haber anunciado su retiro de la  dirección nacional de su 
partido, la cual dejó en m anos de sus copartidarios Humberto Bártoli 
y R am ón Tenorio Sifontes.

Ha hecho una pausa en su vibrante existencia. Viene de recibir ho­
m enajes y de participar en otros, m uy especiales; unos, por el cincuen­
tenario de los sucesos de la  Sem ana del Estudiante de 1928, que des­
pertaron al país del prolongado letargo gom ecista y otros por los 60 
años de vida que lleva cum plidos, com partidos en cárceles, exilios y 
luchas por in staurar la dem ocracia en un país que ha estado som etido 
por décadas a la voluntad de caudillos arbitrarios y  a la voracidad de 
sectores económ icos cerrados a las transform aciones sociales, las cua-
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les ya estaban siendo superadas en Europa y en Estados Unidos. Ha 
predicado en las Cám aras Legislativas su credo socialista, que él pre­
fiere llam ar reform a, porque considera que en el país agobiado por las 
necesidades y la  indolencia oficial, los pueblos no están lo suficiente­
m ente arm ados como para recibir de golpe una lluvia torrencial de 
transform aciones sociales y políticas. Ha estado en la p laza pública, 
apoyado en su palabra. La oratoria es su fuerte. Lo ha sido siempre. 
Con ella ha encabezado m ultitudes que lo han seguido, desarm adas, 
detrás de su verbo encendido.

Su talón  de Aquiles, como lo han querido ver m uchos fue, paradóji­
cam ente, la débil estructura económ ica de su partido en un pueblo 
que ha com enzado a avanzar, con sus altos y bajos, incom prensiones y 
deform aciones, la vía dem ocrática. Los vicios de regím enes despóti­
cos, la corrupción instaurada como m odelo de adm inistración, la  ar­
bitrariedad, de la que no escapan los grupos que acceden al poder, son 
obstáculos a veces infranqueables para un partido como el suyo, que 
no dispone de mayores recursos.

La m anera de ser de Villalba, a veces rom ántica y en ocasiones im pul­
siva, lo convierten, en la m edida que avanza el tiempo, en una figura 
de equilibrio entre las dos fuerzas que polarizan el firm am ento electo­
ral: Acción Dem ocrática y el Partido Socialcristiano COPEI, que en el 
acontecer nacional la gente concibe, a la una, como una fuerza de iz­
quierda renovadora, creativa, reivindicativa de los derechos de la co­
m unidad y a la otra como una colectividad m ás conservadora de las 
costum bres y de los intereses de los grandes propietarios de la tierra y 
de los m edios de producción. Las dos son poderosas. Unión Republica­
na Democrática, que carece de recursos, debe tejer m uy fino entre los 
intereses en pugna para alcanzar cuotas que le perm itan, en esas con­
diciones, m antener su vigencia, luchar por los principios que pregona 
y abrirse paso en ese m undo en el que tam bién pugnan con tenacidad 
y paciencia el Partido Com unista de Venezuela y otros grupos, socialis­
tas y radicales desprendidos de los troncos com unes que le dieron ori­
gen: Movimiento al Socialism o y Movimiento Electoral del Pueblo, con 
ofertas tan valederas y auténticas como los de los grupos mayoritarios. 
Todo ello llevó a Donato Villalba, uno de sus hijos, a escribir:
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Se puede coincidir o disentir en todo o en parte, de las posiciones que asumió y de las 
reformas que propuso en cada una de las etapas de su larga trayectoria; pero sin lugar 
a dudas, nadie podrá negarle el empeño y la pasión con las que cumplió el que sería 
quizás su mayor logro como político: haber sido uno de los principales promotores y 
defensores de la idea de la democracia -de una democracia en su caso- invariablemente 
moderna y comprometida en lo social en el Siglo XX venezolano.

Y  tiene toda la razón.
El 22 de m arzo de 1978, el periodista Néstor Mora, de E l N ac io n a l, en 

el curso de un a entrevista, le pregunta: “¿Cree Ud. que esta dem ocra­
cia que vivim os es la  solución para los problem as del pueblo?”

Jóvito le responde:

Nuestro pueblo no está maduro políticamente. Carecemos de tradiciones democráti­
cas; la gran empresa de organizaciones nacionales y la liberación del país requiere mu­
cho más. Los hombres que hemos procurado dirigirlo no hemos sabido utilizar los formi­
dables medios de progreso tecnológico para educar al pueblo políticamente.

Entonces se refirió al movimiento político-social en el que intervino 
su generación en 1928 y a los hechos que se registraron posteriorm en­
te, a raíz de la m uerte de Juan  Vicente Gómez, “cuando la  tiranía del 
cacique feudal debía ser sustitu ida por una dem ocracia que garantiza­
ra la libertad de expresión del pensam iento”. Dijo que, al contrario, 
fue som etida por los intereses dom inantes.

Asimismo, el poder ejecutivo se legitima cada cinco años por medios electorales; pero 
sin crear los instrumentos fundamentales del sistema democrático: la representatividad 
en todos sus niveles y el control y la responsabilidad de la administración pública. So­
mos un país democrático que conserva en su seno y arrastra algunas de las más negati­
vas concepciones del pasado nacional, absolutista y despótico.

Frente el com entario del periodista de que el socialism o seguía sien­
do una utopía, Villalba respondió: “El socialism o es una m eta a la cual 
debem os dirigirnos buscando una síntesis. Nosotros podem os llegar 
al socialism o por la vía electoral” .
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En otra oportunidad, este m ism o periodista  se encuentra, ju n to s, a 
V illalba y a Américo M artín, cabeza de un m ovim iento de izquierda. 
La ocasión  sirvió para que Jóvito recordara m om entos em otivos de 
su  vida:

Mira, yo creo que soy el venezolano que ha hablado más en público. Me inicié en la 
oratoria a los 13 años, cuando pronuncié un discurso en mi pueblo, Pampatar, en una 
velada artístico-literaria, como las llamaban entonces, con motivo del centenario de la 
Batalla de Carabobo. Al bajar del escenario me aguardaba un señor que ese mismo día 
había recitado parte de un hermoso y maravilloso canto suyo a la gran gesta emancipa­
dora, quien me preguntó: “¿Ud. escribió ese discurso?’’. Orgulloso le respondí: “¡Claro, si 
no lo hubiese escrito no lo hubiera pronunciado!” “¡Pues Ud. es un gran carajito!”, me 
dijo. Se trataba del gran poeta José Tadeo Arreaza Calatrava, quien al día siguiente fue 
a buscarme al Colegio de la Asunción, donde estudiaba, para explicarme las infamias 
del régimen gomecista, al que yo me había referido en mis palabras. Pese a la diferencia 
de edad, nos hicimos grandes amigos. Fui su discípulo.

Años mas tarde, cuando en 1928 pronuncié mi discurso en el Panteón Nacional, José 
Tadeo, con la emoción retratada en su rostro, me abrazó y me dijo: “¡Aquí estoy, Jóvito, 
para retirarte lo de “gran carajito” que te dije en Pampatar”.

Ante la pregunta de Néstor Mora, el periodista, de qué había busca­
do la Generación del 28, Jóvito respondió: “la dem ocracia”. Pero Amé- 
rico M artín lo interrum pió: “El socialism o”. “Todos buscam os -agregó  
Villalba, conciliador- la independencia y el desarrollo de Venezuela y 
la  paz de la  hum anidad”.

El periodista, incisivo, m ordaz, prosiguió su interrogatorio:

—Ustedes dos han dedicado su vida a buscar, a obtener el poder y no lo han logrado. 
¿Eso los ha frustrado? ¿Los ha amargado?

—Yo no he llegado nunca al poder -le respondió Jóvito con humildad-, y no lo he 
buscado. Ésa es la verdad. En eso soy un político raro. He luchado por el país. Américo 
está empezando y puede llegar. Creo que la meta de todo político debe ser llegar al 
poder... Pero en esto me he dejado llevar por impulsos más personales... Soy un hombre 
idealista, romántico, si se quiere; pero calculador. He sido víctima de las circunstancias 
en las que me ha tocado actuar. De situaciones que han significado conquistas democrá­
ticas para mi patria. Comprendo que hoy, a distancia de muchas de esas actuaciones
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podrías preguntarme -se volvió al periodista y lo miró, sin desviar la mirada-: 
“¿Jóvito, qué opinas hoy de aquellas actitudes?” Y te contestaría: “Quizás me equivoqué... 
Pero no me arrepiento”.

Era un Villalba m aduro, vital, vibrante.
Y es ju sto  entonces (algunos atribuyen la frase al propio Betancourt, 

que solía hablar poco en los m edios, pero cuyos ju ic io s eran categóri­
cos, directos, terribles; y otros al candidato presidencial de Acción 
Dem ocrática, Luis Piñerúa Ordaz) cuando aparece la expresión “¡Jóvi­
to es un cadáver insepulto!”, referida a que su presencia nada tenía 
que hacer en el m om ento político que se vivía y que significaba, en la 
práctica, m arginar a URD como posible aliado electoral del partido 
blanco en el proceso que se avecinaba.

Pero es en este m om ento cuando, a la  par, surge su figura avasalla­
dora, su presencia en los m ás apartados rincones de la geografía, pro­
moviendo la candidatura de Luis Herrera Cam pins, quien desde el día 
siguiente a la  derrota de Lorenzo Fernández, cinco años antes, se ha­
bía lanzado a una sistem ática cam paña que hizo im posible a otros 
com pañeros de su tolda política opacar sus aspiraciones presidencia­
les. Su original cam paña, cubierta la cabeza con un enorm e “pelo ‘e 
gu am a” y su pregunta conm inatoria “¿Dónde están los reales?” , cala­
ron en la conciencia de la gente. A ello se sum ó, con una pasión  que 
respondía en parte a la  m olestia de aquel ataque personal y a su parti­
do, siendo com o había sido un aliado eficaz en la cam paña que elevó a 
Carlos Andrés Pérez a la  prim era m agistratura, un Jóvito Villalba in­
cansable, tesonero, infatigable.

Por esos días, Villalba declaró a algunos periodistas:

Cuando se recurre a  gastados estribillos 7marcaba la ironía y apuntaba directo a 
quien dirigía la respuesta- es porque no se tienen razones que oponer a las razones 
del adversario. No soy un hombre que se arredra ante el poder de los caudillos o de las 
roscas políticas, ni que se vende por el dinero de las oligarquías nacionales o extranjeras. 
Un político muere cuando traiciona los principios o se acobarda o se vende.

Su conferencia en la Asociación Venezolana de Ejecutivos, en abril 
de ese año, fue extraordinaria: “La dem ocracia pierde m éritos cuando
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tolera delitos que le han sido reprochados a las d ictaduras”, dijo en 
una parte de su exposición. El tem a que escogió fue: “Los Partidos Po­
líticos y la em presa privada” y, en su contexto, señaló, entre otras co­
sas: “Es lam entable la dicotom ía que existe entre los políticos y los 
em presarios; am bos segm entos de la población se recelan m utuam en­
te” . Habló de la existencia de dos Venezuela: “(...) la que se utiliza para 
buscar la riqueza y el poder y la que constituye una inspiración patrió­
tica para el avance nacionalista e in stitucional” .

Agregó: “No creo en la violencia ni en los odios, sino en el entendi­
m iento y en la  concentración de voluntades”. Y entonces propuso un 
diálogo abierto entre los em presarios y los políticos.

“En Venezuela ser independiente es motivo de orgullo, en tanto que 
pertenecer a un partido político es un hecho casi vergonzoso”. Reco­
noció tam bién que los partidos no habían alcanzado el prestigio y la 
confiabilidad que deberían merecer, pero al m ism o tiem po dejó una 
frase que m arcó rum bos: “Los representantes genuinos de la em presa 
privada están ausentes de los cuerpos beligerantes: concejos m unici­
pales, legislaturas regionales, Congreso N acional”.

Era una invitación y un reto. Era el punto de partida para la reform a 
del sistem a que predicaba. Para el entendim iento de los representan­
tes de las diversas capas que conform an la sociedad venezolana.

El petróleo es la primera actividad productiva y emplea a menos del uno por ciento de 
la población ocupada. Somos un país de consumidores y rentistas, un país que no produ­
ce ni siquiera el maíz, las papas, el azúcar que consume la población. El Estado es en 
Venezuela el gran baquero del sector privado, ya que la mayor parte de los créditos que 
requieren los empresarios son facilitados por el Estado, que es socio de numerosas empre­
sas y además posee las suyas en exclusividad. Hay graves fallas en el ejercicio del Derecho 
Administrativo: el Estado le paga a los acreedores cuando le viene en gana y a la  vez los 
contribuyentes evaden sus obligaciones.

Pero al m ism o tiem po que hacía estas denuncias y form ulaba críti­
cas tan duras, tenía palabras de reconocim iento al régim en surgido 
del voto popular: la libertad para disentir o promover. “Les hablo -  
concluyó- com o un dem ócrata preocupado por el fortalecim iento de 
nuestra vida política y económ ica y porque, con la mayor vehem en­
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cia, deseo que el proceso electoral que se avecina se conduzca con ci­
vism o y altura de objetivos”.

En la ciudad de Punto Fijo, donde clausuró su cam paña por el occi­
dente del país, dijo en un discurso: “Los indecisos están contra el can­
didato del Gobierno”, y los invitó a votar por la candidatura de Luis 
Herrera Campins:

Doy por seguro su triunfo en las próximas elecciones, el cual marcará el comienzo del 
cambio: salvar a Venezuela y a sus instituciones. La política que ofrece el candidato 
oficial, Luis Piñerúa Ordaz, es de simple continuismo y mantenimiento de abusos e in­
consecuencias.

Cierta tarde que se encontró con M iguel Otero Silva en Barcelona, lo 
invitó a que lo acom pañara en un  recorrido por varios pueblos de 
Anzoátegui, sin otro com prom iso que el de pasar juntos, después de 
m uchos años, unas horas parecidas a las que vivieron en las jo rn ad as 
de los años juveniles.

A su regreso a Caracas, Miguel Otero contó ante varios periodistas y 
am igos, en la redacción de E l N ac io n a l, el asom bro que le causó el 
fervor que Villalba inspiraba en los sectores populares:

Jóvito tiene una de las memorias más privilegiadas que yo recuerde y miren que he 
conocido muchas, como la de Guillermo López Gallegos, que era capaz de repetir el 
nombre de las marcas de cuarenta y más botellas colocadas en los estantes de una boti­
llería. Pues bien, Jóvito se inclinaba sobre la baranda de un puente y llamaba: “Vicente, 
Ricardo, Manuel, sin equivocarse, a los moradores de pequeños ranchos ubicados en las 
profundidades de aquellos puentes y cuando el hombre se asomaba, lo saludaba: “¡Mira, 
estoy en campaña!”

—Entendido, Jóvito. Cuenta con que mi mujer y los muchachos me acompañarán a 
votar por ti.

—¡Salúdame a Petra, a Juana, a Lucía! -la  que correspondiera según el caso.

“¡Era un m onstruo!” , exclam aba Otero Silva al recordar la experien­
cia. ¿Y qué pasó? Herrera Cam pins, el candidato  del Partido Social- 
cristiano COPEI, se im puso en la consulta con un m argen de votos
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enorm e. Cerca de 80 m il correspondieron a las tarjetas que URD de­
positó  en su favor.

Por varios días, los opositores de Acción Dem ocrática recordaron los 
versos de D on ju án  Tenorio: “Los m uertos que vos m atasteis, gozan  de 
buena salu d ”. ¡Y Jóvito tam bién!, quien después de ese apoyo funda­
m ental a la candidatura copeyana, em prendió en 1979 un viaje por 
Europa en com pañía de su  esposa Ism enia, que duró varios m eses. Su 
partido, en la alianza electoral con COPEI para ese proceso, obtuvo 
dos senadores y ocho diputados.

Y como colofón y dem ostración palm aria de que Jóvito V illalba no 
fue un  hom bre rencoroso, ni anim ado por el odio perturbador, Jaim e 
Lusinchi se im puso en la cam paña presidencial de 1983, contando con 
su apoyo y el de su partido, URD.
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Jóvito Villalba fue un cruzado de la  dem ocracia. En la tribuna públi­
ca, en el parlam ento, en la cátedra, fue incansable, vigoroso, optim is­
ta predicador de ese ideal. Como no corrom pió la palabra ni la desper­
dició en los abism os de los insultos y procacidades, sino que de sus 
labios salían  lim pios y flu idos ju icios, advertencias, denuncias, pre­
m oniciones, sus discursos fueron m ateria de análisis y discusiones por 
partidarios y opositores. Su trajín  político, los largos encierros, los 
prolongados exilios con fam ilia grande que atender, le im pidieron lle­
var su pensam iento a la letra im presa. Pero sus piezas oratorias en las 
cám aras legislativas han sido recogidas por uno de sus hijos y las otras, 
las de la p laza pública, conferencias, declaraciones, por políticos o 
periodistas que estuvieron a su lado o que le oyeron.

A los 35 años de edad, cuando llegó al Congreso de la República, en 
1943, em pieza por dictar una cátedra de Derecho Constitucional en el 
m om ento en que los m inistros som etían a las Cám aras la m em oria y 
cuenta de su gestión.

Por aquellos tiem pos afirm ó:

Éste es un sistema que no satisface las aspiraciones del pueblo venezolano con res­
pecto a un efectivo control legislativo sobre la administración del Gobierno. La evolu­
ción política del país nos plantea la necesidad de transformar el ineficaz sistema de
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control legislativo que hoy existe y substituirlo por un método de examen más en 
consonancia con las aspiraciones democrática del país y con el espíritu democrático 
de la Constitución. Esa transformación del control de las Cámaras sobre el Ejecutivo es 
el paso que tiene planteado ante sí, en este momento, con rigor dialéctico, el progreso 
político de la nación.

Por cierto que en ese debate que fue prolongado y nutriente, Villal­
ba, en una parte de su polém ica con un diputado oficialista, dijo estas 
palabras:

La libertad de la prensa es un gran ingrediente de la democracia. La prensa es la voz 
del pueblo; es la expresión física de la gran corriente que discurre por la conciencia del 
pueblo, por la mente y el corazón de los hombres interesados por la suerte del pueblo; 
pero no basta con la prensa. Debe acompañarse, para que la prensa sea de tal modo la 
democracia, del Parlamento soberano, del Gobierno responsable, del Poder Judicial libre 
y vigilante, de bien organizados partidos políticos, de los sindicatos obreros, dé todas 
esas formaciones sociales que el proceso histórico democrático ha creado en las naciones 
modernas. La prensa no es por sí sola la democracia. Y cuando la prensa se queda sola 
en el ámbito de un pueblo, y cuando la prensa no se acompaña de un Congreso que haga 
valer lo que la prensa dice, señores, ¡qué arma más peligrosa es la prensa! ¡Que arma 
más difícil de mover y dominar es la prensa! ¡Cómo se convierte entonces la prensa en un 
medio de ir creando subterráneamente en los corazones el descontento contra el orden 
social y las posibilidades funestas de la anarquía y la destrucción! Por esto, señores, es 
muy aleatorio mantener ante un pueblo que todos los días lee en las planas de los 
periódicos las verdades que él mismo está viviendo, mantener cerrada la espita de la 
responsabilidad gubernamental.

Corría el m es de mayo en 1944 cuando un  enorm e grupo  de m ujeres 
-intelectuales, am as de casa, oficinistas, period istas- invadió en una 
m anifestación inesperada e inédita las instalaciones del Palacio Legis­
lativo para hacerle entrega al Presidente de la Cám ara, doctor Manuel 
Egaña, un docum ento firm ado por m ás de 12 m il venezolanas que 
dem andaban igualdad de derechos políticos y sociales que les habían 
sido negados, que hasta esos m om entos no tenían derecho a elegir ni 
a ser elegidas, estaban privadas del derecho a quedarse con sus hijos 
en caso de divorcio, carecían de igualdad  ante la ley, etcétera.
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Entonces, en la sesión correspondiente a esa fecha m em orable, el 
joven senador Jóvito Villalba, al hacer uso de la  palabra para apoyar, 
fervoroso, la solicitud de las m ujeres, pronunció estas palabras:

Cuando en el año de 1928 nací a la vida política del país, con una generación llamada a 
traer a nuestra escena histórica un nuevo concepto de la cosa pública, fueron las mujeres, 
junto con los trabajadores de Caracas, las primeras en decir alto, a nuestro lado, frente a 
las bayonetas de la dictadura. Cuando muchos que hoy reciben con gesto de desdén la justa 
y razonable pretensión de nuestras mujeres estaban heroicamente escondidos tras los por­
tones de sus casas huyendo de la policía de Juan Vicente Gómez, las mujeres se echaron a 
las calles de Caracas a sellar con sus lágrimas, con sus pañuelos blancos y sus brazos 
tendidos hacia Dios, él gesto de los estudiantes de la Universidad Central de Venezuela.

Los aplausos que estallaron en las barras le im pidieron seguir por 
m inutos. Luego prosiguió:

Y si mi deber para con las mujeres venezolanas, como hombre de la generación del año 
1928, nace en esos momentos, mi deber hacia ellas, como venezolano, nace, como el de 
todos ustedes, honorables senadores, el 19 de abril de 1810 y el 5 de julio de 1811 porque 
desde entonces, desde cuando sonó en el ámbito nacional el primer grito de libertad, la 
primera reivindicación popular en demanda de justicia, las mujeres, personificadas 
entonces en la figura excelsa de Luisa Cáceres deArismendi, dijeron también alto al lado 
de nuestros libertadores.

¡La mas hermosa prueba del derecho de la mujer a lograr un puesto en el comando de 
la República, está en el fracaso presente de la gestión exclusiva del hombre como director 
de los destinos nacionales e internacionales!

Y m ás adelante, en el curso de su peroración, como gustaba decir, 
recordó una anécdota que vinculaba al historiador José Gil Fortoul a 
los precursores que quisieron atorgarle a la m ujer los derechos que 
hasta entonces le habían sido negados.

Cuando era estudiante de bachillerato en el Colegio Federal de La Asunción, leí una vez el 
Diario de Debates del Congreso correspondiente al año 1916, que cayó en mis manos. Rela­
taba un debate entre “el egregio pionero del derecho femenino en el derecho constitucional 
de Venezuela y otro miembro de la Cámara que representaba la tendencia conservadora”.



Biblioteca Biográfica Venezolana

84 Jóvito Villalba

Se alegó que no podía el legislador dar a la mujer venezolana la igualdad civil porque 
permanecía sometida por la Constitución a la negación del sufragio. Gil Fortoul contes­
tó con estas palabras: “En el campo de las realizaciones legislativas, el legislador le ha 
dado ya a la mujer el encargo de cumplir la más alta y delicada función de la patria. 
¿Cúal? La función de enseñar. En este país las mujeres pueden ser maestras de escuela”. 
Y agregó: “Ni siquiera la Presidencia de la República tiene para el país la importancia 
que tiene el puesto de maestra de escuela. La mujer, que como maestra de escuela se ha 
levantado a una altura incomparable en la experiencia social de este país; la mujer, que 
como maestra de escuela ha venido durante años interminables forjando el alma de las 
nuevas generaciones de la patria; la mujer, que con tanta decisión y tanta abnegación, y 
con tanta idoneidad, ha cumplido la tarea de formar en los bancos escolares el recio 
temple de nuestros hombres futuros, esa mujer se ha mostrado en esa forma, capaz de 
llevar a cabo mañana, en él destino de la República, las mas altas misiones”.

A fines de ese m es de mayo llegó al Parlam ento un proyecto de refor­
m as a la Carta M agna -el Derecho Constitucional era su pasión  y a esa 
m ateria se consagró desde sus años universitarios y aún  m ucho des­
pués, graduado y en ejercicio de la  profesión- y com o si lo estuviera 
diciendo por estos días, com enzó así su intervención:

Cuando se habla en Venezuela de reformar la Constitución todo el mundo piensa, y es 
natural y hasta necesario que se piense, que se trata, como se ha tratado siempre en la 
dolorosa historia de nuestra patria, de una maniobra más destinada al alargamiento 
del período presidencial, o al fortalecimiento con miras absolutistas de los poderes con­
centrados en las manos del Presidente de la República (...) Esta vez la reforma de la 
Constitución, en consecuencia con lo que había venido siendo la promesa constante del 
general Medina Angarita, no está destinada, para honra de su gobierno y para bien del 
pueblo venezolano y de nuestra evolución democrática, a tocar la duración del período 
presidencial, a preparar un nuevo continuismo o a poner las bases constitucionales para 
la implantación de una nueva dictadura.

De estas reformas que tenemos sobre la mesa quiero anticipar mi fervoroso respaldo a 
dos que, en mi concepto, interpretan cabalmente el sentir democrático de las mayorías 
venezolanas: la que se refiere a la elección de los Diputados por medio del voto directo y 
secreto [hasta entonces, los diputados eran elegidos por los concejos munici­
pales; eran, pues, unas elecciones de segundo grado] y la que tiene por objeto 
borrar del cuerpo del artículo 32 de la Constitución Nacional el antidemocrático y regre-



La cruzada parlamentaria 85

sionista inciso 6- que limita la libertad de pensamiento y de propaganda política de los 
venezolanos. Pero debo formular ante ustedes y ante el pueblo, mi voto cordial porque 
esa reforma vaya muy pronto acompañada, en la obra futura de este Congreso, por una 
legislación electoral que tienda a instituir lo que tiene que ser el complemento necesario 
de la reforma planteada: el establecimiento en Venezuela del democrático sistema de 
representación proporcional de las minorías. El progreso del país necesita que las mino­
rías tengan también su representación, su equilibrada y justa representación en el seno 
del Congreso y en el seno de las asambleas legislativas y en el seno de los concejos muni­
cipales; y dar esa representación a nuestras minorías democráticas es el deber del legis­
lador, inmediatamente después de consagrar como Constituyente la magnífica reforma 
planteada en pro de la elección directa de los diputados.

Concluyó esta parte de su intervención con un párrafo que m e resis­
to a omitir, por lo revelador del espíritu  dem ocrático de este margari- 
teño extraordinario de cuya vida me ocupo. Dice, refiriéndose a la  
supresión del inciso 6- del artículo 32 de la Constitución Nacional que 
regía para la época, lo que sigue:

Apoyo calurosamente esa reforma destinada a clarificar, en primer término, el ambien­
te político venezolano y a instaurar en su total integridad institucional el principio funda­
mental de la democracia, según el cual el juego de las ideas debe ser libre bajo la protección 
y el freno garantizador de las leyes. Apoyo esta medida que tiende a dar legalidad al 
Partido Comunista, no sólo por la razón que acabo de exponer, sino también porque ella es 
un medio de acarrear a nuestro ambiente político la discusión de todas las ideologías 
sociales, el estudio de todas las experiencias sociales contemporáneas y, en especial, el aná­
lisis sereno y equilibrado del problema social de nuestro tiempo, en momentos en que están 
definitivamente fracasadas, en el ámbito histórico del mundo, las doctrinas y las políticas 
que pretendieron resolver ese problema por medio del aceite de ricino y del golpe de culata 
de la gendarmería. En momentos en que fracasa la política de Benito Mussolini y de Adolfo 
Hitler, según los cuales el sistema social contemporáneo es creación de un grupo de agita­
dores alzados contra el orden social y contra la libertad de los pueblos, es necesario iniciar 
en la política venezolana una hora de libre y serena discusión de todas las doctrinas y 
experiencias sociales contemporáneas. Y esa discusión, lejos de amenazar el orden social 
democrático, lejos de amenazar la estabilidad de nuestras instituciones patrias, lejos de 
poner en peligro el hermoso patrimonio de libertad y de soberanía que nos legó el esfuerzo 
de nuestro Libertador, vendrá, más bien, a la larga, a consolidar cuanto haya de justo, de
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popular y de imperecedero en el presente orden de la República y en lo que nosotros haya­
mos sabido conservar del legado de los padres de la nacionalidad.

Iba a decir m ás en ese discurso, prolegóm eno de su pensam iento 
sobre la  m ateria que profundizaría en sesiones futuras; pero en ese 
m om ento expresó lo que prácticam ente vino dado tras la Revolución 
de Octubre de 1945:

Nosotros gozamos desde 1936 un ambiente de libertad democrática, creado por la 
colaboración del Gobierno y el pueblo. Pues bien, ese ambiente debe ser el medio para 
llegar a esa etapa final en el progreso de nuestra vida constitucional; debe ser el medio 
para llegar a esa hora en la cual se restituya al pueblo venezolano su soberanía democrá­
tica, su derecho a elegir al hombre y al Gobierno que han de dirigir sus destinos. ¿Por 
qué podemos nosotros elegir Presidente de la República? Porque el pueblo ha probado 
ampliamente desde 1936, que está ya a la altura de su deber cívico, capaz de compren­
der, con segura conciencia, sus derechos y sus deberes.

Y concluyó:

Ya he insistido mucho sobre esta tesis, pero considero, señores, que no es posible salu­
dar la reforma constitucional sin dejar sentada también aquí, como aspiración princi­
palísima en la mente y en el corazón de los venezolanos, ésta de ver surgir en el ámbito 
de la República un Congreso que efectivamente represente la opinión nacional, que efec­
tivamente represente el deseo mayoritario de controlar las funciones de la administra­
ción pública. Éstas son las aspiraciones, ciudadanos senadores, que se encuentran, como 
acabo de decir, en el corazón y en la mente de todos los venezolanos: elección del Presiden­
te de la República por el pueblo y constitución de un Congreso libre frente a la adminis­
tración pública, que sea su colaborador dentro de la mecánica democrática de la vida 
venezolana, pero que sea al mismo tiempo el representante, frente a los hechos de la 
administración, del ojo avizor y de la voz de la opinión pública, que ha de juzgar, que ha 
de apreciar y censurar, en la medida en que la ley y la conveniencia de la República lo 
indiquen, la obra gubernamental y administrativa del Ejecutivo.

Todo un program a de Gobierno por realizar que veía, intuía proféti- 
cam ente en aquel hem iciclo del Palacio Legislativo quince meses an­
tes de que el turbión revolucionario del 45 se hiciese presente.
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Tanto Rómulo Betancourt como Jóvito Villalba, grandes jefes políti­
cos, vieron desprenderse de las filas de sus respectivas organizaciones 
a hom bres y m ujeres con quienes com partieron m om entos de angus­
tia revolucionaria, trances de vida o m uerte, encuentros difíciles con 
rivales igualm ente persuadidos tam bién de ideas renovadoras o refor­
m istas, como gustaba decir el m argariteño. Algunos provocados por 
ellos, en el juego  de acom odos en busca de una estabilidad difícil de 
conseguir cuando se transitan  esos cam inos. Lam entados en silencio 
unas veces, otras, soportados con rabia y a veces con rencor; pero am ­
bos vieron desaparecer del tronco inicial, luego de m uchos años de 
lucha, de entrega por un ideal com ún, a grandes com pañeros: Domin­
go Alberto Rangel, Sim ón Sáez Mérida, G um ersindo Rodríguez, José 
Vicente Abreu, Moisés Moleiro, Héctor Pérez Marcano -los “cabezas 
calientes” , como los llam ó el guatireño, a los jóvenes rebeldes que se 
alinearon en el PCV o en el Movimiento de Izquierda-; Raúl Ramos 
Jim énez, José Manzo González, Manuel Alfredo Rodríguez, M anuel 
Vicente Ledezma, del grupo ARS - “Perm ítanos pesar por usted”, para­
fraseando la feliz frase de Carlos Eduardo Frías cuando fundó su exito­
sa agencia publicitaria-; Luis Beltrán Prieto Figueroa, Jesús Ángel Paz 
Galarraga, Adelso González, Héctor Stredel, del Movimiento Electoral 
del Pueblo, por citar algunos del partido blanco...
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Por el lado de Jóvito, la escisión  con Fabricio Ojeda, quien renun­
ció a su curul en la  C ám ara de D iputados en 1962, para incorporarse 
al m ovim iento guerrillero  que entonces había estallado  en el país, 
estim ulado  por la  Revolución Cubana y que tras un ciclo de persecu­
ciones y cárceles concluyó el 21 de ju n io  de 1966 en una de las celdas 
del Servicio de Inteligencia de las Fuerzas A rm adas (SIFA), cuando 
apareció  ahorcado. Posteriorm ente, la  de José Vicente Rangel y Luis 
M iquilena, prestigiosos y valiosos dirigentes que fueron a dar a las 
filas del PRIN, que presidía Raúl Ramos Jim énez y cuyo Secretario 
General era D om ingo Alberto Rangel. Y luego la de José Herrera Oro- 
peza, que llam ó a sus seguidores a com pactarse en un grupo  político 
que denom inó V anguardia Popular N acionalista el 28 de febrero de 
1964. Y m ucho m ás tarde la de Leonardo M ontiel Ortega y su  grupo 
“M orena” .

Señala Paúl Valeri en su libro URD, u n a  a lte rn a tiv a  id e o ló g ic a  d e  
p o d e r , que la salida de M iquilena y José Vicente Rangel se veía venir, 
en virtud de la línea trazada por Jóvito en 1963, según la cual “el par­
tido concurriría a las elecciones en octubre de ese año, con el lem a: 
‘Votos sí, Balas n o ’, que m arcaban una frontera definida entre su pen­
sam iento y el de los hom bres que cogieron el m onte” .

Dijo Villalba, entonces: “No se dan las condiciones en Venezuela para 
el triunfo de las guerrillas. Nosotros no som os quienes vam os a aban­
donar la vía electoral para esperar que algunas docenas de guerrille­
ros desciendan de los m ontes de Lara o del Estado Falcón para salvar a 
la patria” . Y anunció que recorrería el país de punta a punta “para 
criticar la  política del Gobierno y las peligrosas desviaciones bakunis- 
tas de la izquierda”.

Com enta Paúl Valeri en el libro ya citado, que se había especulado 
m ucho en cuanto a la oportunidad que tenía Jóvito, ese año de 1963, 
de ascender a la Presidencia de la República. “Era lo m ás natural que 
un  líder de la  dem ocracia, que un luchador contum az contra las tira­
nías, un hom bre de pensam iento liberal, reform ista y progresista, 
pudiera dirigir los destinos de Venezuela. Pero la diversidad de candi­
daturas: Caldera, por COPEI; Ú slar Pietri; de nuevo Larrazábal, hizo 
que la balanza electoral se inclinara por el Dr. Raúl Leoni, propuesto 
por Acción D em ocrática”.
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Pero la escisión m ás traum ática, porque significó la  separación de 
buena parte de la dirigencia urredista, que afectó la estructura parti­
dista y frenó el proceso natural de renovación general -así lo advierte 
Valeri- fue la que se produjo con la salida de Aliño Ugarte Pelayo, un 
político de dilatada form ación en las luchas estudiantiles, abogado, 
poeta, proveniente de la  llam ada “ala lum inosa” del Partido Democrá­
tico Venezolano (PDV) de Medina Angarita. A liño fue Director de Políti­
ca del Ministerio de Relaciones Interiores a los 26 años de edad y Gober­
nador del estado Monagas en el m andato de la Junta Militar que presidió 
Carlos Delgado Chalbaud. Posteriormente, entre 1952 y  1957, se fue del 
país. Reaparece el 23 de enero de 1958, a la caída del gobierno de Pérez 
Jim énez. Fue consultor juríd ico  de la  Ju n ta  de Gobierno que presidió el 
alm irante W olfgang Larrazábal y, posteriorm ente, secretario de Euge­
nio M endoza cuando éste form ó parte de esa Jun ta  de Gobierno.

Político hábil, brillante, Villalba lo llevó a URD ese año de 1958, con­
fiándole prim ero la Secretaría de Doctrina y posteriorm ente la Sub­
secretaría General. Fue em bajador en México durante el gobierno de 
Betancourt y presidió la  Cám ara de D iputados en el gobierno de Leo- 
ni. En la  Cám ara Baja llevó la voz de URD con el talento y la calidad 
intelectual que lo caracterizaron. En la  crisis política que estalló en 
San José de Costa Rica, cuando el Canciller Ignacio Luis Arcaya se negó 
a firm ar un voto de censura contra el gobierno de Fidel Castro, en 
Cuba, Ugarte Pelayo, que acom pañaba a Arcaya en el Despacho de Re­
laciones Exteriores, fue el correo entre éste y el jefe urredista. Pero 
luego de las elecciones de 1963, que perdió Villalba, com o se ha dicho, 
Ugarte Pelayo -era  hijo del General José Rafael G abaldón- inició un 
m ovim iento fraccionalista profundo en las filas del partido am arillo 
a tal punto, que en mayo de 1966, m uy distantes aún las elecciones 
presidenciales y parlam entarias fijadas para 1968, convocó a una rue­
da de prensa en su casa, para anunciar la form ación de un nuevo par­
tido político. URD lo había expulsado un m es antes de sus filas.

Dijo el político que 11 parlam entarios, que prácticam ente eran el 
grueso  haber que tenía entonces el partido am arillo  en el Congreso, 
firm arían  ese día un docum ento en el que acordaban acom pañarle. 
Pasado el m ediodía y con la  casa llena de reporteros, apenas u n  paría- 
m entario, Raim undo Verde Rojas, m argariteño, había hecho su apari-
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ción. Ugarte Pelayo se excusó un m om ento con los periodistas, se en­
cerró en su biblioteca y se suicidó de un tiro en la cabeza.

Días antes, en un program a de televisión al que fue invitado, confe­
só, como anunciando su próxim o dram ático fin, que él había sido siem ­
pre, desde su nacim iento, una persona que había vivido, desde niño, 
en un solo conflicto.

En la tolda am arilla  las deserciones continuaron. En 1968, después 
del triunfo electoral de Rafael Caldera, los dirigentes Luis Hernández 
Solís, ex m inistro del Trabajo y de Fomento por URD en los gobiernos 
de Betancourt y Leoni, y Ju an  Manuel D om ínguez Chacín, ex m inistro 
de Com unicaciones tam bién por URD en esos dos gobiernos, renun­
ciaron a las filas urredistas. Ambos habían apoyado la  candidatura 
presidencial de Gonzalo Barrios.

Pero Villalba no bajó la guardia. Siguió su trabajo al frente de su 
partido hasta el año 1975, cuando dejó la dirección, como se ha dicho, 
en m anos de Hum berto Bártoli y Ram ón Tenorio Sifontes, dos grandes 
luchadores.
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En dictaduras y en dem ocracias, Jóvito Villalba, valga decirlo en el 
lenguaje com ún y corriente, fue una cam pana en el sentido de anun­
ciar, con su palabra - “en la cual suele el pueblo fablar a su  vecino”, al 
decir de Gonzalo de Berceo, entre los prim eros en hacerse entender en 
nuestro id iom a-, un faro alerta y vigilante de la conducta ciudadana, 
un m aestro respetuoso del pensam iento de los dem ás, como se apre­
cia en sus hoy históricas intervenciones en el Parlamento.

Cierta m añana de ju lio  del año 1945 nos dejó, para las reflexiones 
de ahora, lo que es ser un legislador que tiene clara conciencia de la 
im portancia de los m edios de com unicación y del respeto que m ere­
cen, por ácidos, por exagerados, por virulentos que estos sean. Dijo 
entonces:

En la sesión del 23 de mayo, quien os habla se levantó aquí para decir, más o menos 
lo siguiente: Cuando entro al Parlamento todos los días, después de haber recibido con 
el café tinto de la mañana mi ración de insultos de parte de la prensa caraqueña, lo 
hago con la cabeza baja, porque digo: yo soy un culpable; yo pertenezco a este Parla­
mento que, según la prensa democrática y la mayoría de las gentes en la calle, es un 
Parlamento que no sabe cumplir con su deber y no está a la altura de su misión. Y 
entonces propuse a ustedes, mis queridos compañeros de la Cámara Alta y de la Cáma­
ra Baja: vamos a nombrar una Comisión que estudie el problema de la organización
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del trabajo legislativo para que mañana, al salir de estas sesiones, le digamos al pue­
blo: si nosotros no hemos trabajado, si nosotros hemos merecido los diarios insultos de 
la prensa ha sido porque nos hemos encontrado atados por una urdimbre de institu­
ciones -la  Constitución, la ley, el reglamento, la costumbre política- que nos ha impe­
dido cumplir con nuestro deber. Pero aquí nos queda el camino a seguir para que los 
futuros Parlamentos de Venezuela, no sean como dijo Andrés Eloy Blanco hace poco, un 
poder indigno formado por hombres individualmente dignos, sino un poder digno, un 
poder que está a la altura de la dignidad de la República y de la dignidad individual 
de cada uno de sus miembros. ¿Y qué contestaron ustedes, mis queridos compañeros? 
Frescas están en mí mente las palabras de todos los dirigentes de la mayoría parla­
mentaria, de los independientes, del Presidente del Congreso, del diputado Tinoco, de 
Carlos Ramírez Mac-Gregor (entonces un fogoso diputado), de todos; todos me apoya­
ron y Tinoco llegó hasta a decir: ‘Yo, que siempre he estado frente a Jóvito Villalba, 
contra las ideas de Jóvito Villalba, me siento honrado al declarar que esta noche estoy 
integralmente a su lado”.

¿Y qué ha pasado, señores? Nosotros pedimos, sencillamente, una Comisión que con la 
ayuda de la Universidad, que es por definición el instituto de procedimientos más sere­
nos y acrisolados; de los colegios de abogados, de todas las organizaciones científicas y 
culturales, empiecen a estudiar el problema constitucional venezolano para presentar 
en las sesiones del año entrante una Constitución que ni siquiera vendría a ser sanciona­
da entonces sino que tendría que seguir la norma pautada por la Constitución para sus 
propias reformas, que consiste en la discusión previa en el Congreso y en el recorrido 
posterior por el seno de las asambleas legislativas.

Y ese discurso suyo insistía, por enésim a vez, en la elección directa 
del Presidente de la República. Sus palabras finales fueron prem onito­
rias de cuanto vendría a la vuelta de pocos meses:

La reforma será aplazada; no vendrá el 46, no vendrá el 47. Y si el país llega en 1951 a 
la orilla de la sucesión presidencial sin tener en sus manos una Constitución que permi­
ta al pueblo elegir, y si el pueblo vuelve a ver esta circunstancia tremenda con la decep­
ción, con la tibieza y el escepticismo con que hoy la está viendo, ¿no podrá ser la oportu­
nidad que están esperando en la sombra las fuerzas enemigas de la libertadpara darnos 
el golpe de zarpa y hundir nuevamente en el despotismo y en la tiranía a nuestra nacien­
te República democrática? Yo pregunto eso, honorables colegas.
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La incom patibilidad entre las funciones ejecutiva y legislativa fue 
una de sus mayores preocupaciones. Y su prédica fue fundam ental al 
respecto. Por eso renovar esos conceptos suyos, nunca está de m ás en 
una época com o la que vivimos. Decía que esos vicios de sum isión que 
señalaba y que debían ser erradicados de nuestro sistem a de Gobier­
no, obedecían a la ya “inveterada tradición del despotism o, a la obra 
de nuestra historia, que es la  historia de la larga sum isión  de los repre­
sentantes del pueblo a la voluntad om ním oda del hom bre que ocupe 
en cada caso el solio presidencial” .

En el discurso que pronunció en la Cám ara del Senado el 24 de abril 
de 1944, expresó:

De acuerdo con la más sostenida tradición política venezolana, el Congreso es un órgano 
penetrado por la voluntad del Ejecutivo; el Congreso, cuya misión de acuerdo con la doctri­
na constitucional y con el anhelo de nuestro pueblo, es la de examinar, purificar y depurar 
la obra de administración, es un órgano que no puede llenar a cabalidad sus funciones, 
porque existen entre el Congreso y el Poder Ejecutivo relaciones que obstaculizan esa fun­
ción de acuerdo con los más elementales principios del derecho y de la moral política.

Hay confusión de las funciones legislativas con las funciones ejecutivas en el seno del 
Congreso, ausencia de un verdadero sistema de incompatibilidad. Y esa confusión es la 
negación de la democracia. La negación del principio constitucional según el cual el Go­
bierno de Venezuela es un Gobierno responsable. La palabra “responsabilidad” no es en la 
letra de la Constitución una palabra vacía: es un principio según el cual el que gobierna 
debe tener sus actos en todo momento sometidos a  la crítica de magistrados diferentes a 
aquellos con los cuales se gobierna. El término “responsabilidad”, significa en la vida cons­
titucional la realidad mas hermosa de la República, la única verdad que hace efectiva la 
moral política, la pureza fiscal, y en general todas las realizaciones del progreso en el 
orden social, en el orden político, en el orden económico, en el orden cultural.

Hace meses, el General Medina dijo en el seno del Congreso norteamericano estas 
palabras: “Venezuela tiene una democracia verdadera que no es una democracia para la 
exportación”. Yo veo en esas palabras una voz de estímulo para que todos los venezola­
nos tratemos de llenar a cabalidad y dignamente nuestra misión: una voz de estímulo 
para que las Cámaras Legislativas de Venezuela pidan y demanden lo que les correspon­
de en la moral, en la justicia y en el derecho.

Porque mientras no exista un Congreso que esté formado independientemente de los 
cuadros de la administración pública, no habrá democracia en Venezuela.
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Meses m ás tarde, el 9 de mayo de ese m ism o año, 1944, dijo:

Es la hora en que la vieja política burocrática, dentro de la cual las elecciones se 
ganaban con los jefes civiles y las discusiones en el seno de las Cámaras se resolvían a 
base de incondicionalismo, ceda su puesto a una política más elevada, dentro de la cual 
las elecciones deben ser decididas en comicios limpios, puros y democráticos, y las discu­
siones parlamentarias llevadas a cabo con un sano espíritu de independencia. El Poder 
Legislativo como juez, como examinador de los actos del Gobierno, tiene que ser un 
poder independiente de los cuadros de la administración pública, un poder no atado 
por los lazos de la obediencia.

Yo no he venido aquí a vocear en esta tribuna sectarias consignas fundadas en la 
absurda creencia de que sólo son buenos y honestos los hombres que pertenecen a un sólo 
sector nacional, y que aquellos que se hallan del otro lado de la barricada son los mono- 
polizadores de la corrupción, de la mentira y el vicio en la vida de la República. Yo parto 
de la idea de que lo que hace de Venezuela una patria, y de que lo que nos obliga a amarla 
y de amarla con una gran esperanza en su destino futuro, es la creencia fundamental de 
que en los venezolanos de todas las clases y de todas las ideologías se ha mantenido en pie 
un sentido de honestidad y de dignidad, que es la base para la construcción en este país 
de un futuro régimen de democracia, de pureza administrativa y justicia social. En los 
hombres de la derecha como en los hombres de la izquierda, hay figuras que creo pueden 
presentarse como modelo de honestidad y de buen sentido patriótico.

Y  m anteniendo enhiesta su bandera de la incom patibilidad, insistió 
en señalar que ésta era, sobre todo, un postulado m oral que no consti­
tu ía una consigna de color ideológico, que no pertenecía al com unis­
ta  ni al conservador, al liberal ni al centro, ni a la  derecha ni a la iz­
qu ierda , sino u n a gran  id ea  que la d ecan tan  en el fondo de su 
conciencia todos los venezolanos honestos, todos los venezolanos in­
teresados en que este país no se detenga, todos los que deseam os que 
Venezuela llegue a recobrar parte de lo que fue su prestigio en el m un­
do en los días gloriosos de Carabobo y Ayacucho.

Jóvito Villalba no fue un turista ni u n  observador apacible en las 
Cám aras Legislativas antes del 18 de octubre de 1945 ni después. Fue 
un parlam entario  que puso al servicio de ese poder, su cultura, su 
talento, su capacidad creadora de venezolano. Y en am bos tiempos, 
antes y después, y en los Congresos de los cuales form ó parte por la
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confianza que el pueblo depositara en él, dictó cátedra de profesiona­
lism o, de optim ism o y de lealtad con los principios dem ocráticos por 
los cuales luchó hasta el fin  de sus días.

En ju n io  de 1945 salió al paso de un propósito de la directiva del 
Congreso de d iscutir dos proyectos de leyes fundam entales, sin  antes 
haber dado los pasos establecidos por los procedim ientos del cuerpo 
parlam entario.

Fue cuando destacó el papel de las Com isiones Legislativas. Ocurrió 
que, aprem iado por el tiem po, el senador Montiel Molero som etió a la 
consideración de la Cám ara Alta el Proyecto de Reforma Agraria y el 
no m enos vital Proyecto de Ley Orgánica del Poder Judicial. Tan pron­
to com o concluyó Montiel Molero de hacer su exposición, Villalba in­
tervino para explicar:

Cuando un proyecto es sometido a la consideración de las Cámaras no queda bien 
estudiado. En las sesiones no se estudian las leyes ni se profundiza nada. En las sesiones 
se agita, se alborota; pero no se hace lo que es trabajo legislativo. Mi criterio parte de la 
base de que esa discusión es infructuosa cuando no está precedida del estudio de las 
Comisiones. El método del trabajo legislativo en todos los Parlamentos modernos ha 
llegado a ese desiderátum: que el Parlamento como órgano democrático, como órgano 
abierto a la mirada crítica del público y de la prensa, debe discutir en pleno los actos del 
Gobierno y los proyectos legislativos; pero que al mismo tiempo como órgano de trabajo, 
como órgano que tiene una misión técnica propia dentro del Gobierno, le corresponde 
estudiar previamente, con toda serenidad, para que los debates no sean charlatanería 
sino lo que deben ser; juegos de dialéctica, alta gimnasia intelectual en torno a los temas 
que nuestra misión de legisladores somete a nuestra atención.

El año 1960 fue firm ada la Ley de Reforma Agraria en el Campo de 
Carabobo. La historia unió nuevam ente a Rómulo Betancourt, enton­
ces Presidente de la República, y a Jóvito Villalba. Estaba en plena vigen­
cia el Pacto de Punto Fijo. En esa ocasión, nuestro biografiado expresó:

Primero quiero decir que el derecho de los campesinos venezolanos a la tierra nació en 
este sitio. No viene este derecho como don del cielo o de las castas privilegiadas, como 
regalo de ningún Gobierno, de ningún partido o combinación de partidos. El pueblo 
campesino conquistó aquí, en los campos de batalla de la Independencia, su derecho a
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que la tierra por el libertada fuera suya... El derecho del pueblo campesino a la tierra 
nació en Carabobo y por esto es hijo de la unidad y apunta hacia la unidad de la patria. 
Es hijo de la unidad porque Carabobo es la culminación del proceso político y social a 
través del cual Simón Bolívar, el Padre de la Patria, une en un solo haz la voluntad 
libertadora del pueblo venezolano. Simón Bolívar, nacido en los flancos de la clase man- 
tuana, hijo de la oligarquía, forma en la historia universal de los hombres que abando­
naron a su clase para colocarse al lado del pueblo humilde y explotado. La Reforma 
Agraria, que nace de la unidad, tiene que ir hacia la unidad de los venezolanos. No 
puede servir para dividirnos.

(...) Aquí en Carabobo se decidió la batalla cuando los hombres de la Legión Británica 
echaron rodilla en tierra para impedir el paso a la llanura de las fuerzas realistas. Este 
episodio con el que culmina la Guerra Magna descubre un aspecto fundamental de la 
gran revolución. La Independencia fue parte del proceso histórico que alumbra el mun­
do democrático moderno, que rompe las trabas feudales y entrega al hombre, en sus 
manaos creadoras, el don magnífico de la libertad.

(...) Industrialización, Reforma Agraria, Gobierno democrático: he ahí los tres soportes 
sobre los cuales se apoya hoy el proceso de creación de una independencia económica 
para Venezuela... Y estoy diciendo con ello que el campesino dueño de la tierra tiene que 
ser amigo y aliado del hombre de empresa, que funda fábricas en el Zulia, en Aragua, en 
Carabobo, en Caracas, en Guayana o en Táchira; que funda empresas para dar ocupa­
ción a los obreros, para echar las bases de la independencia nacional. La Reforma Agra­
ria no debe ser un acto demagógico dirigido a sembrar divisiones entre clases y sectores 
de la vida nacional sobre cuyos hombros está el peso de la independencia de nuestra 
patria. Necesitamos unirnos todos, formar el gran frente nacional para lograr la recupe­
ración económica de Venezuela con la misma decisión, con la misma sinceridad y el 
mismo coraje con que se unieron ayer los hombres del Llano y la montaña, de Occidente 
y Oriente, bajo el comando de Bolívar, para asegurar en este campo inmortal la Indepen­
dencia de la Patria.

La Reforma Agraria, como muy bien acaba de decirlo el señor Presidente de la Repú­
blica, no es una obra de beneficencia o de filantropía a favor del campesino. Porque aquí 
no hay caridad ni filantropía hacia el campesino. Nosotros no estamos aquí haciéndoles 
graciosamente un don para cobrarlo mañana en sus votos a favor de la candidatura 
presidencial de los líderes de la coalición. No. Estamos aquí pagando una deuda al 
campesino de Venezuela: la que con él contrajo toda Venezuela en el momento mismo en 
que Pedro Camejo cayó de bruces en esta llanura, soñando con la parcela que le había 
prometido el Libertador.
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Y volviendo a su  tesis de la convivencia, concluyó:

Quiero subrayar el aspecto unitario de la Reforma Agraria hoy promulgada, recor­
dando el hecho de que en su redacción participaron hombres representativos de todas 
las clases económicas y sociales de Venezuela. Quiero tributar un cálido recuerdo a un 
ilustre venezolano, Monseñor Rafael Arias Blanco, el Arzobispo que nos acompañó en 
nuestras luchas contra la tiranía y quien fue uno de los miembros de la Comisión Redac- 
tora del Proyecto de Reforma Agraria. Y quiero al mismo tiempo presentar a la gratitud 
dejos venezolanos (para subrayar así cómo dentro de esa Comisión se encontraba unida 
y presente toda Venezuela) la abnegada labor de un hombre de las izquierdas revolucio­
narias, Salvador de la Plaza, quien estrechó la mano de Rafael Arias Blanco para redac­
tar este proyecto que hoy sancionamos.





La revolución definitiva 
no ha existido nunca

Jóvito Villalba fue un hom bre que no albergó rencores. Se levantó 
por encim a de las diversas contingencias con gallardía. No devolvió 
los insultos que le lanzaron en la arena pública con la  m ism a m oneda 
sino de la  m anera propia de seres superiores, siendo como fue m aes­
tro de la ironía. Generoso, estuvo colocado, am able, en el costado iz­
quierdo de sus com patriotas, por ásperas que en algún m om ento hu­
b ie sen  sid o  su s re la c io n e s  y s in  re sq u e m o re s  co n tra  q u ie n e s 
com partieron sus afanes y sus riesgos y m arcaron después distancia 
con él en la lucha partidista.

Una prueba evidente de esa m anera de ser, de ese espíritu am plio 
que no le dio cabida en el pecho a la m ala hierba del resentim iento, lo 
puso de m anifiesto en el acto dedicado a José Vicente Rangel con mo­
tivo de sus 50 años de edad, quien com enzó al lado suyo, adolescente, 
su carrera política y se separó de él en 1963, por diferencias ideológicas.

Ese acto, en agosto de 1979, convocó al m undo político de la época. 
El presidente Luis Herrera Campins, el ex presidente Carlos Andrés 
Pérez, Carlos Canache Mata, entonces Presidente de la Cám ara de Di­
putados, entre otros, estuvieron allí.

Jóvito concurrió acom pañado de Ism enia, su esposa y a él correspon­
dió, por el derecho que le daba la historia de gran  tribuno y gran cau­
dillo político, ofrecer el hom enaje, que com enzó así:
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Desglosada del mapamundi durante cuarenta años por una tiranía tan estúpida 
como cruel, hija de su ruralismoysu pobreza, Venezuela se incorpora políticamente a la 
humanidad moderna, entre 1936 y 1958, con medio siglo de retraso.

Cuando empezamos a vivir en libertad y a renovar nuestro Gobierno por el procedi­
miento democrático del voto, la democracia era ya un régimen que había entrado en 
crisis en el resto del mundo y que respetada dondequiera era asimismo cuestionada 
dondequiera. Europa, cuna de nuestra cultura y de todas las ideas que la orientan, 
estaba ya penetrada y parcialmente dominada por un movimiento de crítica y negación 
de la democracia, con signo socialista a la izquierda y con signo totalitario reaccionario 
a la derecha.

Un gran maestro del derecho constitucional francés ha dicho que la grandeza y la 
tragedia de la revolución está en el hecho de que ella siempre trabaja con gentes forma­
das o más bien deformadas por los regímenes que combate. Así el pueblo de la Revolu­
ción Francesa era el pueblo desviado por siete siglos de despotismo capetiano. El pueblo 
venezolano que llamamos a ejercer la libertad democrática en 1936 y 1958, era un pue­
blo levantado en la escuela de abyección de nuestros despotismos, de nuestras guerras 
civiles, de una constante burla a la ley y las instituciones. Este pueblo es el contingente 
que entra a formar los partidos y a ejercer los atributos constitucionales de la ciudada­
nía sin ser previamente educado para ese ejercicio.

Una política sinceramente democrática tiene que colocar en el centro de sus preocupa­
ciones la empresa de educar a los venezolanos, de prepararlos para el ejercicio consciente 
de la ciudadanía y para la lucha cívica en pro de la efectividad y la constante amplia­
ción de sus derechos.

En esa prédica no decayó nunca el político m argariteño. Agregó:

La democracia es eterna, ella no puede morir, porque es por esencia el tránsito a las 
grandes metas de la redención del hombre, del imperio de la justicia y del espíritu que 
están inscritas en el avance y la incontenible superación de la humanidad.

Cuando en 1958 reconquistamos las libertades, que sufrían un eclipse desde el derro­
camiento del presidente Gallegos y el desconocimiento por la fuerza de la gran victoria 
popular del 30 de noviembre de 1952, pronto hubo de restablecerse el cuadro de la 
lucha entre los dos campos: el campo de quienes aspiraban a mantener en pie una 
libertad conservadora de la situación económica y social del país, con el sistema enton­
ces vigente para explotación de sus riquezas; y el campo de quienes aspiraban avanzar 
a  través de eficaces reformas hacia el cambio de aquella situación. Cuando derrocamos
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la dictadura el 23 de enero de 1958, en esta política de reforma coincidimos todos 
aquellos que habíamos trabajado en la clandestinidad contra el terror. El triunfo del 23 
de enero fue fruto de la unidad. En la Junta Patriótica que dirigió el movimiento pre­
cursor de ese triunfo se sentaban representantes de COPEI, Acción Democrática, el Par­
tido Comunista y URD.

Pero la agravación de los problemas sociales del país, las limitaciones que nuestra 
dependencia económica y la explotación colonial o neocolonial de nuestras riquezas 
ponían a la acción social del Estado democrático, algunos errores cometidos por los 
partidos democráticos comprometidos en el poder y desviaciones de las fuerzas de iz­
quierda -frutos en la mayor parte de un análisis equivocado de la Revolución Cubana- 
rompieron la unidad inicial de aquella nueva experiencia política. La izquierda avanzó 
hacía la acción armada y el Gobierno apeló a duras medidas de excepción para defender 
su estabilidad y mantener en pie el Estado democrático. De ese enfrentamiento, en el 
cual operan factores nacionales autóctonos, e impulsos e influencias exógenas, nace el 
cuadro de las fuerzas que hoy actúan en el escenario de la política nacional y se derivan 
efectos que en gran parte explican el atascamiento en la obra social del Estado y en la 
empresa de organizar instituciones fundamentales del Estado democrático. La creación 
de estas instituciones y la lucha eficaz de la democracia nacional contra la marginali- 
dad, contra la injusticia y la integración moral que nos amenaza, habría tenido que 
llevarse adelante dentro de un clima de unidad semejante al que hizo posible la victoria 
popular del 23 de enero. Y este clima dejó de existir. Este clima tiene que ser creado otra 
vez. Para esto tenemos que restablecer la paz, aprender a convivir y convivir respetando 
las diferentes maneras de concebir el problema político nacional, ser sinceros, entender­
nos sin renunciar a nuestras convicciones, adoptar entre todos el criterio de que la demo­
cracia es un sistema para unirnos, para entendernos, para avanzar. Que lo único con lo 
cual no puede la democracia transigir es con la mengua de nuestra soberanía nacional 
ni can la perpetuación del sistema de injusticia, corrupción y derroche que es responsa­
ble de la miseria de cientos de miles de nuestros compatriotas.

Y como se trataba de un hom enaje a José Vicente Rangel, dijo entonces:

Para José'Vicente la pacificación no puede ser obra unilateral del Gobierno, merced 
otorgada por éste a quienes renuncian a sus ideas y se vuelven así colaboradores del 
sistema. La pacificación es el camino hacia la paz; y la paz es el aire que respira la 
libertad cuando ella sirve de verdad al propósito de liberar y dignificar la criatura 
humana.
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Fue entonces cuando dijo aquella extraordinaria frase que lo retrata 
de cuerpo entero en el com plejo m undo político venezolano:

Yo estoy sumergido en el río caudaloso del reformismo y creo todavía que no hay otro 
camino que la reforma para llegar a la revolución. Si algo nos enseña el medio siglo que 
lleva de experiencia el socialismo en el mundo, es que no existe en ninguna parte ni ha 
existido en ningún momento de la historia esto que un arranque de delirante utopía 
ajeno a la doctrina más objetiva y seria llamó la revolución definitiva. La revolución 
definitiva no ha existido nunca. Lo que ha existido y existe son las reformas. Pero las 
reformas para avanzar no para maquillar el sistema, las reformas para mejorar la 
suerte del pueblo y afianzar la independencia de la patria, y para fortalecer la causa 
universal de la paz.

Y concluyó, le itm o tiv  d e  su prédica y prueba fehaciente de su noble 
corazón:

La libertad no se consolida y el progreso, desarrollo y liberación de la patria no son 
posibles, sino a base de la pacificación. José Vicente Rangel personifica esta política y por 
esta razón, aunque separados de él por motivaciones ideológicas, estamos a su lado 
todos aquellos que en todas las latitudes del prisma político nacional queremos que los 
venezolanos convivamos en paz, que nos respetemos recíprocamente y que dejemos de ser 
enemigos de nuestros adversarios políticos y nos convirtamos en amigos suyos. La patria 
que fue pobre y esclava en los días del odio, será grande y libre cuando la amistad y la 
paz prevalezcan definitivamente en el seno de la comunidad nacional.
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El discurso que Jóvito Villalba pronunció en la Cám ara de Senadores 
el 2 de jun io  de 1969, cuando Rafael Caldera Rodríguez estrenaba su 
prim era Presidencia, merece ser inscrito en los anales del periodism o 
venezolano como una clara advertencia del peligro que se corre cuan­
do uno de los poderes que sostiene la balanza del sistem a dem ocrático 
flaquea. Hizo uso de la  palabra para expresar sus opiniones sobre la 
institución de la que form aba parte. Dijo entonces:

El problema del Congreso es para nosotros, en gran parte, el problema de la democra­
cia nacional. Dije hace algunos días aquí, que nosotros, en nuestro trabajo democrático 
nos habíamos dejado llevar sólo por la corriente de nuestro entusiasmo y nuestro deber 
revolucionario, y que habíamos dado golpes contra las estructuras del feudalismo y del 
atraso nacional, llegando a reemplazar, con este ambiente de libertad que hoy afortuna­
damente disfrutamos, el anterior de silencio y opresión y arbitrariedad; pero que no 
habíamos avanzado en el camino de dar a la libertad así conquistada las bases institu­
cionales que ella necesita para poder convivir y dar a plenitud sus frutos.

El Congreso es parte principalísima de nuestra vida democrática, porque si no funcio­
na como un poder eficaz, el régimen político democrático continuará siendo lo que es, o 
lo que fue por obra de nuestro feudalismo, y sobre todo de los caciques o de los caudillos 
que lo personificaron durante un siglo: la expresión de un solo poder, de un poder único, 
absolutista. Cuando se hizo la reforma constitucional en 1961, hablé en el seno de la
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Comisión Redactora del Proyecto y dije entonces: no podemos dejar que el Congreso 
continúe siendo apenas una falsa imagen de poder, un asomo, una pretensión de poder; 
pero no la realidad de un poder y propuse, para lograrlo, una de estas dos líneas: o que 
le diéramos al Congreso el poder de discutir la elección del gabinete y de los presidentes 
de los institutos autónomos; es decir, que siguiéramos la línea de la Constitución norte­
americana, a través de la cual se convirtió el Congreso en un poder frente al Presidente; 
o que siguiéramos la línea europea: que permitiéramos el voto de censura contra el 
gabinete en la Cámara de Diputados, no como está autorizada, por las dos terceras 
partes de los votos, porque así nunca podrá ocurrir, sino por la mitad más uno de los 
votos. La Comisión Redactora no aceptó mis propuestas y dejó las cosas como están 
actualmente. De cuantas hice, apenas acogió que el Senado discutiera la elección de los 
Embajadores; pero con los Ministros, ni qué hablar. Y entonces quedamos como estamos, 
sin poder. Apenas con este poder de desgañitarnos, de alzar la voz, pronunciar largos 
discursos ocupando muchas veces la tribuna de oradores; pero nada. El Ministro llega, 
informa y se va corriendo; lía sus bártulos, no vaya a ser que a nosotros se nos ocurra 
hacerle alguna pregunta, como ocurrió el otro día con el doctor Pérez La Salvia. Segura­
mente que el doctor Pérez La Salvia, al día siguiente, al presentarle cuentas al doctor 
Caldera le dijo: "Llegué, hablé y huí”, porque se fue corriendo, no fuera a ser que le 
hiciéramos alguna pregunta. Y si se la hubiéramos hecho y  nos hubiera contestado, 
nada habríamos podido hacer, porque no podemos hacer objeto de un voto de censura al 
ministro Pérez La Salvia, ni a ningún ministro.

Pero resulta que el Congreso no ejerce a cabalidad, ni remotamente, con un grado 
aceptable de eficacia, ninguna de las dos atribuciones: legislar o controlar el poder. 
Responde apenas a la triste experiencia nuestra, que es la de un Parlamento que nunca 
existió, y que si existió por mera fórmula fue para estar siempre de rodillas ante el 
caudillo de turno en Miraflores.

Y añadió, prem onitorio, como si estuviese viendo cuanto está pasan­
do por estos días:

Si no existe el Poder Legislativo, quiere decir, y esta idea está cundiendo en el ánimo de 
los venezolanos, que aquí tenemos un solo poder, es decir, una dictadura, ya que la 
diferencia que hay entre Gobierno democrático y dictadura es ésta: la dictadura es el 
Gobierno de un poder, es el poder absolutista, la concentración de todas las facultades en 
una sola mano; y el poder democrático, al contrario, es el ejercicio del Gobierno por dos 
o más poderes: uno que ejecuta y administra y otro que legisla y controla. Y digo que es
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muy peligroso porque el día en que ciertas gentes no acostumbradas a la vida democrá­
tica, o interesadas en que no exista un Gobierno democrático, se den cuenta de que aquí 
no existe sino un solo poder, a lo mejor se les ocurre decir: el hombre para ejercer ese solo 
poder no es el doctor Caldera sino otro, como lo han dicho otras veces. De modo que la 
democracia, para defenderse como democracia, tiene que ser democracia, y desde el pun­
to de Vista del orden de los poderes estar conformada así: un poder manda, gobierna o 
administra y un poder legisla y controla.

Y después de éstas y otras consideraciones sobre la m anera como él 
consideraba debía realizarse el trabajo parlam entario, expresó:

El Congreso tiene totalmente deterioradas sus relaciones con la opinión pública. ¡Pare­
ce mentira!... Nadie necesita más de los periodistas que nosotros. El día en que aquí 
desaparezca el sistema de los dos poderes y quede un solo poder en pie, vendrá la censura 
de prensa: las primeras víctimas serán los periodistas.

Como si lo estuviera viviendo hoy.
Y antes de proponer una serie de reform as, todas de un gran sentido 

práctico para el funcionam iento de las Cám aras, criticó el régim en 
parlam entario  venezolano, que dijo era el m as atrasado, form alista y 
cortesano del m undo y como ilustración de cuanto señalaba, trajo a 
cuento lo que le ocurrió con un escritor colom biano m uy am igo suyo 
que le pidió algunos m ateriales, unos diarios de debates del Senado, 
porque quería escribir algunas cosas sobre esa experiencia, y luego de 
leerlos se los devolvió. Villalba recuerda aquella conversación:

—Jóvito, esto es una lástima, me dijo.
—¿Por qué?, le pregunté.
—Hombre -me respondió-, porque tenía la idea de que los venezolanos eran el pueblo 

más directo y franco del mundo y ahora me encuentro con que ustedes, en el Congreso, 
están viviendo en los comienzos del siglo XIX y siguen usando a cada paso esa ridicula 
fórmula de “honorable Senador y honorable Diputado”, en todo. Recuerdo -me añadió- 
el momento cuando el viejo Restrepo -aquel hombre todo honorabilidad, figura excelsa 
de las letras y de la política colombiana-, en medio de un debate con Laureano Gómez, 
le dijo: “Señor Presidente Don Laureano: ¿me permite una interrupción?”, y Laureano, 
Ministro que estaba hablando en nombre del Gobierno conservador, le respondió: “Como
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no, se la permito, señor Representante”. “Permítame que voy a hacer una necesidad allá 
afuera" -le dijo Restrepo y salió por el medio de la Cámara (todo Bogotá estaba en las 
barras) entre las risotadas tremendas de diputados y senadores”. Pero no quedó en esto 
la salida - siguió contando el escritor amigo-. Cinco minutos después, cuando Laureano 
estaba de nuevo en mitad de un encendido discurso, regresó abotonándose los pantalo­
nes por el medio del Senado.

Luego de contar esta anécdota, Jóvito agregó:

Por supuesto, estas cosas no se pueden contemplar aquí, porque parece ser que en el 
Senado y en la Cámara de Diputados de Venezuela se refugiaron todas las fórmulas 
viejas y gastadas de la política de comienzos del siglo XIX. Aquí, cuando viene el Presi­
dente es menester mandar una Comisión al Salón Elíptico, y otra a la fuente, al medio 
del patio y luego otra, a las puertas del hemiciclo y otra aquí y otra allá... Eso no se ve 
sino en Venezuela y es una demostración del atraso y del estado de postración en que se 
halla el Poder Legislativo.

(...) Venezuela es el único país del mundo que no conoce la interrupción en el debate 
parlamentario, que considera un pecado, una falta digna de sanción, que un senador 
interrumpa a otro senador en medio del discurso. Semejante absurdo no existe sino en 
Venezuela y por esta razón, todos los discursos, aquí, son monólogos. ¿Cuál es la diferen­
cia que hay entre el discurso corriente y la interrupción? Que para el discurso corriente 
uno obtiene el derecho a producirlo del Presidente del Cuerpo. El Presidente del Cuerpo le 
da al Senador o al Diputado el ejercicio de su derecho a hablar ante el Cuerpo. El inte­
rruptor no tiene derecho a hablar sino cuando el Senador o Diputado que está en el uso 
de la palabra le da permiso para ello. Todos los debates en todos los cuerpos legislativos 
del mundo están llenos de estos incidentes: “Señor Senador, ¿me permite una interrup­
ción?" “No la permito". Continúa hablando el Senador y no hay interrupción. “Señor 
Senador, ¿me permite una interrupción?” “Sí se la permito”. Entonces el interruptor 
habla por uno o dos minutos, según el Reglamento legislativo. Pero ésta es la sal, el alma 
del debate parlamentario. ¿En que se diferencia un discurso parlamentario de un dis­
curso en la plaza pública, o en la academia? En esto, en que no es un monólogo, es un 
diálogo. Y cuando se trata de la interpelación a un Ministro, es algo todavía más intere­
sante, más ingenioso y vivo.

¡Y, venga la ironía!:
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Midan ustedes la distancia que iría entre aquel discurso de Pérez La Salvia, cuando 
llegó, leyó y se fue, y huyó, con miedo a que le preguntaran, y un discurso en que 
hubiera hablado Pérez La Salvia y nosotros lo hubiéramos fogueado y él hasta nos 
hubiera replicado con calor y hasta agresivamente. Ello está en el orden de los debates. 
Pero no, aquí tenemos el régimen parlamentario más atrasado, más formalista, más 
cortesano del mundo.





El derecho a la información

En ju lio  de 1948, la Cám ara de D iputados fue escenario de un intere­
sante debate sobre la libertad de inform ación, que pese a estar consa­
grada en constituciones, códigos y leyes, no deja de ser m ateria que se 
presta a violaciones por parte de los Gobiernos o funcionarios, que la 
irrespetan. En esta ocasión se trató de la circular que un funcionario 
del despacho de Com unicaciones dirigiera a los propietarios de em i­
soras, en la cual les advertía que se les atribuiría la responsabilidad 
por las opiniones que em itieran en program as de carácter político, lo 
cual por supuesto establecía una lim itación que fue denunciada de 
inm ediato y que determ inó la citación a la Cám ara Baja del titu lar del 
Ministerio, que entonces lo era el doctor Leonardo Ruiz Pineda.

Jóvito Villalba, por supuesto, expuso su criterio al respecto:

La radiodifusión no es sólo un derecho del Estado que el Estado otorga a los concesio­
narios sino que es también, y por encima de todo, un vehículo técnico puesto al servicio 
del pueblo venezolano para que el pueblo a través de él ejerza el más sagrado tal vez 
entre todos los derechos democráticos que la Constitución le reconoce. Y ese derecho no es, 
como parecería desprenderse del texto de la Carta Constitucional, el derecho que cada 
venezolano tiene a expresar libremente sus pensamientos por la prensa, la radio o por 
cualquier otro medio. No es sólo el derecho individual que dijeron ayer nuestros abuelos 
cuando recogieron en sus manos el magnífico acervo conquistado por la Revolución
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Francesa por los días en que el individuo constituía el centro fundamental de todas las 
preocupaciones de la historia y de la cultura. No es sólo un derecho del individuo lo que 
está en juego en este caso. Es algo más alto y más valedero todavía: es el derecho del 
pueblo a ser libremente informado.

Se trata de que el pueblo oiga las opiniones, se entere de los programas, sepa y conozca 
las críticas de los diversos sectores de cuanto hace el Gobierno, y la defensa del Gobierno 
a tales críticas, con el objeto de que el pueblo pueda después, ya bien informado en 
términos de igualdad por todos los grupos políticos, decidir su destino como soberano y 
no como bestia pasiva, en el día de los comicios.

Y sube de alcance este aspecto de la cuestión en cuanto a la estimativa doctrinaria y 
práctica del derecho a la libre expresión, cuando se piensa que estamos hablando en 
Venezuela, un país de inmensas mayorías analfabetas... Y por eso no es ofensivo para 
nadie, ni siquiera para la prensa escrita, decir que aquí la radio es todavía más impor­
tante que la prensa como medio de informar al pueblo acerca de sus derechos y de sus 
intereses.

Debate adelante, en su interpelación al Ministro, añadió:

Respetuosamente, sin ánimo de ofender a nadie, pero enérgicamente, nosotros afirma­
mos aquí que esa circular entraña una amenaza a la libre expresión del pensamiento y 
que el espíritu de esa circular es, precisamente, cumplir tal amenaza. Pero estoy alta­
mente complacido de oír en esta Cámara que el pensamiento del Ministro, y por lo 
tanto, el pensamiento del Gobierno, no está de acuerdo con el espíritu de esa circular, y 
que entre lo que ha dicho el empleado subalterno del Ministerio de Comunicaciones y las 
ideas del Ministro hay una profunda distancia. Estoy muy complacido por eso, porque, 
precisamente, para saber eso, si el Ministro estaba de acuerdo con su subalterno o si 
existía una oposición entre los criterios de ambos, fue para lo que nuestra fracción par­
lamentaria promovió este debate.

Vale la pena recordar la intervención del parlam entario  margarite- 
ño sobre la interpretación constitucional del ejercicio inform ativo, 
dada la actualidad de sus planteam ientos:

Veamos lo que sucede con respecto a la expresión del pensamiento escrito: los periódi­
cos acogen en sus páginas el pensamiento escrito de los venezolanos, y para que se 
cumplan los extremos de la Constitución, el artículo o la nota que en el periódico se
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publica, lleva una firm a responsable al pie, o se ejerce una suposición en el sentido de 
que ese escrito, si no tiene firma, es de la redacción responsable del periódico que la 
acoge. Está así lleno el extremo de la condenación constitucional del anonimato, y esa 
tiene que ser exactamente la situación del pensamiento venezolano en cuanto a su 
radiodifusión por medio de las emisoras de la radio; ésa y no otra tiene que ser, exacta­
mente, la situación. No queremos ni el anonimato ni la censura previa. Ahora, ¿cuál 
era, señores, la norma que se derivaba, en concepto de la alarmada opinión democráti­
ca de Venezuela, del texto de la circular enviada por el subalterno de Comunicaciones? 
Una situación completamente diferente. Según el criterio que nada en las entrelineas 
de la circular, los directores de las emisoras son responsables, no sólo de cuanto por los 
micrófonos dicen los empleados de las emisoras, sino también de lo que dicen, con 
firm a responsable, los partidos políticos o los individuos venezolanos en el ejercicio del 
derecho que la Constitución les garantiza. Esta circular tiene por objeto decirle a las 
emisoras: ustedes también responden de las opiniones políticas emitidas por sus micró­
fonos; y esa interpretación, que el ciudadano Ministro parece haber negado en sus 
palabras, es la que tienen que condenar por igual el Ejecutivo nacional y el Parlamento 
de la República. La radio debe estar sometida a la misma situación de la prensa escrita. 
El dueño o el director de una emisora no responden sino de los conceptos u opiniones 
que los empleados de la emisora exponen en los programas ordinarios, pero cuando un 
partido político o un ciudadano venezolano se acerca a los micrófonos para exponer 
sus ideas políticas, el director o el dueño de la emisora no pueden responder por esas 
ideas, como de ellas no responderían en el caso de la expresión escrita del pensamiento, 
los propietarios y directores de los periódicos.

Y fu e  aún m ás explicito el gran  constitucionalista:

Hay dos sistemas de Gobierno que disputan por imponerse, desde cuando este país 
empezó a andar por el vía crucis de la República, hace ciento y tantos años. Hay frente a 
frente dos concepciones del problema político, dos sistemas que buscan el predominio de 
la nación venezolana. Uno de esos sistemas consiste en la libre discusión de las ideas, en 
la exposición del pensamiento sin ventajas a favor de la oposición ni del Gobierno, en la 
información plena del pueblo, y luego, como resultado fatal y lógico de esa información, 
el ejercicio libre del sufragio por el pueblo soberano: es éste el sistema democrático. Y 
frente a ese sistema se levanta otro, que es el viejo sistema venezolano: el del Gobierno 
que tiene todas las ventajas y la oposición que tiene todos los males; el Gobierno que es 
dueño de la radio, que es dueño de la prensa, que utiliza los fondos públicos confines
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partidistas y que luego, al cabo de una falsa preparación del ejercicio del voto, llama al 
pueblo a las urnas electorales para que el pueblo concurra a ellas como pieza o como 
bestia de matadero, no a cumplir conscientemente su derecho de decidir sobre el destino 
de la nación, sino a servir de instrumento, una vez más, al ánimo de opresión y de 
dominio del Gobierno, del hombre o del grupo que ejerce el poder.

¡El primer sistema no sólo es el camino de la libertad y del derecho. Es también el 
camino de la paz, de la consolidación del orden en la República!... El segundo sistema es 
el sistema de la opresión y del silencio, y también, por abajo, el sistema de la violencia 
armada y de la conspiración permanente.

Y trajo a colación un escrito del Dr. José Gil Fortoul del año 1898 en 
el que éste asentaba:

El interés del Gobierno y el de la prensa son cosas armónicas. Recoge ésta los ecos de la 
opinión pública y forma con ellos teorías, doctrinas y sistemas que influyen luego en los 
destinos del país, y busca el Gobierno en la prensa todas las tendencias de la opinión 
para seguir aquellas que puedan darle mayor autoridad y prestigio. Póngase trabas a la 
libertad de escribir en un pueblo joven, impaciente y batallador, y se verá al punto 
formarse en cada esquina un grupo de conspiradores.

YJóvito agregó: “El sistem a del silencio o el sistem a de la ventaja en 
la expresión del pensam iento, es tam bién el sistem a de conspiración y 
de la violencia por debajo” .



La ley de educación
113

El extraordinario caudal de conocim ientos que exhibía en la discu­
sión de las diversas m aterias, la cultura que dem ostraba en su exposi­
ciones en la p laza pública, en conferencias, en asam bleas de su parti­
do, sin el auxilio  de un solo papel, hacen de Jóvito Villalba un caso 
único en la historia política del país. Donato, uno de sus hijos, recogió 
en dos tom os, como ya se ha dicho, parte de los densos discursos que 
pronunció en el Parlam ento y la carátu la de los libros es una com posi­
ción fotográfica de la clásica postura del gran orador ante un m icrófo­
no: de pie, la diestra extendida, con el índice estirado y la m ano iz­
quierda hundida en el bolsillo inferior de su am ericana. Era su posición 
característica. Fue, para decirlo de una m anera redonda y clara, un 
gran líder popular, un gran orador, un venezolano em inente con quien 
la m em oria del país está com prom etida, pues parte de la historia de 
Venezuela desde fines de los años 20 del pasado siglo hasta los últi­
m os de la década de los 80, tiene en ese m argariteño valiente y talen­
toso, uno de las grandes figuras civiles de todos los tiempos.

Cuando la gente se enteraba de que Villalba iba a hablar en el Con­
greso, en las barras no se podía dar un paso. Hombres y m ujeres las 
desbordaban interesados en oír sus m agníficas piezas oratorias, sus 
interpelaciones; d isfrutar los debates en que participaba. Elegante en 
el uso del lenguaje, nunca cayó en la diatriba, ni en chabacanerías.
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Pero lo m ás notable de sus exposiciones lo constituía su fervor dem o­
crático y el coraje con que defendió la causa popular.

La democracia -sostenía una y otra vez, encerrado en la cárcel, fuera de ella, 
en el Congreso, donde le oyeran-, se funda sobre el respeto armonioso de la libertad 
popular y el orden. Venezuela necesita para vivir, para trabajar y para prosperar, de un 
sistema que dé al pueblo los medios para discutir su suerte en la plaza pública y para 
hacer todo lo que legalmente esté a su alcance para mejorar su suerte.

Un debate que a pesar de los años transcurridos aún recuerdan sus 
contem poráneos, y com entan y destacan profesores en las Escuelas de 
Derecho por la actualidad de los conceptos y nociones que allí planteó 
Villalba, fue el que giró en torno a la Ley de Educación.

Ocurrió que en agosto de 1948, el Ministro de Educación, el Dr. Luis 
Beltrán Prieto Figueroa, som etió a la consideración de la Cám ara de 
D iputados un proyecto de Ley de Educación. Y fue m em orable la parti­
cipación de Jóvito desde el inicio m ism o de la  sesión: “En la  exposi­
ción de motivos del Proyecto el Ministro fija en estos térm inos las fina­
lid ad e s  de la  ed u cac ió n  n a c io n a l: ‘H u m an ism o  d em o crático  y 
valoración y protección técnica del trabajo. H um anism o dem ocrático 
y función económ ica y social de la escuela”’ .

Y aquí la prim era crítica:

Nosotros hemos rastreado con profunda preocupación, en la letra del Proyecto de 
Ley, el reflejo de estos dos objetivos: el humanismo democrático, el empeño por hacer 
que todo hombre desarrolle plenamente sus actitudes físicas y mentales, el empeño de 
que a través del proceso educativo cada venezolano pueda dar el máximo que sus 
posibilidades y su vocación ofrecen; y al mismo tiempo, señores, el empeño por hacer de 
ese hombre, valorizado humanamente, desarrollado plenamente en lo mental y en lo 
físico, un hombre útil a la sociedad venezolana, un obrero del proceso económico de la 
patria, un trabajador, un hombre capaz para la vida activa, para la vida creadora del 
trabajo. Y hemos observado que mientras el primer objetivo encuentra una cabal reali­
zación en todos los ciclos educativos que el Proyecto hace por desarrollar, en cambio el 
segundo de esos propósitos no pasa de ser, en gran parte, una idea generosa del ciuda­
dano Ministro de Educación, sin resonancia en el articulado. Ese proyecto, a pesar de 
encerrar fórmulas saludables, no nos libra todavía de la escuela exclusivamente inte-
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lectualista, de esa escuela que heredamos de nuestros abuelos y que desemboca toda 
ella en el liceo, en donde graduamos centenares o millares de bachilleres todos los años, 
y en la universidad, donde todos los años realizamos la colación de centenares y milla­
res de nuevos doctores. Y Venezuela lo que pide de la escuela no son bachilleres ni 
doctores. Venezuela pide de ella que ponga remedio al parasitismo que está atrofiando 
nuestros esfuerzos. Venezuela pide que la escuela le dé técnicos, trabajadores especiali­
zados, agricultores preparados científica y técnicamente para las faenas del campo; y 
esto que el Ministro promete en su Exposición de Motivos, no se encuentra desarrollado 
en el cuerpo de la Ley.

(...) Si la universidad es autónoma, no puede ser entregada en manos del Ejecutivo 
para que éste reglamente su constitución y su vida. Si la universidad es autónoma, este 
proyecto de Ley no puede derogar el Estatuto Orgánico de las Universidades. Si acaso, lo 
que podemos es reemplazar el Estatuto Orgánico de las Universidades Nacionales. Lo 
primero sería ir contra la propia autonomía que estamos creando, sería crear la autono­
mía de la universidad, reconocerla, para luego burlarnos de ella y pisotearla. Cuando se 
habla de autonomía universitaria, ello quiere decir autonomía frente al Poder Ejecutivo, 
no frente al Estado, porque en Venezuela es tradicional que la universidad se rija por la 
norma superior que el soberano le dicta, que el Estado le dicta. Nosotros no conocemos el 
tipo de universidad anglosajona, de origen privado, expresión de la empresa privada 
como lo es toda la civilización de aquellos pueblos. Aquí conocemos la universidad fruto 
de nuestra cultura regalista, la que se fundó muy cerca de este Palacio Legislativo como 
Pontificia y Real, diciendo Real porque estaba sometida a la regla de derecho que el 
soberano le dictara. La universidad no puede en estos momentos desnacionalizarse, ella 
es la universidad al servicio de la nación venezolana. Por eso, su autonomía no quiere 
decir autonomía frente al Poder Legislativo. Esto tiene un sentido más práctico, más 
positivo. Esto quiere decir, autonomía frente al Gobierno. El Poder Legislativo no puede 
entregar la universidad a la facultad reglamentaria del Gobierno sin pisotear la auto­
nomía de la universidad.

Sostenía que la educación privada ha asum ido un rol digno que 
m erecía la mayor consideración y el m ayor respeto:

Todo hombre culto, todo ciudadano de ideas sinceramente democráticas, debe estar 
lleno de gratitud hacia la obra ilustre de los maestros de las escuelas privadas que en los 
días iniciales de nuestra cultura, cuando el Estado no podía proveer sino en muy reduci­
da parte a las necesidades de la educación nacional, fueron los pioneros de la obra de la
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enseñanza los maestros de numerosas generaciones que dejaron su huella en la historia, 
los guías luminosos de muchos de los hombres más importantes y capaces de que tiene 
recuerdo la historia de Venezuela. ¿Quién puede olvidar el colegio de Monseñor Jáuregui 
en La Grita, el colegio de José Silverio González en Cumaná, el colegio de Elvira García en 
La Asunción, el colegio de Egidio Montesinos en Lara, todos los colegios, señores, de todos 
los grandes maestros de todas las épocas de la historia de Venezuela? Por esto, nosotros 
nos opondremos aquí en todo momento a toda medida destinada a eliminar la enseñan­
za privada dentro de la educación venezolana.

Pero por otra parte observaba:

La enseñanza privada, como todas las actividades sociales, se ha ido transformando 
poco a poco, a ritmo con el proceso económico social y político de nuestro tiempo. Esa 
enseñanza privada de ayer que era la obra exclusiva de un pobre maestro recluido 
modestamente en la oscuridad de la provincia venezolana o metido en una pobre casa 
de Caracas, ese tipo de enseñanza privada ha pasado hoy a segundo término. La ense­
ñanza privada es ahora una actividad que ejercen organizaciones de gran fuerza y de 
gran resonancia dentro de la vida social y frente a las cuales el Estado no debe tener 
una actitud sectaria, pero tampoco una actitud indiferente. El Estado moderno no 
puede ser el Estado exclusivamente liberal que fuera hace medio siglo, como tampoco el 
Estado arbitrariamente intervencionista. Él, por medio de la ley, debe tomar en cuen­
ta, debe medir, debe estudiar la actividad de las organizaciones privadas en materia 
de educación.

Habló tam bién de los sueldos irrisorios que ganaban los m aestros:

El Estado venezolano, que ha sido munífico y espléndido para con tantos parásitos, 
que ha sido tan insensato en la creación de una burocracia a veces inútil, ha sido 
excesivamente tacaño y egoísta a la hora de reconocer y premiar los esfuerzos abnega­
dos de los maestros, de estos hombres en cuyas manos está la formación de las nuevas 
generaciones de la patria. El maestro sigue siendo esclavo de la miseria y en esa condi­
ción de miseria y de necesidades no puede llenar a cabalidad el gran papel que está 
llamado a cumplir.

Para nosotros la educación tiene que ver con el futuro, con las generaciones que ven­
drán y no podemos poner nuestras manos teñidas por el odio de las pasiones políticas, 
por los rencores divisionistas y sectarios, sobre esa gran posibilidad de bienestar, de
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libertad y justicia futura que significa la formación de los hombres nuevos de Venezuela. 
La educación nacional no es el patrimonio ni el interés de un solo grupo político: es el 
interés de todos.

Más adelante se refirió al artículo 47 de la Constitución del año 1947 
según la cual “todos los estudiantes tienen derecho a recibir instruc­
ción gratu ita en las universidades”.

Ésta es una fórmula demagógica y antidemocrática, por la cual los hombres del pue­
blo de Venezuela, las clases necesitadas de Venezuela pagan los estudios a los hijos de las 
clases ricas. Aquí lo que debería regir es el pago de la matrícula por los estudiantes que 
pueden hacer ese pago, con el objeto de que el dinero proveniente de él se dedique al pago 
de los estudios de la gente pobre.

Y a renglón seguido entró a polem izar con el Dr. Luis Manuel Peñal- 
ver, autor de una ponencia que se refería a la obligación del graduado 
en las universidades públicas a prestar sus servicios profesionales en 
la provincia y con otro legislador sobre el derecho que tiene el Estado 
a establecer la  obligación en que están los profesionales de prestar 
servicios a la nación.

A éste últim o lo dejó frío con una sola observación: “La Constitución 
está hablando de profesionales. No de estudiantes”.

Al día siguiente, en la continuación del debate, que fue prolongado 
y ardoroso, se planteó el tem a religioso. Villalba expresó:

Frente a ese problema hay dos posiciones extremas: la posición de los que pretenden 
que el Estado democrático de Venezuela renuncie a su facultad de tutelar y de vigilar 
la educación nacional, a su derecho de imprimirle al proceso educativo una orienta­
ción acorde con las inspiraciones del interés nacional, cuyo intérprete y defensor debe 
ser el Estado; y hay el extremo jacobino, de quienes pretenden que se desconozca por 
completo el sentimiento religioso del pueblo venezolano y que, a propósito de esta cues­
tión, se plantee un grave problema, un grave motivo de división en el seno del país. 
Nuestro partido no está de acuerdo ni con el extremo derechista ni con el extremo 
jacobino. No debemos detenernos aquí esta tarde a crear un nuevo problema, a colocar, 
en la base del edificio democrático que estamos levantando, este barril de pólvora de la 
cuestión religiosa.
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Y entonces recordó dos anécdotas a propósito de la experiencia vivi­
da el año 36 respecto a la cuestión religiosa:

Todos los hombres aquí presentes son de mi generación o de las que inmediatamente le 
siguen y recuerdan que ese año [1936] fue planteada en Venezuela la cuestión religiosa. 
¿Con qué motivo se hizo ese planteamiento? Fue a propósito, precisamente, del Proyecto 
de Ley de Educación presentado en la Cámara del Senado por el hombre que hoy ocupa 
el Ministerio de Educación: el doctor Luis Beltrán Prieto Figueroa. Se discutía ese proyec­
to y cuando el debate llegó a tratar uno de esos artículos escabrosos en que se roza, si es 
que no se plantea, la cuestión de la enseñanza privada, y cuando los senadores hacían 
por aprobar o por negar el Proyecto, de golpe el debate tuvo que paralizarse. Las barras 
y las tribunas estaban llenas por niños de 10, de 7, de 8 y de 9 años de edad que formaron 
una algazara de tal magnitud, que el Senado se vio amordazado y no pudo continuar la 
discusión. Toda la República tembló indignada ante lo que había pasado: la niñez en las 
barras del Congreso para no dejar hablar al Congreso; y hubo un hombre, un hombre 
cuya posición política es bien conocida, Miguel Otero Silva, debo recordarlo aquí, que 
publicó un artículo en que preguntaba: ¿qué se buscará con esta algazara que se ha 
producido en las barras del Congreso? Al día siguiente se reunió la Federación de Estu­
diantes de Venezuela y pidió la expulsión de los jesuítas; es decir, quedó planteada la 
cuestión religiosa; y después de ese acuerdo de la Federación de Estudiantes de Venezue­
la, volvió a publicar otro artículo en el que decía: ‘Ya me doy cuenta de lo que se buscaba 
con la algazara de ayer: que se planteara el problema religioso”.

Tras una breve pausa, el orador prosiguió entonces en tono dramático:

Se planteó el problema religioso y el pueblo venezolano se dividió en dos; y porque se 
dividió en dos, las fuerzas derechistas avanzaron y los hombres de la izquierda, desde los 
comunistas hasta los que no éramos comunistas, fuimos deportados, y los sindicatos 
disueltos, y los partidos políticos enviados a la ilegalidad. Salimos para México. Un día 
llegamos a las playas de Méxicof...)

Y  ahora viene la otra anécdota:

Subíamos desde Acapulco -yo, graduado oficialmente como comunista en un decreto 
de López Contreras- hasta Ciudad de México. Hacíamos el último tramo hasta el Distri­
to Capital y cuando apenas faltaban unos quince minutos para llegar a los límites
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suburbanos, se le ocurrió al conductor del automóvil que nos transportaba, abrir el 
aparato de radio y empezamos a oír, precisamente, los discursos que tenían lugar en la 
capital con motivo de la consagración en la catedral de la ciudad, de Monseñor Luis 
Martínez, Arzobispo de México. ¿Saben ustedes quién gobernaba entonces el país en ese 
momento? Lázaro Cárdenas, el revolucionario más consecuente que ha tenido la revolu­
ción y la causa democrática de México, un hombre a quien los comunistas y los que no 
son comunistas, y los demócratas y los liberales del mundo respetan. Hablaba en nombre 
de Cárdenas un alto funcionario de su Gobierno. Yo oí el discurso, yo que iba de Venezue­
la y que había participado en una forma tan preponderante y destacada en el plantea­
miento de la cuestión religiosa en el año 36... Y dijo en su discurso, en nombre de Cárde­
nas, su Ministro: “Cuando hace seis años el general Plutarco Elias Calles traicionó al 
pueblo de México y entregó el país en manos de las fuerzas que pretenden colonizarlo y 
paralizó la reforma agraria, Plutarco Elias Calles tuvo necesidad de levantar ante los 
ojos del pueblo de México una mampara para que el pueblo de México no viera su 
traición. ¿Cuál fue esa mampara? El planteamiento de la cuestión religiosa. Pero como 
ahora el general Lázaro Cárdenas no está comerciando con los derechos del pueblo de 
México, y está defendiendo sus intereses ante los que pretenden colonizarlo y someterlo, 
y está continuando la obra de la reforma agraria, el general Lázaro Cárdenas no sólo no 
plantea la cuestión religiosa, sino que le da garantías a la iglesia, y por eso Monseñor 
Luís Martínez se está consagrando esta tarde como Arzobispo de México”.

Ustedes, ciudadanos diputados, deben suponer el asombro, el terrible efecto que pro­
dujo en mi ánimo oír aquellas palabras, oírlas yo, que llegaba de Venezuela después de 
haber cumplido ese papel principalísimo en el planteamiento de la cuestión religiosa. 
No he olvidado la lección ni creo que deba olvidarla en este país ningún hombre que 
tenga sinceros sentimientos democráticos. Quienes aspiramos que el país siga adelante, 
debemos empeñarnos en hacerle saber a la mayoría católica de Venezuela, que los de­
mócratas no perseguimos a los hombres por sus ideas religiosas, que bajo la garantía 
de la democracia todo hombre puede pensar como quiera, y que la democracia venezo­
lana no puede desconocer este hecho sencillo, evidente y elemental: que la mayoría de 
este país es católica.

Y para terminar voy a añadir algo que responde a la hermosa y justa tradición que el 
Libertador nos legara en esta materia. Cuando un día el Libertador escribió aquel suges­
tivo e interesante Proyecto de Constitución para la recién nacida República de Bolivia, 
un venezolano, creo que Antonio Leocadio Guzmán, le preguntó por qué razón no figura­
ba la religión en ese Proyecto de Constitución, que por qué la ley no decidía sobre esa 
materia, el Libertador le respondió más o menos en los siguientes términos: “La religión
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no figura en la ley porque ella no es la ley de la política, ella es la ley de la conciencia. 
Todo el que pretenda aprisionar la religión dentro de una regla legal, le quita el mérito 
a la fe, que es la base y el objetivo fundamental de la religión”.

Ésa es, señores, la tradición bolivariana. Y por eso nosotros, consecuentes con esa 
tradición, estamos contra quien pretenda hacer de la religión motivo para luchas y 
propósitos políticos. Estamos contra quien fomenta la cuestión religiosa para ganar 
prosélitos, mediante esguinces o gestos radicales o jacobinos. Y estamos también con­
tra el que pretenda levantar la cuestión religiosa desde la extrema derecha y promete 
indulgencia plenaria para el que se inscribe en determinados partidos políticos, por­
que ése es un medio de hacer daño también a la religión. Creo que la mejor manera de 
garantizar la religión, la creencia y la fe de ¡os venezolanos, es mantener alejada la 
religión de la política.
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Escribir sobre la  vida de un venezolano como Jóvito Villalba -quien 
por m ás de m edio siglo ocupó la escena política del país- sin referirse 
a este debate estupendo por las características en las cuales se desarro­
lló, es un pecado que m e resisto a com eter com o periodista y como 
m ilitante de una corriente política contraria a la suya. Allí el notable 
polem ista fue, aunque terrible en la réplica, hábil y brillante en las 
exposiciones y por encim a de todo, respetuoso del contrario y elegan­
te en el m anejo de las palabras. Exhibió entonces no sólo esas asom ­
brosas virtudes, sino que a m edida que evolucionaba iba, asim ism o, 
conform ando un resum en de su vida de luchador, de sus afanes de 
com batiente por un sistem a de vida en el que creyó y por el que luchó 
con las arm as de que dispuso: su palabra y su fe.

Ocurrió en mayo de 1948. Era jefe de la fracción parlam entaria de su 
partido, de reciente form ación, y su com pañero Luis Hernández Solís 
solicitó se ordenase una averiguación sobre el m anejo que se hacía de 
los fondos públicos en el Territorio Federal Amazonas.

Luis Augusto Dubuc, jefe  de la fracción de Acción Dem ocrática, hizo 
una intervención en la  que acusó a los hom bres de URD de estar rela­
cionados con las actividades que en dicho territorio realizó Rafael Si­
m ón Urbina. Eso motivó la prim era intervención de Villalba, quien 
hizo una recapitulación de los gobiernos anteriores de la entidad, y
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dijo que los funcionarios que, en su  época, el nuevo régim en había 
destacado hacia allá vivían en la región un exilio “dorado”, dada la 
jerarqu ía  de que gozaban: M iguel Núcete Paoli, uno de los hom bres 
com prom etidos en el 18 de octubre, que había sido jefe de la Casa 
Militar; José G iacopini Zárraga, que fue Secretario de la Ju n ta  Revolu­
cionaria de Gobierno que sustituyó a Medina Angarita.

La ironía venía dada porque, antes de llegar a este punto, Villalba 
había referido que Gómez colocaba en la  gobernación de Am azonas a 
funcionarios que antes habían ocupado la de un estado m uy impor­
tante o lo designaba adm inistrador del Correo en La Guaira, y que un 
viejo zorro de la política, al com entar casos como ése, habría referido 
que Gómez enviaba allí a los gobernadores que más quería.

En todo caso, la denuncia de Hernández Solís era por m alversación 
de fondos. El debate se agrió. Dubuc hizo señalam ientos contra los 
urredistas en el am biente político que entonces reinaba, de sectaris­
mo propio de los partidos que tienen mayoría. Y eso le dio oportuni­
dad a Villalba para decir:

Compañero Dubuc, usted hace muy mal en hablar aquí de que nosotros los urredistas 
apoyamos las fechorías de los gobernadores anteriores en el Territorio Amazonas. Ni 
usted, ni el Presidente Lander [Luis Lander, quien presidía la Cámara Baja], ni el 
señor Morales Carrero, ni yo, ni Andrés Eloy Blanco, ni Rómulo Betancourt apoyamos 
tales “fechorías”. Esas fechorías las apoyaron algunos oportunistas que están hoy repar­
tidos en todos los partidos políticos, en COPEI, en Acción Democrática, en URD, hasta en 
el propio Partido Comunista. Y aquí, doctor Dubuc, hay que ser justos, hay que ser 
respetuosos con los fueros y ¡os méritos morales de cada hombre. Yo soy incapaz de 
decirle a Luis Lander que él apoyó semejantes fechorías, porque yo vi aquí a Luis Lander 
muchas veces, hombro a hombro conmigo, luchar contra el peculado, contra las partidas 
globales, contra el desorden administrativo. Pero usted, doctor Dubuc, no debe serlo, 
como lo ha revelado hoy, para reconocer en mí y en los hombres que dirigimos Unión 
Republicana Democrática, el mismo mérito que yo, orgulloso y patriota, reconozco en los 
hombres que dirigen Acción Democrática. La democracia y la patria, doctor Dubuc, no se 
construyen a base de sectarismos de ese tipo. Se construyen reconociéndole los méritos 
morales a quienes los tienen. Usted los tiene. El doctor Lander los tiene. A su cargo le va 
que usted diga que yo no los poseo, y ojalá que mañana no se arrepienta de haber 
desconocido semejante verdad, que está en el ánimo suyo y en el de todos los venezolanos.
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(Debo aclarar que en la secuencia del resum en parlam entario  desta­
co las intervenciones de Villalba, porque me refiero a su  labor política 
y a su tránsito hum ano, fecundo, y que no m e mueven intereses perso­
nales o m ezquinos para d isim ular o m arginar las intervenciones de 
sus oponentes, que fueron igualm ente notables y enriquecedoras del 
acontecer de aquellos días).

Trayendo a cuento, pues, lo que fue aquel debate, en su segunda in­
tervención Jóvito comenzó por presentarle excusas al Presidente de la 
Cám ara porque en el curso de la d iscusión interrum pió al diputado 
Luis Augusto Dubuc cuando éste hacía uso de la palabra, cosa que no 
era perm itido por el Reglam ento: “No quiero alegar, siquiera, en mi 
descargo, el hecho de que ayer usted hizo lo m ism o con el diputado 
Caldera m ientras él hab laba”.

Grandes aplausos que estallaron en las barras detuvieron m om entá­
neam ente su  exposición. Luego, prosiguió: “Voy a explicarlo, ciudada­
no Presidente: cuando usted le hizo ayer lo m ism o al d iputado Calde­
ra, el único que en esta Cám ara estaba de acuerdo con usted, era yo”. 
El doctor Lander rió com o el resto de los diputados y le respondió: 
“M uchas gracias, ciudadano d iputado”.

Y entonces Jóvito continuó, ya calm ado el clim a. Y aprovechó para 
quejarse de la rigidez del Reglam ento que im pedía las interrupciones, 
al contrario de otros países en los cuales era cosa de uso corriente, 
porque le dan m ás dinám ica a los debates: “(...) los convierten en diálo­
gos y no en los m onólogos a veces prolongados en que caen algunos 
oradores”, dijo entonces.

Pero, entrando en m ateria nuevam ente, por el cam ino de la ironía, 
que m anejó tan bien, expresó:

No tendré reparo en pedirle perdón a la Cámara, al Presidente, al compañero Du­
buc, porque no he venido aquí a dar muestras de violencia, de exaltación partidaria, 
de intransigencia. Puedo señalar a Dubuc con el índice, hablar con el rostro un poco 
enrojecido, puedo hacer los gestos que son propios o familiares en mi expresión; pero 
eso en ningún caso significará de mi parte sectarismo, ni pasión antinacional. A prue­
ba está el texto de mis palabras: lean ustedes, ciudadanos diputados en el Diario de 
Debates, mis palabras y las de Dubuc y comparen ustedes lo que ha dicho un hombre 
que no señala con el índice, que no se enrojece, que es tranquilo y sanguíneo como él
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dice, y lo que ha dicho en cambio un hombre como yo, con el índice acusador y con la 
palabra exaltada. Comparen mis compañeros de Cámara y compare usted ciudadano 
Presidente.

Ahora voy a la materia: continuó el doctor Dubuc contra la pobre URD, contra 
nosotros y contra mí en particular. Habló de mi megalomanía, de mi eterna aspira­
ción a la Presidencia de la República, de que yo quiero ser el centro y el factor principal 
de la política venezolana. Yo sé que eso lo dicen muchos contra mí y lo seguirán dicien­
do. Espero, sin embargo, que llegará el día que quienes piensen así, rectifiquen. Lo 
decía ahora, ciudadano Presidente, en los días de la campaña electoral, cuando mu­
chos hombres dentro de mi partido sostenían que debía lanzarme como candidato a 
la Presidencia de la República. Yo les dije: no tengo el honor de contarme entre los 
venezolanos que han salido del vientre de sus madres, que han venido al mundo con la 
banda presidencial terciada sobre el pecho. Yo, al contrario, vine con otra banda ter­
ciada a mi cuerpo, la banda del luchador. Soy un hombre que bajo Gómez tuve la 
triste fortuna de ser en mi generación el que llevó seis años y medio de cárceles y de 
grillos. Bajo el lopecismo sufrí, como usted lo sabe, expulsión durante tres años y luego 
varias detenciones. Bajo el medinismo, no conté en ningún momento con los favores 
oficiales, y ahora, bajo un Gobierno que presiden mis compañeros de generación, he 
tenido también la triste suerte de ir al Trocadero y de contarme entre ¡os presuntos 
conspiradores. Y considero, ciudadano Presidente, que esto no parará aquí, porque si 
mañana Acción Democrática desciende del poder y surge un Gobierno que venga a 
cometer tropelías y que los persiga a ustedes, a la hora que ustedes sean perseguidos 
yo estaré con mi megalomanía, con mi ambición a la Presidencia de la República, 
luchando para que a ustedes se les den garantías y les den derechos. Ése es mi destino, 
señor Dubuc; si usted llama a eso megalomanía, si usted llama a eso ambición, confor­
me. Pero yo espero que algún día usted se convencerá que son otros términos los que en 
el diccionario de habla castellana corresponden a mi actitud en la política de este 
país. No se olvide usted de esto.

Pero el debate no se quedaba allí. Picaba y se extendía, como se dice 
en el lenguaje del béisbol. Jóvito agregó:

Con respecto a atacar a los hombres de Acción Democrática quiero decirle algunas pala­
bras más. A mí me duele profundamente cada vez que tengo que atacar a los hombres de 
Acción Democrática. Quiero que eso se sepa y lo declaro formal y categóricamente.
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Lo decía para argum entar seguidam ente un ataque al Presidente de 
la República, que entonces era Róm ulo Gallegos, ju stifican do  la publi­
cación que había hecho un periódico de su partido:

Don Rómulo fue en los días del gomecismo un hombre que en la Cátedra del Liceo 
Caracas, en la dirección del colegio que hoy se llama Andrés Bello, dio a la juventud que 
allí recibía clases un ejemplo de dignidad y honestidad. Pero, señor Presidente -y levan­
tó la cabeza hacia el sitio donde se encontraba Luis Lander- un día llega usted 
personalmente, y me perdonará que se lo recuerde, a la tarima del Nuevo Circo, al lado 
de Don Rómulo Gallegos y dice: “Aquí tengo la prueba definitiva contra Jóvito Villalba. 
Se vendió Jóvito Villalba por un pasaje de cien bolívares que le regaló Medina Angarita”. 
Y yo, ciudadano Presidente, me levanto y le digo a usted:

Doctor Lander: el pasaje no me lo dieron a mí. Se lo dieron a mi primo hermano 
Salvador Villalba Gutiérrez, quien fue precisamente el candidato del PDV [Partido De­
mocrático Venezolano] enviado para que se opusiera a mi candidatura de diputado 
en Nueva Esparta, a sabiendas de que ese señor controlaba los votos en la Legislatura, y 
de que él había sido una de las bases para la formación de la campaña en mi contra.

Cometí el error de decir que lo iba a demandar; pero yo nunca lo demandaré a usted 
ni a ningún adversario por razones políticas. Y entonces usted me contestó: “¡Cómo me 
va usted a demandar! Si usted me demanda le echaré a la calle todos los trapitos que 
usted tiene en su trastienda?” Y usted sabía que era mentira lo que me estaba diciendo, 
porque yo estuve hablando en el Congreso, al lado de usted, que habló mucho, que traba­
jó  muy bien al lado de Andrés Eloy Blanco, que trabajó mucho, que actuó muy bien; y 
que no estuve callado precisamente porque no había sido elegido por Medina, como 
usted pretendió hacer creer. Y yo esperé que mi maestro, Don Rómulo Gallegos, lo llama­
ra a usted y le dijera: “Luis Lander, rectifique, usted debe rectificar, usted debe decir que 
se ha equivocado con respecto al pasaje”.

Yo creo que Don Rómulo Gallegos es un valor nacional a quien hay que levantar, a 
quien hay que exaltar, porque esta patria necesita de esos hombres que le han dado 
significación en las letras, en la ciencia, en la política. La culpa es de los que al lado de 
Rómulo Gallegos dijeron contra mí una cosa que no era cierta, o del propio Don Rómulo 
que no tuvo la energía suficiente para ordenar que se desmintiera o reconociera el error. 
He hecho esta referencia, mi querido doctor Lander, no confines sectarios, sino, al contra­
rio, para explicarle a usted, para explicarle a todos los hombres de Acción Democrática 
que están aquí presentes, que yo nunca haré un ataque personal a los hombres de Acción 
Democrática por mi propia voluntad, y que será sólo muy forzado por sectarismos, o por
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agresiones injustas, que me levantaré única y exclusivamente para defenderme y que, 
aun en el caso de que haga ese ataque,yo reconoceré siempre y proclamaré, como lo estoy 
haciendo aquí hoy frente al doctor Dubuc, que en Acción Democrática hay muchos hom­
bres honestos, hay muchos hombres capaces, hay muchos hombres dignos de respeto.

Y  entonces, de vuelta a la cuestión que desató la discusión, dijo:

Estoy pidiendo que se abra una investigación severa sobre la administración fiscal del 
Territorio Amazonas, y sostengo que eso no constituye ofensa para usted, doctor Dubuc, 
ni para el doctor Lander, ni para el partido Acción Democrática. Y sostengo que la 
mayoría debe aceptar esa proposición con los brazos abiertos, con el rostro tranquilo, 
porque si esa investigación se realiza, beneficiará en primer término, antes que a nadie, 
al partido de Gobierno.

Ese debate fue revelador de las diferencias que separaron las vidas de 
dos hombres fundam entales en la historia venezolana: Jóvito Villalba y 
Rómulo Betancourt. Como él citó a Lander, éste no esperó m ucho para 
intervenir, no ya sobre la cuestión planteada, sino acerca de los asun­
tos de fondo que los dividían; pero todo de una m anera respetuosa, de 
altura, pese a las sátiras y alguna que otra palabreja disonante. En la 
tercera oportunidad en que hizo uso de la palabra, Villalba habló largo 
y tendido sobre las razones que lo llevaron a retirarse del PDN y dio 
lugar, asim ism o, a una interesante interrupción que le hizo Lander y 
que enriqueció la discusión. Jóvito empezó por decir:

Ha dicho usted al final de su intervención, ciudadano Presidente, que le resultaba 
doloroso decir las palabras que acababa de pronunciar en la tribuna. Le agradezco 
sinceramente su manifestación sentimental, sino de amistad presente al menos de conse­
cuencia hacia la vieja amistad que nos uniera. Pero me adelanto a decir que para mí no 
es, en absoluto, doloroso el que usted las pronuncie. En lo más mínimo me siento afecta­
do en mi sensibilidad ni en mi orgullo personal, por el hecho de que usted haya repetido 
todas las cosas que insistentemente han venido diciendo sobre mí los hombres de su 
partido. De modo que contesto con los nervios fríos y absolutamente seguro de que usted 
no ha añadido nada serio y fundamental a lo que ha sido el ataque sistemático de 
Acción Democrática contra mi persona. Una cosa anoto y le agradezco, señor Presidente: 
el tono respetuoso y tolerante que usted ha observado en su exposición. Soy partidario de
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que la vida parlamentaria discurra por estos cauces y me alegro sinceramente de que 
usted, a la hora de pronunciar un discurso en que se refiere directamente a mi persona, 
haya asumido ese tono, que es precisamente el que le estaba pidiendo hace rato al com­
pañero de Cámara, Dubuc.

Habló usted para empezar, doctor Lander, de mi salida del PDN, y dijo que yo me había 
separado de nuestro viejo grupo revolucionario porque no podía admitir que el señor 
Rómulo Betancourt estuviera al frente de la Secretaría General del Partido. Quiero decirle 
a usted que eso es absolutamente falso y que en ningún momento le dije yo a usted, ni 
pude decirle a nadie, que ése era él motivo de mi salida del Partido Democrático Nacional. 
Con anterioridad inmediata a mi salida del PDN y a mi salida del país, se plantearon en 
el seno del Comité Nacional del partido discusiones numerosas y agrias entre el grupo 
que dirigía el señor Betancourt (que era casi la totalidad, sino la mayoría de los miem­
bros del CEN) y quien tiene el honor de hablarle. En esas discusiones yo sostuve puntos de 
vista en gran parte discordantes y muchas veces radicalmente opuestos a las que eran las 
líneas tácticas del partido en aquellos días; y esas decisiones y el resultado de esas discu­
siones me revelaron, diputado Lander, lo siguiente: que dentro del PDN se había formado 
un espíritu, se había formado una concepción de la vida política y hasta de los propios 
requerimientos tácticos de la política nacional que estaba totalmente en desacuerdo con 
mi sensibilidad política y con mi manera de juzgar las cosas; y a mí, doctor Lander, se me 
abrieron en ese momento dos caminos: el camino del líder ambicioso y personalista que se 
queda dentro de una organización para fomentar grupos y fraccionalismos, para crear 
problemas, para disputarse con otro dirigente y el camino que yo seguí. No sostengo que 
fuera el más perfecto, pero sí aseguro que es digno de respeto para usted, sobre todo, que 
es hoy dirigente de Acción Democrática. Fue éste: dejar que el grupo dirigente de Acción 
Democrática, con Rómulo Betancourt a su cabeza, ensayara su concepción de la política y 
de la táctica política, llevara adelante su programa y yo entonces colocarme en la posi­
ción que siempre he sostenido desde entonces, hasta que tuve el honor de incluirme en las 
filas de Unión Republicana Democrática, la de un hombre independiente que sigue lu­
chando sincera y férreamente por los mismos ideales democráticos que alentaron el pri­
mer empuje revolucionario de nuestra generación.

Doctor Lander, lejos de constituir mi salida del PDN una señal de personalismo, es más 
bien la prueba de que yo mantengo dentro de la política nacional una actitud desintere­
sada y doctrinaria. Regresé de Colombia; al llegar de aquel país recibí a los pocos días 
una embajada de la Primera Convención del PDN que se reunió justamente en esos días. 
Prueba de la estimación que mi actitud merecía a todos los dirigentes de ese partido, 
usted entre ellos, fue esa embajada...
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Aquí lo interrum pió Lander: “Ciudadano Diputado: dentro del crite­
rio parlam entario  que usted y, a veces yo, hem os sostenido, ¿m e per­
m ite una pequeña observación?”.

Villalba: “ ¡Cómo no, con m ucho gusto. Hágala, inclusive, sin pedir­
m e perm iso!”. Entonces Lander declaró:

Le voy a decir, ciudadano Diputado, que usted desconoce que esa embajada fue a su 
casa a proposición de un miembro de esa convención llamado Luis Lander y que el 
sentido de tal moción, hecha por mí, era el deseo vehemente que teníamos todos de 
sacarlo a usted del camino equivocado en que se había colocado, pero de ninguna mane­
ra el reconocimiento, como usted pretende, de que aceptábamos esa posición o le dába­
mos una interpretación distinta a la que estaba en la mente de todos nosotros (la que yo 
he dado esta mañana) porque podíamos apreciarlo con los hechos y con las conversacio­
nes que habíamos mantenido con usted.

Hubo aplausos. Villalba replicó:

Ciudadano Presidente: lo que usted me dice no hace sino corroborar mi afirmación. 
Usted, por lo tanto, participaba del criterio de que mi actitud, no estando de acuerdo 
con la suya, de que mi concepción, no siendo la misma de usted o de la mayoría del 
Comité Directivo del PDN, era la de un hombre honesto y nos separaban diferentes con­
cepciones de la política y de la táctica política, pero que usted consideraba como even­
tualidad propicia al desarrollo de su partido, y favorable a los ideales que usted susten­
taba, el hecho de que yo, ciudadano Presidente, reingresara al PDN.

Tam bién hubo aplausos. Jóvito continuó:

Revise usted doctor Lander los archivos del Senado, el Diario de Debates. No hay un 
solo año en que no haya sido mi voz la primera en oírse en el debate sobre las memorias, 
no hay un solo año en que mi voto no haya quedado salvado en términos enérgicos al 
lado del informe que apoyaba en forma dócil la gestión del Gobierno presente, ni un solo 
debate de interés nacional en el cual no se levantara mi voz para defender los intereses 
de la República y para impulsar los principios democráticos; y esto sucedió, doctor Lan­
der porque, en contra de lo que usted dijo con ligereza alegre en el Nuevo Circo, mi 
candidatura de Nueva Esparta no fue obra de Medina ni del partido oficial, ni estuvo 
como usted dice, favorecida por el hecho de que yo le hiciera una visita previa al general
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Medina. Y ya que usted ha citado lo de la visita previa, voy a referir en qué consistió esa 
entrevista, porque es algo altamente honroso, no sólo para mí sino para el propio gene­
ral Medina y algo que explica incluso el supuesto asunto del pasaje por la Aeropostal a 
Nueva Esparta.

Cuando yo tenía mi pasaje en el bolsillo, comprado y pagado con mi dinero, como he 
comprado y pagado yo las cosas que necesito, recibí un telegrama del general Medina 
Angarita, Presidente de la República, en el cual me decía: “Le ruego venir mañana a 
Miraflores a hablar conmigo un asunto que me interesa”. Estuve vacilando entre irme o 
atender esa llamada. Consulté a algunos amigos que me aconsejaron atendiese al man­
datario.

Llegué a Miraflores y Medina me dijo: “He sabido, Villalba, que usted va a Nueva 
Esparta a lanzar su candidatura como Senador contra el Gobierno y lo he llamado como 
luchador público, porque, como usted me inspira cordial simpatía, no quiero que usted 
se exponga a la terrible derrota que le espera si usted se opone al Gobierno”.

En respuesta, le dije: “General Medina: Agradezco mucho la noble intención que usted 
revela en esas palabras, pero no olvide que mi carrera política está llena de derrotas, que 
yo soy y seré un derrotado, que lo interesante para mí es, sobre todo, no perder la razón. 
Yo voy a Margarita para que el Gobierno me derrote; me sentiré muy honrado de que el 
Gobierno me derrote si con ello logro librar una nueva batalla por los principios demo­
cráticos”.

Entonces Medina me replicó: “Villalba, es que hay otra cosa que no quería revelarle y 
que debo decir a usted por la primera vez, para convencerlo en ese sentido. Yo estoy 
pensando enfundar un gran partido político y pienso que usted ha de ser a mi lado uno 
de los principales dirigentes, sino el principal dirigente popular de ese partido. Una 
derrota entre usted y yo, porque usted la sufra o porque la sufra el Gobierno, sería 
motivo para que no pudiera yo mañana poner en práctica el propósito de incorporarlo 
como gran dirigente a las filas del futuro partido que apoyará al Gobierno”.

Le respondí: “De una vez le anticipo que no piense usted en eso, porque yo, que me he 
formado en la calle, luchado al lado del pueblo, nunca entraré a las filas de partidos que 
se formen desde las casas de Gobierno para sustentar regímenes no democráticos”.

En esa forma terminó la entrevista y entonces añadí una posdata, a propósito del 
pasaje, que es muy interesante que usted conozca: “General Medina -le dije- aquí tengo 
un pasaje pagado y comprado por mí en la Aeropostal. Con ese pasaje debía haber 
salido hoy hacía Margarita; pero como usted me envió un mensaje invitándome a Mira- 
flores y usted es el Presidente de la República y yo debo atender a su llamada, he venido 
aquí hoy y he perdido el cupo en el avión que salía esta mañana hacia Porlamar. Pero
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antes de venir a Palacio, llamé por teléfono a la línea para garantizar el cupo y la 
empresa me ha dicho que por ser días de pascua y año nuevo, no podré viajar a Marga­
rita sino dentro de nueve días". Y añadí: “Si salgo para la isla dentro de nueve días, 
usted habrá ganado... Por lo tanto, usted está obligado moralmente a ordenarle a la 
Aeropostal que me dé mañana un cupo en el avión a fin  de viajar con este pasaje que ya 
tengo pagado”.

Llamó Medina al Secretario Privado y le pidió que llamase a la Aeropostal con ese 
propósito. Supongo que fue ese papel que estaba en la Secretaría de Miraflores, lo que lo 
confundió a usted, doctor Lander, cuando fue usted a las oficinas de Aeropostal y creyó 
que se me había dado un pasaje. Porque al día siguiente de esa entrevista, el general 
Medina llamó a un pariente mío y le dijo: “Vaya usted a Margarita, en avión expreso, 
porque el Gobierno necesita que le haga frente a la candidatura de Jóvito Villalba”.

Pero había m ás en el talego de réplicas del m argariteño:

Ha hablado usted, doctor Lander, de un viejo tema: mi “biagginismo”, el apoyo a la 
candidatura de Biaggini. Es una cosa ya trajinada, una cosa de archivo; pero usted la 
ha traído a cuento y voy a responderle: el golpe del 18 de octubre sorprendió a la gran 
mayoría de la gente democrática de Venezuela bajo un estado de ánimo muy peculiar. 
Casi todos los hombres que no estábamos en el secreto de la conspiración creíamos que 
López Contreras estaba decidido a tomar el poder por las buenas o por las malas y nos 
hallábamos convencidos (como creo que lo estuviera usted también, doctor Lander) de 
que las organizaciones procandidatura de López eran un movimiento de carácter regre- 
sionista y constituían una grave amenaza para el país. A mí se me planteó esa situación 
y he aquí cómo la resolví en el fondo de mi conciencia: los demócratas de Venezuela, que 
no podemos en estos momentos por la vía cívica influir decisivamente en el resultado de 
la elección presidencial, porque por desgracia existe un régimen que hace del Presidente 
de la República el único elector, no tenemos otro camino que apoyar dentro de la Cáma­
ra, en última instancia, al candidato que señale el partido de Gobierno.

Y otra vez el puntillazo, el aguijón, pero sin el veneno de los insultos:

Esa misma suposición, ese mismo criterio fue el que adoptó Acción Democrática ante 
la candidatura del doctor Diógenes Escalante. Tengo un recuerdo gratísimo y enaltece­
dor del doctor Escalante, pero lo que yo no entiendo, doctor Lander, es ¿cómo a la hora 
de usted impugnarme a mí, señalándome mi supuesto “biagginismo”, olvida que usted
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apoyó a Diógenes Escalante? ¿Qué diferencia existe entre la candidatura de Escalante 
y la candidatura de Biaggini? Los dos son hombres de antecedentes gomecistas: Biag- 
gini, porque actuó como un político de segundo o tercer orden dentro de la Legislatura 
del Estado Táchira; el doctor Escalante, porque fue nada menos que el fundador de El 
Nuevo Diario en Caracas. Biaggini apoyado por le general Medina y por el PDV; Esca­
lante, apoyado por el General Medina y por el PDV. ¿Qué ustedes tenían más confianza 
en Escalante o que lo conocieran mejor? Eso puede ser; yo no lo niego, porque no soy un 
hombre que penetra hasta la intimidad de la conciencia de usted o de los otros dirigen­
tes de Acción Democrática, ni me gusta lanzar prejuicios contra su honestidad. Pero 
usted no tiene derecho de atacar a nadie aquí por “biagginismo” si usted apoyó a 
Escalante, porque la candidatura de Escalante y la candidatura de Biaggini constitu­
yen idéntica expresión del mismo régimen imperante en Venezuela para el 18 de octu­
bre de 1945.

Esta ú ltim a parte del debate Villalba-Lander es igualm ente enrique- 
cedora acerca de las circunstancias políticas que se vivían en el país a 
escasos meses de que estallara la Revolución de Octubre de 1945 y de 
la distancia que entonces m arcaban los partidos liderados por Jóvito y 
Betancourt, respectivam ente, que no lograron im bricarse nunca, aun­
que sus diferencias doctrinarias no eran tan  abism ales.

Villalba prosiguió en su  defensa:

Un día me llamó el General Medina a Miraflores, cuando ya se había desistido de la 
candidatura de Escalante por las razones que todos conocemos y me dijo: “Villalba, estoy 
tratando de palpar la voluntad de la Cámara sobre el problema presidencial. ¿Qué pien­
sa usted de eso?”

“General, usted conoce muy bien mi criterio sobre la cuestión presidencial", le respon­
dí. “El año antepasado, cuando usted envió al PDV la reforma constitucional y muchos 
en la prensa y fuera de ella apoyaron esa reforma diciendo que constituía él desidera­
tum para todos nuestros problemas políticos, vine a Miraflores y le dije: ‘General, no 
crea lo que le dicen gentes interesadas sólo en halagarlo. Esa reforma no es tal reforma. 
No basta con dar el voto municipal a las mujeres para resolver el problema político. La 
verdadera reforma constitucional no es sino esto: un Congreso Nacional independiente 
del Ejecutivo y la definitiva liquidación del régimen regionalista y militarista creado 
por Cipriano Castro, mediante la institución de la elección popular y directa del Presi­
dente de la República’”.
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Y entonces Medina me respondió, lo ha repetido en Nueva York a muchos de sus ami­
gos: “Jóvito, si hacemos eso, cierta gente se nos alza en el 45”.

“Se nos alzan, General”, lo contradije, “si usted no hace la verdadera reforma”.
En otra oportunidad me llamó para pedirme opinión sobre el problema presidencial. 

“Usted conoce mi criterio. No estoy de acuerdo con la elección presidencial tal como se va a 
hacer. Ya le he dicho a usted que esta situación entraña graves peligros; pero en vista de 
que la reforma constitucional no se hizo de acuerdo con los términos que entonces plantea­
ra, voy a definirle mi posición como Senador democrático dentro del Congreso. Hay dos 
candidaturas que yo veo con simpatía en el elenco oficial: la del doctor Pastor Oropeza y la 
del doctor Rafael Vegas. Pero en el caso de que usted llegue a  presentar un candidato que 
no sea ninguno de los dos, mi voto no irá con López Contreras sino con su candidato”.

Usted ha dicho, doctor Lander, que a todo lo largo de su trayectoria política no encuen­
tra nada de qué arrepentirse. Muy bien; respeto sus palabras. Pero yo digo lo mismo: no 
tengo absolutamente nada de qué arrepentirme. He cometido errores, como los habrá 
cometido usted, pero cuando tal ha sido, los he cometido de buena fe y pensando en 
hacerle bien a la República y al pueblo. No es cierto que nuestra separación sea porque 
usted esté con el pueblo y yo con la reacción; no es cierto que nos hayamos separado 
porque yo esté en contra de los ideales de la generación del 28 y usted a favor de esos 
ideales. Estamos separados, como desde el primer momento de mi exclusión del seno del 
Partido Democrático Nacional, porque tenemos concepciones distintas del problema po­
lítico, porque alentamos modos de actuar diferentes y porque yo no he querido, teniendo 
esa posición y ese criterio diferente al de ustedes, mantenerme en el seno de Acción 
Democrática para desde allí crear movimientos fracciónales. Por eso estoy en Unión 
Republicana Democrática y por eso sostengo aquí, consecuencialmente, que Unión Repu­
blicana Democrática es una fuerza que con las limitaciones que le impone su reciente 
creación, sirve a los mismos ideales democráticos que inspiraron todos los movimientos 
de la juventud y el pueblo venezolano desde el año 1928. Es una fuerza al servicio del 
progreso social, de la justicia, de la democracia.

Y finalm ente, otra vez agudo el estilete, para que no hubiese duda 
del reclam o y de la posición valerosa, expresó:

Tenemos, doctor Lander, criterios diferentes. Usted me ha dicho que tengo ciertas cosas 
de qué arrepentirme y me ha retado a que le señale algunas de las cuales usted tenga 
que hacerlo. No quiero prolongar este debate lanzando en el seno de esta Cámara refe­
rencias que serían motivo para una polémica airada. Le podría hablar a usted de mu­
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chas que dentro de su actuación como revolucionario, o dentro de la actuación del Go­
bierno revolucionario, en mi concepto, constituyen una contradicción con los ideales que 
usted ha venido sustentando; yo puedo hablar aquí, por ejemplo, que las torturas de El 
Trocadero no son una cosa que este' de acuerdo con los ideales democráticos de nuestra 
juventud y del pueblo.

Y  la ú ltim a estocada, interrum piendo al doctor Caldera que enton­
ces hacía uso de la palabra:

A mí, doctor Lander, no me apoyó Medina en mi lucha por la Senaduría de Nueva 
Esparta, sino que el Gobierno de Nueva Esparta acudió a todos los procedimientos ima­
ginables para evitar mi triunfo y mi venida al Senado. Si a Rómulo Betancourt se le hizo 
lo que usted dijo, a mí se me hizo lo mismo en Margarita. Yo vine al Congreso porque 
logré, gracias a un trabajo muy hábil y recio, conquistar la mayoría de la Asamblea 
Legislativa. Pero ahora le voy a decir: hay un Diputado de Acción Democrática con res­
pecto al cual Medina no ejerció ninguna presión, sino que, al contrario, lo apoyó con sus 
fuerzas y lo hizo elegir para la Cámara: ese Diputado es Andrés Eloy Blanco. Y yo, ciuda­
dano Presidente, no estoy por eso arrojando sombras sobre el nombre de Andrés Eloy 
Blanco ni sobre su partido. Creo que en aquellas circunstancias, su partido hizo muy 
bien en aprovechar la oferta que le hada el Gobierno para elegirlo junto con otros dipu­
tados y traerlo a la Cámara; pero le advierto que mi candidatura recibió del Gobierno 
no la respuesta que había recibido la de Andrés Eloy Blanco, sino la que recibió Rómulo 
Betancourt. Si usted quiere saberlo, el Presidente del Estado Nueva Esparta en aquella 
fecha, Renato Rodríguez, se lo confirmará. Interrogúelo y sabrá cómo mi victoria fue 
una victoria limpia, de la cuál no tengo que arrepentirme.

Otra cosa, ciudadano Presidente, muy brevemente: rechazo su afirmación de que el 
Gobierno de Medina sometía a la más cruel persecución a sus opositores políticos. No 
estuve de acuerdo con el régimen de Medina, porque consideraba que tenía muchas 
cosas condenables; pero sólo una cosa no se le puede negar a Medina: que no hubiera 
sido un magistrado enteramente liberal. Medina no hizo persecuciones políticas en Vene­
zuela. Acción Democrática luchó y actuó con entera libertad en Venezuela. Pudo cometer 
y cometió fraudes el régimen de Isaías Medina, pero es incierto que haya habido persecu­
ciones políticas como ¡as que usted señala.

Fuerza es decir que cuando este debate se daba entre D iputados, el 
gran poeta cum anés era Canciller de la República. Había quedado atrás
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su presencia m uy im portante en el Congreso, durante el Gobierno de 
M edina y su lum inoso tránsito por la  Asam blea Constituyente del 47. 
De haber estado presente en este fugaz Congreso de 1948 que am orda­
zó la asonada m ilitar de los com andantes traidores, hubiese alcanza­
do entonces niveles estelares, pues Villalba le habría puesto la gracia y 
agregado esa pim ienta con la cual sazonaba sus intervenciones.
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Las generaciones de los años 1928,1936 y aun las de 1945, esos gru­
pos de jóvenes que ocuparon prim era fila en los acontecim ientos polí­
ticos y sociales que se registraron en el país en esas décadas, tuvieron 
como denom inador com ún el brillo intelectual. Fueron hombres avan­
zados en el pensam iento político, en las ciencias, en el foro y en la 
literatura. Constituían el atractivo de las chicas de la época, como es 
natural. Para una pava, despreju iciada y coqueta, Jóvito era, como se 
dice, “un m angazo”. Un universitario y político m argariteño alto, fla ­
co y pecoso, que hablaba por la nariz, como se dice en criollo, con un 
vozarrón y una palabrería fuera de lo com ún: un gran partido. Fueron 
m uchas las novias que cayeron en sus redes, con esas cualidades y por­
que era “atacón” como todos los hombres de su tiempo, que hacía honor 
a su condición de soltero “y con un gran  porvenir”, al decir de las 
m atronas de entonces. Como decía el poeta: “en todas partes me qui­
sieron m ucho y en m uchas partes m e dorm í queriendo”.

No era un defecto. Tampoco un vicio... quizás una virtud exagerada. 
Pues era inm ensa y auténtica la  adm iración que las venezolanas sen­
tían por él. Un ídolo, una estrella, como llam an ahora las m uchachas 
a los grandes beisboleros o a los atléticos jugadores de fútbol.

En su época, de los años 28 a los 52 del pasado siglo, pocos venezola­
nos gozaron de mayor popularidad. Villalba era, al m ism o tiempo, res­
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petable por sus luchas cívicas y por ese don inestim able de su palabra, 
aunque después de 1941, los peloteros fueron una notable competencia.

Pero no pasaría m ucho tiem po en sus andanzas de conquistador. 
Quedó atrapado en las redes de una linda caraqueña, Elsa M argarita 
Vera Fortique, herm ana de un conocido narrador deportivo que pasó 
largos años en Estados Unidos, Enrique Vera Fortique, cuyas im peca­
bles transm isiones aún recuerdan viejos fanáticos de la pelota; y de la 
que fue una notable artista  de radio y televisión: Hilda Vera, esposa de 
un m agnífico actor llam ado Luis Salazar, m uy popular tam bién, por 
el personaje de Albertico Lim onta de la novela E l d e re c h o  d e  n acer , de 
Félix B. Cagne, que interpretó para la  radio.

De esa unión con Elsa nacieron María Eugenia Villalba Vera y Jóvito 
Alcides Villalba Vera.

Posteriormente, en agosto de 1949, Jóvito se casó con su sobrina Is- 
m enia, que siem pre estuvo enam orada de él, cosa que por supuesto no 
es ningún pecado. Cuando se unieron en m atrim onio, Ism enia tenía 
20 años de edad y Jóvito 41.

De la unión nacieron seis hijos: Adelaida, M argarita del Valle, Car­
m en Lorenza, Ju lián  Obdulio, Donato y Jóvito Faustino.

Ism enia, a su lado, com partió con él no sólo su v ida sino sus activi­
dades partidistas. En representación de su partido fue concejal por el 
Distrito Federal y dos veces d iputada al Congreso Nacional. Se graduó 
de abogada en la Universidad Santa M aría y participó com o candidata 
a la Presidencia de la  República en las elecciones realizadas en 1988. 
Ha sido la única m ujer venezolana en participar en un proceso de esta 
naturaleza. El eslogan de su candidatura es todavía recordado con gran 
cariño por m uchos venezolanos: “Sella las dos am arillas con el cora­
zón”. Sin duda, doña Ism enia de Villalba fue una extraordinaria com­
pañera del gran  dirigente m argariteño y una respetable, sim pática y 
dulce candidata presidencial. Jóvito tuvo adem ás otro hijo: Miguel 
Rodríguez, el talentoso econom ista que fue m inistro de Hacienda en 
el gobierno del presidente Carlos Andrés Pérez, que tiene un parecido 
extraordinario con su progenitor y con quien m antuvo una relación 
bastante flu ida.

En su vida dom éstica, Villalba fue un hom bre austero y honesto. No 
d ispuso de bienes de fortuna. El dinero no fue nunca su preocupa­
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ción. En 1936, en uno de sus exilios, en Trinidad, vivió de las traduc­
ciones que hacía, gracias a su dom inio del francés y del inglés. En 
Colom bia ejerció el periodism o. Sus ingresos m ás estables, escribió 
Gabriel García M árquez en un estupendo artículo en la revista M o­
m e n to , cuando cum plió 50 años, los hubo en sus cátedras universita­
rias. Fue profesor de Derecho Constitucional y de Sociología, en las 
Escuelas de Derecho y de Sociología de la Universidad Central de Ve­
nezuela, en las oportunidades que su trajín  político se lo perm itió. 
Tam bién ejerció la  docencia en las Escuelas de Econom ía y Periodis­
m o de la m ism a casa de estudios. García Márquez destacó igualm ente, 
en ese reportaje, que uno de los exilios m ás duros para Jóvito fue el 
que vivió en Nueva York, durante los últim os años de la  dictadura pe- 
rezjim enista.

V illalba vivía en la urbanización La Florida, en Caracas, de la m ane­
ra m ás m odesta. Allí levantó a sus ú ltim os seis hijos bajo esas norm as 
de sencillez, como lo retrata una anécdota que Adelaida contó de cuan­
do su m adre la despertó para felicitarla porque estaba cum pliendo 
sus 15 años de edad y su papá, en pijam a y con zapatos, la  sacó a bailar.

Una vez, en Cum aná, adonde viajé invitado por el entonces goberna­
dor Carm elo Ríos -u n  querido am igo-, y con motivo de los actos con­
m em orativos de la Batalla de Ayacucho, María Eugenia Villalba, que 
acom pañaba a su esposo Jesús Sanoja Hernández, quien iba a ser el 
orador de orden en la Sesión Solem ne de la Asam blea Legislativa, re­
cordó que estando de am ores con Jesús, exiliados en México, se fue 
con éste, sin  perm iso, a una corrida de toros. Y entonces su m am á 
llam ó a Jóvito, que com enzó a perseguirla con una correa, alrededor 
de una m esa. “Lo único que recuerdo -m e dijo entonces-, es a m i papá 
en calzoncillos em peñado en darm e correazos”.

La fórm ula surtió efecto, porque a Sanoja no le quedó otra que casar­
se p e r  sé c u la  s e c u lo ru m  con la  querida María Eugenia. Faustino re­
cuerda, igualm ente, que cierto m ediodía se sentó a la m esa sin cam isa 
y que su papá, que había bajado a alm orzar, al verlo, volvió a su habi­
tación y regresó en calzoncillos. “Ésa lección no la olvidé ja m á s”, ha 
contado a sus am igos

Y en 1959, cuando Arturo Úslar Pietri, Ramón Escobar Salom y Froilán 
Álvarez Yépez fueron a verle en su casa para anunciarle el triunfo al­
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canzado en el Distrito Federal, cuyas planchas para el Congreso Nacio­
nal ellos encabezaron en las listas de Unión Republicana Dem ocráti­
ca, Villalba estaba solo en su cuarto, vistiéndose. Apenas se había puesto 
los calzoncillos y una cam iseta de m angas largas y en esa facha y enza­
patado, salió a abrirles la puerta.

Los tres visitantes avanzaron hasta la sala y tom aron asiento y Úslar 
Pietri, que cultivó con él una gran am istad  desde los tiem pos de Medi­
na Angarita, le sugirió: “Bueno, Jóvito, ponte unos pantalones”.

Así lo cuenta m i am igo y colega, el escritor caroreño Enrique Melén- 
dez Oropeza, quien lo adm iró m ucho y publicó una biografía novela­
da sobre él, que tituló Yo y  m i p a r t id o  y  m i  p a r t id o  y  yo , de la cual he 
recogido ésa y otras anécdotas que pintan  la hum ana pasta criolla, 
desprejuiciada, de ese gran venezolano que adm iram os y apreciam os 
todos en su  fecunda dim ensión hum ana y política.

Fiel a sus principios y a sus convicciones, cuando estalló el escánda­
lo sobre la com pra de un barco frigorífico con sobreprecio, durante el 
Gobierno de Carlos Andrés Pérez, por lo cual quisieron defenestrarlo 
al abrirle un expediente por corrupción adm inistrativa -situación  de 
la que escapó en el Congreso por una m inúscula votación-, algunas 
personas, en esa oportunidad, se acercaron a Jóvito, con el propósito 
de presionarlo a él y a los dem ás parlam entarios urredistas. “Yo no me 
presto a com ponendas”, les dijo, con carácter.

Pero otros políticos, de temple contum az, se le acercaron y le plan­
tearon de nuevo el asunto con el argum ento de que esa decisión res­
pondía a lo que él había venido predicando toda su vida sobre la adm i­
nistración pública:

Yo no me anoto en ese juego, compañeros -como solía llamar a sus colegas de Cáma­
ra-, Si hay que castigar el delito de corrupción, por lo que yo he luchado toda mi vida 
pública, hay que proceder contra unos cuantos, no contra uno solo. ¡Ustedes no tienen 
idea de lo que significa el empleo de la justicia para el linchamiento político de una 
persona y tanto peor si esa persona es el Presidente de la República!... ¡Eso, queridos 
amigos, es sumamente grave para el equilibrio del sistema democrático!

Cosa curiosa en un  orador y político que exaltaba m ultitudes, Villal­
ba rechazó de m anera sistem ática las condecoraciones y una vez, cuan­
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do estuvo en Bogotá invitado por Carlos Lleras Restrepo a la tom a de 
posesión de la Presidencia, vivió un incidente con la gente de protoco­
lo de la Casa de Nariño. Debía ir con frac y lucir condecoraciones. “ ¡En­
tonces no voy!”, dijo sencillam ente.

Inform ado Lleras Restrepo se dispuso a im ponerle la  Cruz de Bogo­
tá, la m ás alta d istinción que confiere el Estado colom biano, entre los 
prim eros actos de su Gobierno, para resolver la situación y d isfrutar la 
presencia del dirigente venezolano gran  am igo suyo.

Pero Jóvito declinó cortésm ente el hom enaje: “Si nunca las he acep­
tado en m i país, m enos puedo hacerlo en el extranjero”. Y no acudió 
al acto.

Miguel Angel Burelli Rivas, quien para entonces ocupaba la Em baja­
da de Venezuela en el herm ano país, contaría mucho después que había 
sido apoteósico el recibim iento que le hicieron a Villalba en Bogotá.

Un ejemplo de la adm iración y respeto que siempre tuvo por la m ujer 
el líder oriental, lo recuerda Enrique Meléndez en su libro M i p a r t id o  y  
yo . Yo y  m i  p a r tid o . Fue cuando llegó a Caracas, en una misión diplom á­
tica, la esposa del Presidente norteam ericano Jim m y Cárter, cuya pre­
sencia en países del Medio Oriente había desatado encendidas protes­
tas. En la  o p o rtu n id ad  de u n a en trev ista  que le h icieron  varios 
periodistas, en un program a de televisión, uno de los miembros del panel 
le preguntó su opinión sobre esa em bajada. “ ¡Mire, compañero! -decla­
ró Jóvito-, es preferible para la diplom acia venezolana negociar con una 
persona sim pática y de cara bonita y no con un sujeto gruñón y de cara 
entrom pada -palabreja m uy del uso del político. Y dejó despabilado al 
periodista que había procurado una respuesta llena de resquemor. El 
m argariteño se había salido de la suerte con elegancia y gentileza.

Son m últiples las anécdotas sobre su m anera de vivir y de su  des­
prendim iento, que no tuvo lím ites y llegó a extrem os, como el día en 
que cobró un dinero en la universidad y llam ó a Ism enia para que 
fuera a buscarlo. La situación fam iliar, por esos días, andaba apretada. 
Pero cuando la esposa llegó, Jóvito se lo había dado a un m ilitante que 
en el interregno había llegado al partido a fin de recibir ayuda para 
una urgencia grave con un hijo enfermo.

Así como la  vez que se acercó un sujeto a la casa del partido, en la  
avenida San Martín, para pedirle un puesto de avance en la línea de
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autom óviles que según le habían dicho, él poseía. “Compañero -le  dijo 
V illalba-, no sólo estoy dispuesto a darle el puesto que m e pide, sino 
que si me consigue uno de esos autom óviles, se lo regalo”.

Durante m uchos años despachó en una oficina que tenía en el edifi­
cio Polar, frente a la Plaza Venezuela -después se m udaría a Bello Mon­
te-, Era una discreta habitación sobriam ente am ueblada, en la que so­
lía recibir a los periodistas cuando no lo hacía en la sede del partido y 
con los cuales, m uchas veces, entró en franca controversia, pues en los 
últim os años había optado por dictar sus declaraciones e indicaba has­
ta los puntos y las comas. Esta conducta molestó a m uchos colegas, al­
gunos de los cuales llegaron a abandonar el recinto, en protesta por lo 
que consideraban un irrespeto. Que no era tal. No se había generalizado 
el uso del grabador y Villalba se cuidaba de que fuesen a poner en boca 
suya palabras que no había dicho, como le ocurrió varias veces.

—¡Maestro! -llam ó la atención, cierta m añana, en tono airado, sin 
d isim ular su m alestar, al periodista Olmedo Lugo-: ¿usted por qué no 
escribe?

—No se preocupe, Maestro -le  dijo Lugo-, Tengo buena m em oria.
Pero eso no satisfizo al líder urredista:
—¡Entonces se m e sale! -y  con el brazo extendido le m ostró la  puerta.
Días m ás tarde lo llam ó para hacer las paces con él:
—¡Olmedo, querido!...
Estaba esquilm ado. Algunos tergiversaban sus declaraciones, om i­

tían frases que oscurecían su sentido.
Pero aunque fueron broncas y difíciles esas relaciones con el univer­

so reporteril, se le quiso y adm iró, pese a sus bravatas. Porque siem pre 
fue Jóvito Villalba personaje de prim erísim a im portancia en la Vene­
zuela de todos los días. Ninguno como él, de tanto brillo y tanta auto­
ridad.
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Los jóvenes del año 1928, que es histórico, m antuvieron con el andar 
del tiem po el sentido de convivencia que los unió desde los días de 
form ación en el Liceo Caracas y m ás tarde en los corredores de la Uni­
versidad Central. Por eso, cuando la gendarm ería gom ecista llevó a 
prisión a sólo tres de ellos -Jóvito, Rómulo y Prince Lara- y a  Pío Tama­
yo, pues los consideraba responsables por los sucesos de la Sem ana del 
Estudiante, todos, en un hecho sin precedentes en la historia política 
del país, se entregaron voluntariam ente a las autoridades, en solidari­
dad con sus com pañeros detenidos. Más de 200 de ellos fueron encerra­
dos en el castillo de Puerto Cabello. Pese a las diferencias que llegaron 
a alejarlos por razones conceptuales o tácticas políticas, se m antuvie­
ron leales en la am istad. No fueron enem igos, sino adversarios y no por 
m ucho tiem po. Y el trato fue cordial, contagioso, como en los días ini­
ciales. Leoni fue siempre “el calvito”, Prieto Figueroa, “el orejón”; Víc­
tor Brito, “el lapo”; a Juan  José Palacios, ni siquiera cuando fue Minis­
tro, dejaron de llam arlo “cara e ’ guapo” y a Rómulo Betancourt, que no 
era m uy alto, por sus características de organizador disciplinado, die­
ron en llam arlo “Róm ulón”. Lo del “Napoleón de Guatire”, para escar­
necerlo, vino después, por sus diferencias con los com unistas.

La referencia viene a cuento porque Jóvito no perdió su calidad hu­
m ana ni en los peores m om entos de sus enfrentam ientos. Fue lo que
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se dice un buen am igo, respetuoso y leal. Su palabra im antada reunió 
en torno a él, tras sus prédicas m aravillosas, a m illares de com patrio­
tas que lo acom pañaron en grandes jornadas cívicas. M uchísim os que­
daron a su lado y lucharon por la dem ocracia, que fue su causa funda­
m ental. Otros se alejaron y fundaron tienda aparte; pero ninguno dejó 
de reconocerle sus esfuerzos, su autenticidad de luchador social.

Tres poetas le oyeron hablar y fueron devotos de su voz. Y lo dijeron 
a los cuatro vientos. Lo escribieron en libros o lo proclam aron en pla­
zas y academ ias. También políticos que estuvieron en trincheras opues­
tas a la suya desde las cuales lo bom bardearon con fuego graneado de 
reconvenciones y reclam os, a la hora en que el faro de su existencia 
dejó de brillar, estuvieron en sus exequias y dejaron testim onio de su 
adm iración y aprecio, de reconocim iento a su  lucha sin desmayo por 
darle al país un régim en de libertad y de ju sticia , por esa dem ocracia 
que casi siempre se nos queda atascada en el cam ino por un sable 
teñido de rojo o un fusil cargado de sangre.

Uno de esos poetas, Alirio Ugarte Pelayo, dijo de él:

No hay que buscarlo en los libros, porque no es el literato que lee discursos, ni el 
intelectual paciente que los memoriza. Para Jóvito la oratoria es un instrumento de 
creación. Tribuno por obra y gracia de la imaginación que labra, de la inteligencia que 
penetra, del talento que crea.

Y con la m agia de su prosa, hizo el siguiente bosquejo:

La voz es fuerte y rica, pese a cierta constante un tanto nasal que, al convertirse en 
característica del orador, se ha transformado en valor singularizante. El pensamiento, 
elevado a la par de profundo, se manifiesta en un castellano excepcional, tanto por su 
colorido como por su calidad formal. Pero ambos elementos no son bastantes a explicar 
la intransferible singularidad de la oratoria de Villalba, elevada a la mejor expresión de 
la autenticidad artística. Pensamiento, palabra y gesto, lúcidamente posesos del demo­
nio de la oratoria, encarnan un acto que tiene la universalidad apasionante de la crea­
ción pura. La voz, al principio, es insignificante. El gesto, descuidado y displicente. La 
apariencia general, tranquila y hasta desinteresada. El desarrollo intelectual amable y 
discreto, alguna vez anecdótico, otra de simple convencionalismo. Pero, en ondas armo­
niosamente conducidas, mediante relámpagos sabiamente entrelazados, como si por los
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pies le subiera el jugo de la tierra, como si sus pupilas dilatadas tomaran para sí los 
múltiples estremecimientos que comienza a insinuar la multitud, como si sus alertas 
oídos escuchasen junto con los murmullos de la masa el mensaje secreto de sus religiosos 
silencios, lo cierto es que de pronto se funden en un torbellino de fuego el orador y la 
muchedumbre hasta formar un solo cuerpo, una sola alma, una misma voluntad que 
jadea, una misma pasión que se aquilata, un mismo pensamiento que surge de la cópu­
la milagrosa de la oratoria realizada.

jóvito ha sido siempre a más de la oración primera en el desafio, la persona igualmen­
te dada al esfuerzo histórico. En la calle, en la plaza, en el aula; en la cárcel, el exilio y el 
regreso, Jóvito ha sabido ser la plenitud del riego y la absoluta dedicación desinteresada.

Así lo escribió Ugarte Pelayo en el prólogo de un libro sobre su doc­
trina titu lado La u n id ad , b a se  in s u s t i tu ib le  d e  la  d e m o c ra c ia , que re­
coge siete discursos del político neoespartano.

Otro de los poetas expresó en la form a festiva de su carácter: “Admiré 
la palabra y el gesto. Después fui devoto de la voz”. Lo escribió Luis Pasto­
ri en un opúsculo que tituló E l ú lt im o  tribu n o , donde tam bién se lee:

Jóvito enfrentó la crisis de la oposición cuando cayó el General Medina. Y la realizó 
casi solo, como cruzado soñador en contra de lo que entendía por asonada militar y en 
defensa de un ideal que todavía no ha sido posible conseguir; la integración nacional. Se 
lo ha llamado pacto social, convivencia, concertación, sin éxito aparente... Punto Fijo, 
Ancha Base...

Narra el poeta una gira al Táchira, en que acom pañó al líder por 
aquellos días torm entosos de 1946 y las vicisitudes de los dirigentes 
regionales para garantizar los m ítines, a tal extrem o, que el Secreta­
rio General de URD visitó a Villalba para consultarle la posibilidad de 
suspender el acto en San Cristóbal.

Sufriendo el complejo de una tímida y menguada experiencia como aspirante a acti­
vista político, dije que me parecía muy bien. Jóvito lo pensó unos minutos al cabo de los 
cuales dijo, con resolución:

“¡Vamos al mitin aunque nos maten!” Y cuando subió a la tribuna, su sola presencia, 
su elegante y elevada estatura, la autoposición que de sus principios lo embargaban, su 
manera peculiar de agitar los brazos, imponer silencio, o abrir oportunamente la espita
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de los aplausos y de los voceríos ensordecedores, han hecho de él el mejor orador político 
del continente. Una vez lo vi en Bogotá, en el Senado colombiano tribuna de Gaitán y 
otros grandes oradores, poner al público de pie, en una de las más cerradas ovaciones 
(según testigos notables del hermano país) que se hayan escuchado en ese hemiciclo.

El tercer poeta, tam bién insigne m ago de la oratoria, fue M anuel 
Alfredo Rodríguez, quien habló de Villalba en el hom enaje que la Asam­
blea Legislativa del estado Nueva Esparta le rindió el 22 de m arzo, en 
La Asunción, con motivo de su 78 años. Dijo entonces el gran  escritor 
y parlam entario  guayanés, al recordar el histórico discurso de Jóvito 
en el Panteón, que m arcó el com ienzo del m ovim iento dem ocrático 
popular de Venezuela:

Aquí comenzó el holocausto de Jóvito en aras de la unidad del pueblo venezolano con 
miras a lograr el imperio de una democracia política y social y la conquista de la libera­
ción nacional. Venezuela sabe que la orden de su aprehensión fue girada personalmente 
por el dictador y que a lo largo de cinco años interminables -desde 1929 hasta diciembre 
de 1934-Jóvito permaneció secuestrado en el lúgubre castillo de Puerto Cabello con el 
tormento adicional de un par de grillos ceñidos a los tobillos. Se dice fácil y se dice 
pronto. ..Cinco años de una juventud gallarda, briosa y soñadora, encerrada y consumi­
da tras los muros de una prisión sin más compañía que el dolor, las enfermedades y la 
muerte. Siete años de privación del amor, del hogar, de la variedad del mundo, de los 
refinados goces del espíritu, de la libertad, en fin, con todas sus bienandanzas.

Ciertamente se necesita un excepcional temple espiritual, una moral cívica invulnerable 
y un profundo respeto a la propia dignidad, para resistir con entereza y hasta con optimis­
mo el descarado despojo del bien inestimable e intransferible que es el disfrute de la vida. 
Jóvito se enfrentó a su destino y no sucumbió a la tentación de escribir cartas de arrepen­
timiento o de mover amistades que tal vez hubiesen puesto término a su tormento. La 
cárcel fue la escuela de venezolanidad y la fragua forjadora de su voluntad combatiente.

El doctor Luis Beltrán Prieto Figueroa, otro extraordinario m argari­
teño, nacido en La Asunción, tuvo para él una frase adm irable: “El 
gran  venezolano de M argarita”. Que era como decir el m ás notable 
taum aturgo de la unidad, de la integración.

Jóvito Villalba falleció el 8 de ju lio  de 1989. El pueblo de Venezuela 
le rindió un am plio, extraordinario tributo de adm iración. Llenó el
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Salón Elíptico donde fueron colocados sus restos en capilla ardiente 
antes de su traslado a Pampatar, el pueblo donde vio la luz prim era, 
porque allí quería que lo enterraran. Carlos Andrés Pérez, entonces 
Presidente de la República, pronunció unas palabras jun to  al féretro. 
Expresó en su  nom bre y en el del pueblo venezolano el inm enso pesar, 
el dolor por el enorm e vacío que dejaba su partida. Y no sólo eso, sino 
que en gesto que le honra, se trasladó a M argarita y presidió allí tam ­
bién sus exequias, en dem ostración de respeto y afecto.

En la necrópolis, antes de bajar el sarcófago a confundirse con el 
suelo de la isla, lo despidieron con sentidas palabras sus am igos y com­
pañeros de lucha de m uchos años, Ram ón Tenorio Sifontes y Jaim e 
Lusinchi y su prim o herm ano Luis Villalba Villalba, presidente enton­
ces de la Sociedad Bolivariana de Venezuela.

Lusinchi fue su am igo desde m uy joven. Cuando era Presidente, en 
1986, jun to  con el editor José Agustín Catalá, publicó un libro-home­
naje, con motivo de su 78 cum pleaños y en la nota introductoria escri­
bió que cuando estudiaba prim aria en Clarines, se deleitaba oyendo 
los relatos que sobre él hacía su tío, el doctor Plácido Gutiérrez Rojas, 
que era el farm acéutico del pueblo.

Su insurgencia contra Juan Vicente Gómez, junto a aquellos otros iluminados del 28, 
había sido una verdadera proeza. Sus largos años de prisión, su palabra inflamada de 
gran tribuno, sus exilios, su cátedra de Derecho Constitucional en la vieja casa de la 
Universidad Central; todo eso contribuía a darle a Jóvito acentos y perfiles de hombre 
de leyenda.

Jóvito pertenece a esa categoría de dirigentes para quienes la política es un ejercicio 
agónico, cotidiano, inevitable. Un ejercicio de entrega a una causa y no hay duda: Jóvito 
Villalba eligió entregar su vida y sus luchas a la causa popular.

Y  concluye con un párrafo en el que desborda afecto y adm iración:

A todos los venezolanos que se juntan en Jóvito Villalba -el político, el profesor, el líder, 
el amigo-, queremos rendirles ahora el homenaje que les debíamos; sabiendo que, con 
esta manifestación sencilla y espontánea, interpretamos a todos los hombres y mujeres 
de nuestro pueblo que -sin distingos- admiran y reconocen en el a uno de los grandes 
conductores populares de nuestro país.





Bibliografía 147

• VILLALBA, Jóvito. Gobierno im pardal y  constituyente. (Una conferencia que  
no pudo se r radiada al pueblo soberano, al Ejército Nacional y  a la Juventud  
de Venezuela), Editorial A tlán tida , Caracas, 1946.

 _ .  Industrialización, reforma agraria y  gobierno democrático  [discurso

pronunciado en Asociación Pro Venezuela], 1960.

 . Jovito Villalba. Discursos Parlamentarios. Prólogo y recopilación de

D onato  Villalba, Fondo Editorial Nacional, Caracas, 1999.

 . La unidad. Base insustituible de la democracia, p ró logo  de A lirio

Ligarte Pelayo, Editorial D octrina, Caracas, 1961.

 . "U n  orden po lítico  de efectiva libertad y paz" [carta enviada al

G ob ierno  desde Nueva York], 5 de ju lio  de 1957.

FUENTES BIBLIOGRÁFICAS SECUNDARIAS:

• ACEDO de Sucre, M aría y Carmen Nones M endoza. La generación 
venezolana de 1928, Fundación Carlos Eduardo Frías, Caracas, 1994.

• ACOSTA Silva, M anuel. Historias del 28, Talleres Tipográficos de la Escuela 

Técnica Popular "D on  Bosco", Caracas, 1976.

• BRICEÑO Iragorry, M ario. La autoelección de un déspota : Pérez Jiménez 
presidente: 30  de noviembre de 1952, Ediciones C entauro, Caracas, 1971.

• CABALLERO, M anuel. Nota sobre el Pacto de Punto Fijo en el Diccionario de 
Historia de Venezuela, Fundación Polar.

•  C onocerá  Venezuela, to m o  6, Salvat Editores Venezolana S.A., Caracas.

•  CROCE, A rtu ro . Jóvito Villalba en la historia política de Venezuela, Talleres 

Gráficos de Ávila A rte  S.A. (AVILARTE), Caracas, 1990.

•  Diccionario de Historia de Venezuela, Fundación Polar, segunda edición, 

Caracas, 1997.

•  DOMÍNGUEZ Chacín, J. M . Carta abierta a Jóvito Villalba.
• GABALDÓN M árquez, Joaquín. Mem oria y  cuento de la generación del 28, 

Concejo M unicipal del D istrito  Federal, Caracas, 1978.

•  MELÉNDEZ, Enrique. M i partido y  yo. Yo y  mi partido, Editorial Venezuela, 

Caracas, 2007.

•  PASTORI, Luis. El último tribuno, La V ictoria , 1971.

FUENTES BIBLIOGRÁFICAS PRIMARIAS:



Biblioteca Biográfica Venezolana

148 Jóvito Villalba

•  Varios. URD. Una alternativa ideológica de poder, Ediciones URD, Caracas.

•  VELÁSQUEZ, Ramón J. Mem orias de l siglo X X , Ú ltim as noticias, Caracas, 

2005.

•  VELÁSQUEZ, Ramón J. y otros. Presencia de Jóvito Villalba en la historia de  
la democracia venezolana. Libro hom enaje del ex presidente de la República, 

Jaime Lusinchi, y del editor, José A gustín , Catalá, Caracas, 1986.

OTRAS FUENTES:
•  Anuario  Internacional 1978. T iem po de cónclaves

•  RODRÍGUEZ, M anuel A lfredo. Discurso de Orden en la Sesión Solemne de la 

Asamblea Legislativa del estado Nueva Esparta, La Asunción, 22 de marzo 

de 1986.

•  YANES, Oscar. "Los días que ind ignaron a G óm ez". En: edición especial de 

la revista Bohemia con m otivo  de los 50 años del go lpe de abril de 1928.



índice de contenidos 149

La primera palabra 9

En la roca de crear 11

Subida, baj ada y brinco 15

El 7 de abril 19

Los años del martirio 23

Maestro Villalba 25

De uno a otro lado 31

El nuevo partido 37

El hombre y su circunstancia 45

El Pacto de Punto Fijo 55

Tan cerca y... tan lejos 59

Negociador polémico 63

La nueva fuerza 67

La campaña de 1978 73

La cruzada parlamentaria 81

Desprendimientos 87

Discursos 91

La revolución definitiva no ha existido nunca 99



I Biblioteca Biográfica Venezolana

1501 Jóvito Villalba

Ayer como hoy 103

El derecho a la información 109

La ley de educación 113

Debate histórico 121

Jóvito de carne y hueso 135

El milagro del verbo 141

Bibliografía 147



B ib lio te c a  B io g r á f ic a  V e n e z o la n a

Títulos publicados 
Primera etapa / 2005-2006

1. Joaquín Crespo / Ramón J. Velásquez / Tomo I y Tomo II
2. José Gregorio Hernández / María Matilde Suárez
3. Aquiles Nazoa / Ildemaro Torres
4. Raúl Leoni / Rafael Arráiz Lucca
5. Isaías Medina Angarita / Antonio García Ponce
6. José Tomás Boves / Edgardo Mondolfi Gudat
7. El Cardenal Quintero / Miguel Ángel Burelli Rivas
8. Andrés Eloy Blanco / Alfonso Ramírez
9. Renny Ottolina / Carlos Alarico Gómez

10. Juan Pablo Rojas Paúl / Edgar C. Otálvora
11. Simón Rodríguez / Rafael Fernández Heres
12. Manuel Antonio Carreño / Mirla Alcibíades
13. Rómulo Betancourt / María Teresa Romero
14. Esteban Gil Borges / Elsa Cardozo
15. Rafael de Nogales Méndez / Mirela Quero de Trinca
16. Juan Pablo Pérez Alfonzo / Eduardo Mayobre
17. Teresa Carreño / Violeta Rojo
18. Eleazar López Contreras / Clemy Machado de Acedo
19. Antonio José de Sucre / Alberto Silva Aristeguieta
20. Ramón Ignacio Méndez / Manuel Donís Ríos
21. Leoncio Martínez / Juan Carlos Palenzuela
22. Ignacio Andrade / David Ruiz Chataing
23. Teresa de la Parra / María Fernanda Palacios
24. Cecilio Acosta / Rafael Cartay
25. Francisco de Miranda / Inés Quintero

Segunda etapa/ 2006-2007
26. José Tadeo Monagas / Carlos Alarico Gómez
27. Arturo Uslar Pietri / Rafael Arráiz Lucca



28. Daniel Florencio O’ Leary / Edgardo Mondolfi Gudat
29. Morella Muñoz / Ildemaro Torres
30. Cipriano Castro / Antonio García Ponce
31. Juan Vicente González / Lucía Raynero
32. Carmen Clemente Travieso / Ornar Pérez
33. Carlos Delgado Chalbaud / Ocarina Castillo D’Imperio
34. César Zumeta / Luis Ricardo Dávila
35. Carlos Soublette / Magaly Burguera
36. Miguel Otero Silva / Argenis Martínez
37. Agustín Codazzi / Juan José Pérez Rancel
38. Pedro Manuel Arcaya / Pedro Manuel Arcaya Urrutia
39. Raimundo Andueza Palacio / Edgar C. Otálvora
40. Andrés Bello / Pedro Cunill Grau .
41. Rómulo Gallegos / Simón Alberto Consalvi
42. Eugenio Mendoza / Carlos Alarico Gómez
43. José Gregorio Monagas / Agustín Moreno Molina
44. José Rafael Revenga / Carlos Hernández Delfino
45. Gustavo Machado / Manuel Felipe Sierra
46. Rafael Arias Blanco / Manuel Donís Ríos
47. José María Vargas / Carolina Guerrero
48. Mario Briceño-Iragorry / Laura Febres
49. José Antonio Ramos Sucre / Alba Rosa Hernández Bossio
50. Laureano Vallenilla Lanz / Elsa Cardozo

Tercera etapa / 2007-2008
51. Francisco De Venanzi / Sonia Hecker
52. Antonio Leocadio Guzmán / Rogelio Al tez
53. Antonio Guzmán Blanco / María Elena González Deluca
54. Isaac J. Pardo / María Ramírez Ribes
55. Julián Castro / Tomás Straka
56. Carlos Eduardo Frias / Edgardo Mondolfi Gudat
57. Arturo Michelena / Francisco Javier Duplá
58. Diógenes Escalante / Maye Primera Garcés



59. Juan Vicente Gómez / Simón Alberto Consalvi
60. Tulio Febres Cordero / Ricardo Gil Otaiza
61. Lucila Palacios / Carmen Mannarino
62. José Cortés de Madariaga / Antonio Sánchez García
63. Rafael María Baralt / Lucía Raynero
64. Manuel R. Egaña / Luis Xavier Grisanti
65. Antonio Lauro / Ivo Hernández
66. Juan Antonio Pérez Bonalde / Antonio Padrón Toro
67. Manuel Antonio Matos / Catalina Banko
68. Gumersindo Torres / Eduardo Mayobre
69. José Antonio Páez / Ramón Hernández
70. Feliciano Montenegro Colón / Napoleón Franceschi G.
71. Vicente Salías / Juan Carlos Reyes
72. Ezequiel Zamora / Manuel Donís Ríos
73. Francisco Linares Alcántara / David Ruiz Chataing
74. Juan Liscano / Rafael Arráiz Lucca
75. Martín Tovar y Tovar / Francisco Javier Duplá
76. Julio César Salas / Francisco Javier Pérez
77. Juan Germán Roscio / Carlos Pernalete
78. Armando Zuloaga Blanco / Ignacia Fombona de Certad
79. Jóvito Villalba / Ornar Pérez
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La biografía es un género que concita 
siem pre una gran atracción entre los 
lectores, pero no m enos cierto es el 
hecho de que muchos venezolanos nota­
bles, más allá de su relevancia, carecen 
hasta ahora de biografías form ales o 
han sido tratados en obras que, por lo 
general, resultan de difícil acceso.

Todo lo que contribuya a reducir la desme­
m oria de los venezolanos se me antoja com o 
tarea principal de los tiem pos que corren.
Si nos cuesta relacionarnos con el pasado 
porque lo desconocemos, lo m alin terpreta- 
mos o lo explotam os a nuestro anto jo, una 
manera ae volverlo d iá fano y plural es reco­
rriendo las vidas de quienes lo han forjado. 
A llí yace un m últip le  espejo donde nuestro 
rostro se refleja en mil pedazos, tan variados 
com o com pleja y fascinante ha sido nuestra 
hechura de país.
Antonio López Ortega

Para entender nuestra historia, hay que 
conocer a sus protagonistas. Son ellos los 
que dieron fo rm a a nuestra identidad actual. 
De ahí el estimable valor de poder leer sus 
biografías.
Isaac Chocrón

Antes que tra ta r de adivinarlo m ediante 
ilusorios horóscopos, el verdadero fu tu ro  
hay que aprender a leerlo en las obras y 
logros del pasado. Nada mejor, por tan to , 
que una colección de biografías de venezola­
nos distinguidos, de vidas esenciales de 
nuestra historia, para entrever el porvenir 
del país que nos espera.
Eugenio Montejo
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Jóvito Villalba debutó  en la escena política venezolana en 
1928, c o n o  uno de los protagonistas más relevantes de 
la Semana del Estudiante. Con su discurso pronunciado 
en el Panteón Nacional perfiló  la esencia de aquel m ovi­
m iento  histórico. Andaba com o sus otros compañeros, 
Rómulo Betancourt, Raúl Leoni, Isaac J. Pardo, Pío 
Tamayo, M iguel O tero Silva, po r los 20 años de edad. 
M uchos de ellos fueron a las cárceles o realizaron trabajos 
forzados en las carreteras por co rto  tiem po, y viajaron 
al exilio en el 28.
Jóvito, en cam bio, fue  condenado a una prisión de seis 
años; recuperada la libertad en el 34 viajó a Trinidad 
hasta la m uerte de Gómez. En 1936 volvió al prim er 
p lano com o Presidente de la Federación de Estudiantes 
de Venezuela en los sucesos del 14 de febrero. 
Parlamentario, constitucionalista y o rador de dotes excep­
cionales, Villalba fue  durante décadas representante al 
Congreso. A bogó  siempre por aquellos avances que per­
m itieran un sistema dem ocrático igua litario  y equitativo, 
la elección directa de los presidentes o la incom patib ilidad 
de funciones legislativas y ejecutivas. Fue uno de nuestros 
pocos políticos que sostuvo la tesis de la no reelección 
absoluta de los presidentes.
El 30 de noviem bre de 1952, su partido URD tr iu n fó  de 
m anera avasallante en las elecciones para la asamblea 
constituyente. Los militares al m ando de Marcos Pérez 
Jiménez dieron o tro  de sus golpes de Estado, alteraron 
los resultados y enviaron a Villalba al destierro ju n to  con I 
otros líderes de URD. Ornar Pérez ha escrito una espléndi­
da b iografía  de Jóvito Villalba que es, a la par y en buena 
m edida, una historia política de la era dem ocrática. 
In te ligentem ente o p tó  Ornar por resaltar el pensam iento 
de Villalba com o constitucionalista, sus innum erables 
intervenciones en el Congreso, com o el papel, en fin , 
que ju g ó  en la construcción del sistema de partidos en 
Venezuela, sin que la fo rtu n a  coronara sus afanes.

Simón Alberto Consalvi
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